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Las montañas eran diosas. Sus cumbres observaban desde la eternidad las pequeñas vidas de los seres mortales. Tres picos, tres hermanas presidían el destino de los hombres y mujeres que desde tiempos antiguos vivían en las selvas verdes de sus faldas. Una era la diosa del nacimiento, otra de la vida y la otra de la muerte, y cuando los pueblos de las montañas levantaban la vista siempre recordaban que su destino ya estaba escrito en alguna de aquellas cumbres.
Otras montañas fueron gigantes. Grandes seres que, al desafiar a las diosas, fueron convertidos en roca. Sobre sus pétreos cuerpos cayeron las nieves y crecieron los árboles; discurrieron los riachuelos desde sus cimas congeladas y seres misteriosos vivieron en sus bosques impenetrables, saliendo en las noches mágicas al amparo de una luna que siempre tuvo predilección por estos hijos de la fantasía. Todo esto sucedió muchas eras antes de que aparecieran por primera vez los hijos del sol, los hombres y las mujeres.
Un aullido lejano rompió el silencio de la montaña. La perra alzó las orejas, se levantó del suelo mirando hacia las cumbres y bufó. Un segundo aullido respondió al anterior. Los lobos se comunicaban. El pastor, inquieto, acarició la cabeza del gran mastín y miró hacia el sol que bajaba.
El pastor supo que tenía que apresurarse en llevar su rebaño hasta la siguiente etapa de su marcha, puesto que llegaba la noche y, con ella, muchos peligros, de los cuales los lobos solo eran uno más. El joven sentía que los seres de los bosques le observaban. Los habitantes mágicos de la montaña siempre te ven, le contaron una vez; observan desde esos altos y vastos bosques impenetrables en los que jamás se ha aventurado ser humano alguno. Te respetan siempre que tú no invadas su territorio, los lugares donde moran; mientras tú te atengas a transitar los senderos que han usado, generación tras generación, los habitantes del valle. Llamó a su perra por su nombre y le hizo un ademán.
—¡Chira!
El animal entendió y corrió a reunir al disperso rebaño para continuar el camino. La próxima etapa en la que pasar la noche aún estaba a una distancia considerable y no había tiempo de descansar. El ruido de las patas al caminar, un esporádico balido, un ladrido aislado y el canto de los pájaros eran los únicos sonidos en aquel paraje. Forzaba la marcha para llegar a una pradera segura en la que pasar la noche. Una hora después, todas las ovejas y cabras se diseminaron por los pastos junto a un riachuelo; Chira y su dueño bebieron de las frías aguas. Aquel paraje era un lugar conocido, una parada programada año tras año. No lejos del agua se levantaba un dolmen que llevaba allí generaciones, una gran piedra sostenida por otras dos.
Ya frente a un fuego y bajo un árbol, el pastor comió del pan y el queso que llevaba en su bolsa. Su vida en aquellas largas temporadas en las que guiaba a las ovejas a los pastos de la alta montaña, era dura y aburrida a partes iguales, por lo que se entretenía buscando las señales de lo desconocido en aquellos parajes solitarios. Pasaban semanas sin que viera un ser humano, y solo las ovejas y su gran mastín blanca le hacían compañía.
Otro aullido sonó desde la lejanía, aunque al pastor le pareció que quizá no fuera tan lejano. Chira gruñó. El pastor miró hacia la creciente oscuridad.
—Dormiremos con un ojo abierto.
El sonido del lobo le había preocupado. Se dirigió hasta el dolmen, cuya parte más alta era plana, y dejó un poco de su cena sobre ellas, como si dispusiera una ofrenda en aquel altar. Estaba lo suficientemente alto como para que ningún animal a cuatro patas pudiera llegar hasta esa comida. Después volvió a la hoguera, se enroscó en su capa de pieles, y esperó a que la negrura de la noche dejara el fuego como única luz.
De su zurrón sacó una pequeña flauta y se llevó la boquilla de un extremo a los labios. Rompió el gran silencio de la oscuridad con los primeros sonidos de una melodía que le habían transmitido sus mayores. La música, de ritmo lento y notas que se alargaban, tenía un tono melancólico.
La oscuridad escuchó aquella música hasta que engulló el eco de sus notas finales. Después, de nuevo el silencio, solo perturbado por un ligero crepitar del fuego. Chira se tumbó junto a él, posando su cabeza sobre sus patas, y ambos esperaron que el sueño les venciera, solos en la inmensa negrura de aquel remoto lugar.
Un sonido les despertó en mitad de la noche.
Era una llamada lejana, un sonido que parecía el toque de un cuerno de batalla, pero que era producido por una garganta; un sonido largo y cavernoso que se fue apagando mientras dejaba un inquietante eco en las tinieblas. Aquello encogió el corazón del pastor y erizó el pelo del animal. Chira gruñó y el muchacho buscó a tientas su palo, que servía tanto de apoyo como de garrote. Lo agarró y trató de escrutar la oscuridad, pero tan solo podía ver las brasas de la hoguera extinguida. Escuchó durante unos minutos más, pero el sonido no se repitió.
Entonces Oyó a las ovejas moverse, inquietas, y balar de terror. Algo les asustaba y no había sido aquel sonido sobrenatural. Era otra cosa. Chira comenzó a ladrar a la oscuridad.
En aquella oscuridad, el pastor solo podía guiarse por el oído. El rebaño, asustado, se movía. El pastor tomó a tientas una piedra y la lanzó hacia su izquierda, el lugar del que parecía provenir el peligro. Escuchó el gruñido de los lobos y sus ligeros pasos que se aproximaban. Nada podía hacer el pastor en aquella oscuridad salvo esperar que los ladridos de Chira ahuyentaran a la manada, pero era poco probable. Oyó el sonido de una oveja asustada y por el ruido podía imaginar que era aquella la primera presa de los lobos. Lanzó otra piedra hacia aquel punto, y debió de acertar, porque un lobo gimió.
Pero todo aquello era inútil. Los lobos iban a llevarse buena parte del rebaño, y quizá también a él. Tomó hierba seca a ciegas y la acercó a las brasas para intentar avivar un fuego que alejara a los lobos, a los que ya oía abalanzarse sobre el rebaño.
Con una mezcla de paciencia y apremio, apenas alcanzó una pequeña llama, que solo logró una escuálida luz, la suficiente para que se reflejara en los ojos de los lobos. Varios pares de ojos, cerca de él, acechándole. Y junto a los ojos, gruñidos terribles que anunciaban un ataque de varios canes a la vez. Él apretó su largo palo, preparado para el final.
De pronto, un rugido escalofriante surgió tras él. Un rugido ni de lobo, ni de perro, ni de animal que se salvara del diluvio. Unos pasos pesados pero veloces cruzaron a su lado haciendo retumbar la tierra bajo él. Notó el paso de algo grande y con un olor desconocido rozándole y haciéndole caer al suelo. El pastor se dio un golpe con una pierda del suelo en la frente. Se quedó quieto, en la oscuridad. Escuchó a escasa distancia el lamento de varios lobos. Gruñidos de lobo y rugidos de aquel ser que había entrado en escena se alternaban con gimoteos y sonidos de golpes, a tan solo unos pasos de donde el pastor aguardaba sujetando a Chira, que seguía ladrando. Una pelea se estaba desatando frente a él, aunque nada podía ver en aquella oscuridad. Un bramido aterrador y varios golpes sordos se sucedían junto a los gruñidos.
Finalmente, los gemidos de lobo fueron lo último en oírse, alejándose de ellos. Chira calló, y lo único que se oyó a continuación fue una respiración sonora y profunda apenas a unos cuatro pasos del pastor, que sintió que la atención del ser se dirigía hacia él. El pastor, que no había retirado su mano de Chira, advirtió que la perra se sentaba e inclinaba su cabeza, emitiendo un sonido amistoso. Él, se apoyó en su cayado e hincó una rodilla en el suelo. Unos momentos después, escuchó los pasos del ser alejándose hacia las rocas. Los pasos se detuvieron unos instantes y después volvieron a alejarse corriendo.
El pastor se quedó allí sentado, escuchando en la noche. Nada volvió a oírse. Poco a poco se fue quedando dormido con la viva sensación de que nada volvería a molestarle aquella noche.
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Los ladridos de Chira le despertaron en las primeras luces del alba. La perra estaba reuniendo al rebaño, incluidas las ovejas que, asustadas, habían huido lejos, presas del pánico durante la noche, durante el ataque de la jauría. Se levantó, aún cubierto con sus pieles, exhalando vaho a causa del frío gélido de la mañana de primavera en las cumbres. Contó ovejas y cabras y no faltaba ni una sola cabeza. Se dirigió al río y se lavó la cara. Se dolió la herida de la frente. Y entonces fue hasta el dolmen.
Sobre las rocas ya no había nada. Pan y queso habían sido el tributo agradecido al Bosnerau, el protector de los rebaños. Sobre la hierba cubierta del rocío de la mañana, había sangre de lobo a pocos metros de la hoguera. Miró hacia arriba, hacia la selva verde que se extendía por las laderas, y recorrió con la mirada todo en derredor, pero sabía que él no se dejaría ver. El pastor decidió que era hora de iniciar el viaje de regreso al hogar.
Pese al incipiente verano, en aquellas altitudes las temperaturas podían bajar demasiado todavía, así como formarse bancos de niebla como el que comenzaba a rodear al pastor. El pastor se echó la gruesa capa de pieles por encima de los hombros, sobre el sayo de lana recogido con un cinto. Las botas de pieles mantenían el calor en los pies.
La niebla le impedía ver el sol y, por tanto, temió desorientarse e ir en la dirección equivocada. Un barranco podía acechar tras la niebla o, simplemente, podía acabar yendo en dirección este, hasta lugares jamás visitados por el hombre y de los cuales nada se sabía. Buscó las sutiles señales del sendero que otros siguieron antes que él y se aseguró de estar caminando por la dirección correcta.
Se sentó en el tronco de un árbol caído y sacó del zurrón un trozo de queso para después beber un poco de agua. Pensó que tal vez nadie se había aventurado en aquellos bosques más allá del sendero. No había motivo para ello y él sabía que más allá paseaban criaturas mágicas que convenía dejar en paz. Lo sabía a ciencia cierta. Un escalofrío le recorrió la espalda al recordar el grito o bramido del Bosnerau que le previno de los lobos. El pastor se asustaba cuando volvía a repasar lo vivido en aquella noche.
Chira gruñó, olfateó el aire y se dirigió a algún lugar tras el pastor. Este siguió a su animal. Los estrechos y altos troncos de los abedules blanco-grisáceos en su corteza y verdes por el musgo, iban formado un horizonte impenetrable a la vista. Delante de él una fantasmagórica figura surgía de la niebla y caminaba entre los troncos varios metros delante de él.
El pastor se agachó y observó la figura. Una forma humana se aparecía entre la niebla, cubierta con una capa blanca y ocultando su rostro con una amplia capucha del mismo color. Caminaba con la cabeza inclinada hacia el suelo.
El pastor recordó las historias de las fadas, mujeres mágicas y misteriosas de legendaria belleza, y sintió emoción y miedo. Aquella figura se detuvo y se agachó, desapareciendo de la vista. Todo quedó en silencio hasta que sonó un agudo chillido que no era humano. Algo se sacudió en la maleza. Después una voz femenina pronunció palabras en lengua antigua.
—¡Zar-tum!
Chira se adelantó hacia la figura ladrando hasta llegar a ella. Aquella persona se incorporó rápidamente y acarició la cabeza del animal, que se mostró amistoso. Su mirada se dirigió hacia el lugar donde acechaba el pastor y sus manos apartaron la capucha, dejando ver  el blanco rostro de una mujer y su cabello rizado y rojo como el horizonte del atardecer. Era joven o, al menos, tan joven como el pastor.
Él y ella se miraron unos instantes.
—¿Quién eres tú, que me acechas oculto?
El pastor se incorporó y miró bien a la joven. Llevaba otro cayado en una mano, un cilindro, como un canuto, en la otra mano y una bolsa de piel que llevaba colgada cruzada. Ella mostró una sonrisa.
—Te conozco —dijo ella—; eres hijo de Sancha.
Él también la reconoció, y su rostro se relajó. No era un ser mágico, o tal vez sí. En realidad, él no sabía mucho de ella.
—Y tú eres la hija de la druida.
—¿Acaso esperabas que fuera otra cosa?
—No, no sé —respondió un tanto avergonzado.
El pastor volvió sobre sus pasos hacia su rebaño. Chira también fue con él, seguida de la muchacha, no sin antes guardar aquel canuto en su bolsa. Ella se puso a caminar, divertida, entre las ovejas, mirando al pastor.
—¿Qué haces aquí, perdido en la niebla?
—No estoy perdido.
—¿Seguro? El sendero de pastores está unos cuantos pasos hacia allí —señaló ella hacia su izquierda.
Él no dijo nada y mordió un pedazo de pan, sintiendo su orgullo un poco herido al constatar que, efectivamente, se había alejado del camino. Tras unos segundos, la miró.
—¿Y tú? ¿Qué haces aquí, tan arriba?
—Hago lo que solo aquí puedo hacer, encuentro lo que solo aquí se encuentra.
Hierbas mágicas, reconoció el pastor, pues eran plantas nefastas para el ganado y había que evitar que las estúpidas ovejas se acercaran a ellas. Por suerte no eran muy comunes. Ella sacó un pequeño instrumento en forma de rastrillo y comenzó a cavar alrededor de aquellas hojas para después cortarlas con una pequeña herramienta en forma de hoz.
Era extraño encontrar a alguien en aquellos parajes lejanos, pero no tan extraño que precisamente fuera ella. Sí inesperado, pero no demasiado raro. Ella era Ara, la hija de la bruxa del bosque, y se decía que madre e hija vivían solas, entre duendes y faunos, en lo profundo, a medio día de distancia de la aldea. En su cultura, las hechiceras como la madre druida eran consideradas una autoridad, una bendición y una comunicación con los antiguos dioses. Así las veía la madre del pastor, aunque no podía evitar sentir inquietud en su presencia. Ella parecía saber siempre algo que él no sabía, poseía conocimientos que él no tenía y era diferente a cualquier otra chica que hubiera conocido nunca. Era casi como un ser mágico para él, pese a que se conocían desde que tenía uso de razón.
Recordaba estar en una cabaña sombría cuando era pequeño, cuando su madre buscaba el consejo de la bruja, y allí estaba ella. Recordaba verla fugazmente, cuando se encontraba con sus hermanos lejos de la aldea, y encontrarse con ella en el bosque cuando recogía leña. Ella le llamaba «Hijo de Sancha», lo cual era extraño, puesto que nunca se llamaba a alguien por el nombre de la madre. Solo aquellas brujas lo hacían.
—Hijo de Sancha, ¿Vas a quedarte ahí parado? ¿No tienes que llevar tus animales a algún sitio?
—Mi nombre es Galcerán.
—Lo sé—miró al cielo —. Pronto anochecerá.
Era cierto. Galcerán se levantó y mandó a Chira recoger al rebaño. Había un refugio de pastores no muy lejos, pero se había retrasado demasiado y desorientado en la niebla. El pastor silbó a su perra y se dio la vuelta.
—Vamos.
Chira corrió a reunir a las ovejas, pero cuando Galcerán vio que Ara se quedaba allí, se detuvo.
—¿Y tú? —le preguntó él.
—No te preocupes por mí —le dijo sin mirarlo, afanada en su recolección de raíces—; la noche y yo nos llevamos bien. Lleva a tus animales al refugio. Corre.
Él la observó unos instantes y, finalmente, optó por hacerle caso y atravesó a buen ritmo la niebla en la dirección correcta, dejando a Ara allí.
La niebla mojaba y la luz del día comenzaba a desaparecer. Galcerán se aseguraba cada pocos minutos de que el rebaño estaba completo, lo cual hacía que tardara demasiado en llegar al refugio. Cayó la oscuridad y Galcerán ya no vio nada más allá de su nariz. Todo estaba mojado por la niebla: hojas, pajas, palos, ramas... No podía encenderse un fuego con nada de lo que tenía alrededor.
—Chira, tendrás que llevarnos tú...
Chira comenzó a olisquear y se adelantó rápidamente. Galcerán siguió caminando a tientas, sintiendo al rebaño junto a él, igual de desorientado. Oyó como corría Chira, hasta que los pasos de esta dejaron de oírse. Un viento gélido se levantó repentinamente. El aire arrastraba agua y humedad. Se escuchó un trueno lejano.
Finalmente, escuchó los ladridos de la perra en la distancia y siguió el sonido hasta que llegó a la precaria cabaña de piedra y techo de ramas y paja levantada junto a una elevación del terreno. El interior estaba menos húmedo y pronto encontró a tientas algo lo suficientemente seco como para poder encender un fuego; una vez la pequeña hoguera prendió, se dejó caer sobre un lecho de hierbas y paja mientras se calentaba. El refugio era pequeño, pensado para pocas personas, y la única abertura era la entrada, sin puerta, que daba a la oscuridad de la fría noche donde se apretaban las ovejas. Se oyeron truenos, esa vez más cercanos. Parecía que se avecinaba una tormenta.
Galcerán comió su austera cena y aún le dio un poco a Chira. Se quedó mirando el fuego esperando el sueño. Pero Chira gruñó en dirección a la entrada de la cabaña y Galcerán echó mano a su largo palo, prevenido ante cualquier peligro.
Solo vio a un gato negro que asomaba por la puerta, mirándole con sus ojos brillantes. Chira gruñó pero no saltó sobre el gato como era de esperar. Se quedó junto a su amo mirando al pequeño visitante, desconfiando. El felino dio dos pasos y les miró fijamente.
Y entonces un fuerte viento entró en el refugio y apagó la hoguera. Era un viento fantasmal, que traía un susurro, y que perdió intensidad apenas se apagó el fuego. Galcerán echó mano de toda su habilidad para volver a encender el fuego y, cuando la llama prendió, se echó hacia atrás, asustado. Ara estaba de pie, tras el fuego. El gato había desaparecido.
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Ara, al ver el desconcierto y el miedo en Galcerán, sonrió y se inclinó sobre él.
—Tranquilo, soy yo. Viene una tormenta.
Ara se acercó a él, mirándolo fijamente, apoyando su cayado en la tierra. Él se quedó quieto, sorprendido por la decisión con la que, de pronto, ella se dirigía de forma clara hacia él. A muy poca distancia de su cara, la muchacha se quedó mirando su frente y tocó con sus dedos la herida de Galcerán. Este se retiró emitiendo un sonido de queja.
—¿Qué haces?
—Deberías cuidar ese morado.
—Ya lo cuido —dijo él, molesto— no tocándolo.
Ella se sentó junto a él. De su bolsa sacó unas hojas que se puso a machacar en un pequeño mortero. Añadió algo para después llevarse todo a la boca, formando una pasta con su saliva que después escupió en su mano. Así pasaron unos silenciosos minutos en los que Galcerán sentía que debía decir algo, pero no sabía qué, puesto que lo único que podría haber dicho le resultaba embarazoso, y no era de los que hablaban por hablar.
—No das mucha conversación, ¿verdad?
—¿Qué... cena es esa que estás preparando? —dijo al fin él, intrigado.
—No es mi cena —respondió Ara concentrada en lo que estaba haciendo—; es una pócima.
—¿Para convertirte en gato?
Ara echó a reír. Después se volvió hacia él, seria
— ¿Quieres que te convierta en gato?
—No —exclamó el, asustado.
Esa pasta, pegada a sus dedos, la dirigió a la frente de Galcerán, que amagó con echarse hacia atrás. Ella se detuvo y entrecerró sus ojos, mirándole condescendiente.
—¿Eres un hombre o un niño?
Galcerán, con el orgullo herido, aguantó el dolor y dejó hacer.
—Mi madre dice que los dolores que soportamos las mujeres a lo largo de la vida son mucho mayores que los que padecéis vosotros y no nos quejamos tanto.
Ella cubrió con delicadeza la herida de la ancha frente con aquella pasta mientras él soportaba estoicamente un dolor que en realidad no fue tan grave, y que poco a poco, con el cálido contacto de aquellos dedos, parecía ir desapareciendo. Mientras ella iba pasando sus dedos por la moradura, se miraban. Él pudo apreciar las pecas rosadas de las mejillas de la chica y ella se fijaba en las amplias ventanas de la nariz de él. Observaron sus rostros delgados, los labios finos de ella o los ojos luminosos de él. Así pasaron unos instantes breves, pero un instante breve, al encuentro con otra mirada, se hace eterno. Ella se descubrió deleitándose en aquel contacto que se convertía en caricia y él deseando que aquel toque durara un poco más. Ara rió al descubrir esa sensación.
—¿De qué ríes?
— De nada —detuvo la risa, aunque continuó sonriendo hasta que retiró sus dedos—. Deja reposar y pronto bajará la hinchazón.
Ella se le quedó mirando, escrutando su rostro. Galcerán le devolvía la mirada intrigado y mirando a su vez cada rasgo de su cara. Ella no miraba los redondeados rasgos ni el pelo que le caía sobre los ojos, ni los gruesos labios. Miraba dentro de él, a través de unos ojos que reflejaban la llama de la hoguera.
—¿Qué haces? —le preguntó él.
—Quiero saber si es seguro pasar la noche aquí contigo.
—Lo es.
—No me sirve la respuesta de tus labios. Busco la respuesta en ti.
Así quedaron, uno frente al otro, iluminados por un fuego que se iba extinguiendo. Ella mantenía una expresión intrigada mientras observaba sus ojos. Poco a poco, fue relajando aquella faz hasta que su expresión fue más serena y asintió levemente.
—Parece que sí.
Dicho aquello, ella se envolvió en su capa y se apoyó en la pared del refugio. Galcerán no entendía nada. pero se envolvió en su capa y se acomodó en la pared contraria a Ara. Estaba molesto porque ella le revelara como un ignorante en todas las facetas posibles. «Supongo que al menos sabré algo más sobre ovejas que ella», pensó para sí, aunque no lo dijo por si Ara resultaba saber también de rebaños. Ara cerró los ojos y se quedó quieta. Galcerán la observó unos minutos en la penumbra provocada por la escasa luz de una hoguera moribunda. No sabía si estaba dormida o despierta. Sin darse cuenta, se quedó dormido. Ella también.
Un gran relámpago, seguido de un estrépito, despertaron a Ara. El viento de tormenta arreciaba y un rumor continuado de trueno que nunca termina le hicieron incorporarse. Salió del refugio exponiéndose a los elementos. Galcerán despertó también.
—¿Por qué sales a la tormenta?
—Ésta no es una tormenta normal.
Ara oteó la oscuridad en busca de algún signo. De pronto vio rayos, varios rayos descendiendo y golpeando la cima más alta de las tres hermanas. El eco de los impactos fue ensordecedor. El resplandor de los relámpagos iluminó todo durante un instante. Las ovejas se asustaron, Chira ladró y Ara creyó oír un lamento arrastrado por el viento. Advirtió que algo se aproximaba y sintió miedo. Volvió con Galcerán y se tapó de nuevo. Aquel rumor de trueno se acercaba y un vendaval golpeó el refugio en un rugido. Ara se abrazó a Galcerán. Poco después el rumor se alejó.
—Algo ha sucedido en el otro mundo.
El muchacho no supo qué decir. Al final la tormenta pareció perder intensidad y volvieron a dormirse, uno al lado del otro.
Poco antes del amanecer, Galcerán despertó. Estaba tumbado sobre el lecho de paja y hierba. Comenzaba a sentir el frío de la mañana. La hoguera se había extinguido. Chira no estaba. Ara tampoco.
Se incorporó y salió del refugio. El rebaño estaba desperdigado aquí y allá. Chira iba olisqueando la hierba. El cielo se mostraba despejado y con pocas nubes. Se alejó del refugio y fue en pos de su misteriosa compañera seguido de su mastín.
No tuvo que caminar demasiado. Vio a Ara de espaldas, delante de un riachuelo que, serpenteando entre árboles y rocas, traía agua de las cumbres nevadas con las que la chica se refrescaba el cuerpo y se lavaba su cabello, solo vestida con lo mínimo, apenas un sayo de una pieza. A su lado, en el suelo, capa y ropas estaban tendidas. Su largo cayado y bolsa aguardaban sobre una piedra.
El pastor la observó a distancia y se dejó fascinar por aquel cuerpo delgado y pálido como la luna. Pasados unos minutos, ella se dio cuenta.
—Parece que hubieras visto una fada —le dijo ella.
—Casi.
Ella volvió la cara al agua, sin hacer caso de aquel comentario, y terminó de aclararse. Al ver sus senos desnudos, Galcerán se dio la vuelta, ruborizado, quedando de espaldas a ella. Ella se dio cuenta de la incomodidad que su cuerpo desnudo provocaba en él.
—Tu padre y los que siguen al dios de la cruz creen que el cuerpo es algo que esconder.
Ara se secó y se giró hacia él, descalza, poniéndose de nuevo todas sus capas de ropa con parsimonia.
—¿Eres tú como él?
—¿Cristiano? Sí, supongo.
—Tu padre es de lejos, del llano, y de allí trajo a sus dioses. Pero tu madre es de los nuestros.
Ella, de nuevo completamente vestida, se acercó a él y le miró directamente.
—¿Y tú? ¿Eres de los nuestros, hijo de Sancha?
Galcerán le devolvió la mirada. Sentía una pulsión que parecía nacer del estómago y que le subía por el pecho al contemplar a Ara, a la cual veía de pronto de otra manera. Le gustaba esa chica misteriosa. Quizá era la primera vez que sentía aquello por una chica, y ese torrente de nuevas emociones le aturdió tanto que no escuchó la pregunta que ella acababa de hacerle. "Qué extraño", pensó. "¿Qué es esto? ¿Acaso me hechizó anoche?" Respiró profundamente.
—Dicen... que sabéis lanzar hechizos con los que enamorar a las personas.
Aquello provocó una sonrisa en Ara, que respondió con aire misterioso.
—Así que eso dicen. ¿Y a ti quién te importa? ¿Quieres enamorar a alguna aldeana?
—¿Me hechizaste anoche?
Ella sintió rubor, sorprendida por aquel comentario. No había recibido antes declaraciones semejantes y dio la espalda al joven y regresó junto al riachuelo. Galcerán se preguntó si tal vez no debería haber expresado sus sentimientos, o si acaso no debería siquiera sentir cosas semejantes. Pero sentía cosas y encontraba un extraño placer en verbalizarlas.
—Eres mágica —acertó a decir él, después de un rato buscando las palabras.
Ara resopló, entre abrumada y molesta por la fascinación que despertaba en el ignorante pastor.
—¡Diosa! Antes no hablabas y ahora hablas demasiado. Qué tonto. Esto no es magia —se pellizcó la piel de su brazo—; esto es carne y sangre. La magia no tiene que ver... o al menos tiene poco que ver. La sangre es poderosa, es fuerte... la magia retrocede ante ella. Algunos seres del otro lado la codician... otros la repelen... ¡Bah!, pero qué sabrás tú de nada. Eres un niño.
Ara hacía que Galcerán se sintiera estúpido cada vez que hablaba. Sentía que él era demasiado simple y ella demasiado lista, demasiado misteriosa y fascinante.
—Pareces saber mucho sobre todo y yo no sé nada —dijo él con sinceridad.
—No. Mira: ¿ves, allá arriba?
Ella le señalaba el pico de una montaña cercana que asomaba por encima de los abedules.
—Allí arriba vive la «Fada del ibón». Las fadas saben todo sobre este mundo, llevan miles de años allí mirando el mundo.
La mirada de la muchacha brillaba de emoción al hablar de aquellos seres mágicos y a Galcerán le agradaba contemplar a aquella chica extraña, diferente a todas las demás que conocía. Parecía que ella acumulara demasiados momentos solitarios, que las ganas de conversar con alguien desbordaran al fin al tener alguien con quien hablar. Él la miró durante unos segundos, descubriendo toda la belleza oculta para él hasta entonces en los pliegues blancos de la túnica de druida y bajo los rizos del rojo cabello.
—Observan el mundo cuando salen en las noches en que la luna ilumina las aguas del lago. Miles de años, Galcerán. Yo no sé nada. Solo llevo en este mundo dieciséis, ¡Qué sabia sería en mil, como todas esas criaturas!
—¿Como el Bosnerau?
—¿Que sabrás tú del Bosnerau?
—Me ayudó anoche.
Ara le miró, interesada, olvidando las tonterías previas de Galcerán.
—¿Te ayudó? No ayudan a cualquiera, ¿sabes? Eres afortunado.
—¿Y por qué me ayudó a mí?
—Quizá haya pasado junto a ti o tu familia varias veces... y sobre todo, si respetaste los viejos pactos. ¿Le dejaste recompensa por su ayuda?
—Si...
—Tu madre te ha enseñado bien. Y el Bosnerau huele eso. Eres niño, pero bien educado.
Galcerán se sintió molesto de nuevo por la actitud condescendiente de la muchacha.
—Solo tengo un año menos tú.
—No te enfades, hijo de Sancha, ya crecerás.
Galcerán iba a responder, enfadado, pero vio que Ara se había quedado quieta, como pasmada, clavando sus ojos abiertos en dirección a Galcerán. Tanta sorpresa y congoja había en su rostro que él no continuó aquella frase. Entonces se dio cuenta de que ella miraba algo que estaba situado detrás de él.
El pastor se dio la vuelta. A unos cincuenta pasos, entre los árboles, una gran figura se elevaba. Un gigante cubierto de pelo, tan alto que su cabeza llegaba a la altura de las ramas más altas de aquellos álamos que los rodeaban. Sus espaldas eran anchas y enormes, y su larguísima cabellera se confundía en las partes más altas con las largas barbas. Apenas podía distinguirse una nariz y unos ojos en aquella maraña peluda. No había parte de carne o piel al descubierto, salvo unos dedos de un pie inmenso. Con una mano agarraba un cayado hecho con el tronco de un árbol.
Ambos sabían que esa criatura era el Bosnerau.
Y el gigante levantó uno de sus grandiosos brazos peludos y señaló un lugar.
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El Bosnerau avanzó hacia el bosque y este se abrió para él. Aquella densa selva debería ser una maraña impenetrable de ramas, troncos y sotobosque, pero de alguna forma, ante el paso del gigante protector de los bosques, la vegetación se había hecho a un lado de forma sutil formando un camino. Ara comprendió inmediatamente.
—Quiere que lo sigamos.
La chica estaba emocionada, pero Galcerán tenía auténtico miedo. Miró a sus animales. Ara puso puso un pie en el sendero mágico y miró a Galcerán, invitándolo a seguirla.
—
Pero… ¿y mis animales? —repuso él mirando hacia el rebaño.

 
—No te preocupes, —Dijo ella, burlona— es normal que tengas miedo. Hasta la vista, niño.
Dicho aquello, Ara avanzó rápido por el camino mágico, dejando a un ofendido Galcerán, que silbó a su perra para que vigilara el rebaño y decidió seguir a la chica.
Ara avanzaba rauda a través del tupido bosque por caminos que no existían solo unos minutos antes. Las grandes zancadas del ser hacían aumentar la distancia con la joven. Galcerán seguía a Ara cada vez más veloz por aquel estrecho camino que marcaban las plantas. Por suerte el terreno no tenía obstáculos. Incluso cuando hubo que caminar hacia arriba, raíces de árboles conformaban escalones naturales. Delante de ellos, se escuchaban los pasos sordos del gran ser y el ruido de hojarasca al ser aplastada.
Llevaban así un rato, atravesando junglas de montaña, cuando llegaron a un barranco. Se detuvieron para contemplar al Bosnerau caminar por el grueso tronco de un árbol que comunicaba ambos lados de aquel abismo. El gigante llegó al otro lado y siguió con su marcha. Ara y Galcerán se miraron, respirando aceleradamente, dudando acerca de la seguridad de pasar por ese árbol. Ara se decidió la primera y caminó con cuidado por el tronco. Galcerán la siguió. Abajo, un abismo sin fondo les devolvía la mirada.
Pasaron al otro lado y continuaron el camino que se abría ante ellos. Habían perdido de vista al Bosnerau pero la ruta a seguir era clara; era, de hecho, la única disponible. Avanzaban mientras oían los pesados pasos más adelante.
Al fin dejaron de estar rodeados de muros de bosque y salieron a una zona más despejada de altos y frondosos pinos bajo los que no crecía hierba. Y un poco más adelante, un río de montaña que chocaba con grandes rocas en algunos tramos y en otros fluía mansamente para volver a caer con fuerza más adelante. Se acercaron a su orilla de piedras cubiertas de verde musgo. El sonido del agua era lo único que se escuchaba en aquel lugar y no veían al gigante. Siguieron el curso del pequeño río hacia arriba, que iba girando y descubriendo poco a poco una cascada que caía en el gran espacio abierto semicircular que formaban unas altas paredes rocosas. La cascada caía sobre una gran masa de agua de la que partía el río. De esa agua, esa piscina de agua transparente y gélida proveniente de las cumbres, sobresalían algunas enormes rocas. Allí estaba el Bosnerau, con el agua llegándole por la cintura, quieto, dándoles la espalda. Cuando Ara y Galcerán se aproximaron hasta la orilla, la gran criatura se giró. En sus grandes manos llevaba a una persona.
El gigante caminó lentamente por las aguas portando delicadamente lo que parecía ser una mujer humana. Al llegar a la orilla, la depositó sobre las rocas, junto a los dos jóvenes, que miraban expectantes y nerviosos aquella figura. Tendida sobre el suelo, inconsciente, quizás muerta, quizás viva. Se dieron cuenta de que era muy joven, una niña. Parecía tener diez u once años, de piel pálida, casi como la nieve, con solo una sedosa tela blanca cubriéndole de los muslos a los hombros y una larga cabellera plateada, de un rubio prácticamente blanco. Se agacharon y la tocaron. Estaba fría como el agua de aquel río. Ara miró hacia arriba, a la cara del Bosnerau.
—¿Quién es? ¿Está viva?
El gigantón señaló al cielo y emitió un sonido grave y gutural cuyo eco se mantuvo en aquel paraje varios segundos.
Galcerán puso su dedo entre los labios y la nariz de la joven intentando determinar si respiraba. Ara le buscó el pulso en varias partes del cuerpo. No estaba muerta. Ara habló al gigante.
—No sé si me entiendes, oh señor de los bosques, pero hay que llevarla junto a un fuego pronto.
El Bosnerau respiró sonoramente y volvió a tomar en sus manos a la joven de cabello de plata para comenzar a desandar el camino que les había llevado hasta allí. Ara y Galcerán le siguieron de la misma manera por el sendero que atravesaba la vegetación.
Finalmente, llegaron al lugar del que partieron. Chira les recibió ladrando, pero cuando se aproximó el Bosnerau, se inclinó en posición sumisa. Las ovejas, como de costumbre, ni se inmutaron. Galcerán fue el último en salir del sendero. Cuando miró hacia atrás, comprobó que ya no había sendero. El bosque había vuelto a cerrarse y a ser impenetrable.
El gigante dejó a la muchacha junto al refugio de pastores. Miró a los dos jóvenes y en seguida se marchó dando grandes zancadas, desapareciendo en el bosque, en otra dirección.
Galcerán corrió a encender un fuego en los restos de la hoguera de la noche anterior. Ara se sentó sobre una piedra y se quedó pensativa, contemplando a la niña desvanecida. Estaba dándole vueltas a la situación.
—¿Quien es ella? —preguntaba Galcerán mientras ponía todo su empeño en encender un fuego cuanto antes, haciendo chocar su roca de sílex contra un metal sobre la yesca.
—No lo sé.
—¿Cómo que no lo sabes? ¿Qué te ha dicho el Bosnerau?
—¿«Grooow»? —Ara se encogió de hombros imitando aquel sonido gutural—. No lo sé, nunca había hablado con él. ¡Diosa, ni siquiera lo había visto tan de cerca!
—Pensaba que lo sabías todo —dijo Galcerán sin ser consciente del sarcasmo que parecía contener esa frase.
—Parece que no, oh señor de las cabras —respondió ella con una sonrisa falsa.
Galcerán avivó una llama soplando y soplando y consiguió que comenzara a arder un montoncito de pasto. Chira se acercó a la niña desvanecida y la olió de los pies a la cabeza.
—Pero el Bosnerau —continuó él—, cuando le preguntaste, señaló hacia arriba. Quizá venga de lo más alto de las montañas.
—No sé si señalaba exactamente las montañas —Ara miró las cumbres de las hermanas.
Galcerán ya alimentaba una buena hoguera. Tomó a la muchacha por las axilas y notó que estaba muy fría y húmeda, también que era ligera, no pesaba demasiado. La arrastró unos metros hasta dejarla de nuevo en el suelo, tumbada junto al calor del fuego. Chira lamió el rostro de la chica tendida mientras el pastor iba buscando nuevos trozos de madera para alimentar el fuego.
—Voy a dejar suficiente leña para que vayas manteniendo la hoguera.
—¿Cómo? —preguntó ella, sorprendida— ¿Acaso te vas?
—Claro, tengo que volver con el rebaño. No puedo quedarme aquí todo el día.
—¿Y me dejas a mí con ella?  ¡Solo es una niña! —Ara señaló hacia la chica. Después se levantó de la piedra, cogió su cayado y se fue hasta donde Galcerán recogía leña— ¿Cómo puedes marcharte con lo que nos ha dejado el Bosnerau?
—Te lo ha dejado a ti. Tú eres la druida, la guardiana. Yo solo soy un pastor —miró a Ara con sorna—, un ignorante, ¿no?
—Sí, soy druida, y es la segunda vez que veo al Bosnerau y la primera que me relaciono con él ¡Tú, ciertamente, un pastor ignorante, ya lo has visto dos veces! Está claro que se te aparece a ti, como si fueras...
Ara buscó las palabras, pero cuando se dio cuenta de que la palabra que encontró era “elegido”, no siguió hablando. Apartó la idea de su mente. Los dioses no podían haberse fijado en un tonto pastor.
—¿Cómo si fuera qué? —se burló él—, ¿ahora me necesitas?
—Como si fueras idiota —Añadió ella, molesta—. Añade eso a lo de ignorante.
—¿Ah, sí? pues…
Entonces oyeron un chillido de terror.
La chica había despertado lanzando un grito asustada por la perra. Se apoyó en el suelo con sus manos y gateó, alejándose de Chira y de todos ellos hasta esconderse tras un árbol. Ara fue hasta la hoguera y acarició a Chira, que ladraba a la chica desconocida. Galcerán también fue hasta ellos. Miraron a la muchacha, que seguía agachada mirándoles tras el árbol, asustada.
—Ven con nosotros —le indicó Ara con un gesto de la mano.
—¡Han dur! —pronunció la muchacha señalando a la perra.
—¿Qué dice? —Galcerán se dirigió a Ara.
—Creo que se refiere a la perra —Ara acarició a Chira y le habló a la chica, que se ocultaba— ¿Ves? No es un peligro. Es Chira, no va a hacerte nada.
—¿I Bel-dur?
¿lura leguse Uc?
—Es lengua antigua, pero no conozco las palabras.
Galcerán dio dos pasos hacia la chica misteriosa, pero esta gateó, alejándose de él, hasta otro árbol más lejos. Le pareció que si insistía en acercarse ella huiría, de modo que se quedó donde estaba y le habló, mostrando las palmas de sus manos para mostrar sus buenas intenciones.
—No quiero hacerte daño.
Ara consideró que así no iban a tranquilizar a la niña, así que se sentó junto al fuego e hizo un gesto a Galcerán para que la acompañara.
—Comamos algo junto al fuego y no prestemos atención.
—¿Seguro? —dijo él mientras se sentaba a su lado— ¿Y si se va?
—Si se va, es que tiene donde ir y no será asunto nuestro.
De su bolsa Ara sacó bolsitas con hierbas, un cuenco de madera y algunos utensilios. Galcerán sacó sus cosas del zurrón. Ambos simularon ignorar a la chica, ella con más éxito que él.
Al poco rato, mientras comían algo, la vieron junto a las ovejas, caminando entre ellas y hablándoles en aquella lengua extraña en voz baja. Galcerán sacó su flauta y decidió tocarla para pasar el rato mientras esperaba a que sucediera algún cambio en la actitud de la chica o a que a Ara se le ocurriera algo.
Sonaron las notas que daban comienzo a su canción. Ara le miró tocar aquel instrumento, por primera vez interesada en algo que él hiciera. Él advirtió que aquellos ojos verdes le miraban de forma distinta y se animó a seguir tocando.
Aquel atisbo de admiración que creyó adivinar en Ara le llevó a sentirse reconfortado y, de pronto, improvisó una melodía. Lo que él estaba sintiendo se transformó en notas musicales. La composición que le enseñaran derivó en otra cosa que fue adquiriendo vida propia y que cambiaba según iba encontrando la manera de expresarse. Ya no miraba a Ara; solo se dejó llevar y enfocó su atención a sus sentimientos, a unas emociones que iba sacando de dentro de él hacia afuera en forma de sonidos y que hablaban en el lenguaje del alma. Hablaban de la soledad interrumpida por un fuego nuevo y desconocido, un nuevo ánimo y una divertida novedad que mantener cerca, de abrazarse bajo una tormenta, de belleza desnuda en el río, de miradas que penetran en el interior y alcanzan a tocar la verdad de uno mismo. La música hablaba de encontrar la belleza del mundo.
Cuando sus labios se separaron del instrumento abrió los ojos y levantó la vista. Delante de él la chica de cabellos plateados le sonreía complacida, sentada con ellos en torno al fuego. Ara les miraba a ambos fascinada por el cambio de actitud y la sonrisa de la chica, pero también por una melodía que había sentido que estaba dirigida a ella y que le había conmovido tanto que sentía sus ojos húmedos. Galcerán también estaba sorprendido por aquella interpretación improvisada, extraña en él hasta entonces. Ignoraba que pudiera alcanzar aquel virtuosismo, pero sobre todo estaba emocionado de haberse expresado por primera vez en aquel lenguaje de la música. La chica miraba al pastor con unos ojos azules oscuros que contrastaban con el tono blanco que parecía tener su cuerpo. Esta inclinó la cabeza en señal de respeto por aquella interpretación.
Tras unos instantes de silencio entre los tres, Ara levantó la mano de forma amistosa sin saber muy bien qué fórmula de saludo emplear
—¿Salve? ¿Salud?... ¿Hola?
La muchacha de cabello plateado entrecerró los ojos y con una expresión indescifrable, miró a Ara, que sonrió para añadir algo positivo a la comunicación.
Al ver la sonrisa, la chica también sonrió y levantó su mano.
—Salve, salud, hola —Dijo la chica.
—¿Eres una fada? —Preguntó Galcerán.
—¿Fada? —se preguntó ella, en la misma lengua en la que Ara y Galcerán hablaban, mirándose las manos y su cuerpo—. No lo creo.
—Yo sé qué es —dijo Ara— Es una encantaria. Una musa.
La chica no pareció prestar atención a aquella afirmación, pues parecía estar absorta observando el movimiento de su mano y de su brazo, y, después, lo que tenía alrededor. Y, al fin, habló de nuevo.
—El tiempo es distinto. Es todo más duro, más intenso, ¿verdad?
—¿Más intenso que qué? —inquirió Ara, curiosa.
—Que la eternidad.
—¿Cómo has llegado aquí?
—Caí —la chica señaló el cielo—. Recuerdo caer. ¡Oh!
La joven pareció sentirse aturdida y se llevó la mano a la sien mientras parecía a punto de derrumbarse en la hierba. Ara y Galcerán se sentaron junto a ella, prestos a ayudar. Ella puso cara de angustia y se tocó el cabello.
—Recuerdo la serpiente y ¡Oh, Aurus! ¡Mi querido Aurus... desapareció!
La muchacha comenzó a llorar, perdida en un doloroso recuerdo para el que parecía no haber consuelo. Chira se aproximó a ella y emitió un lamento. Galcerán se quedó quieto, pese a que su impulso fue el de consolar de algún modo tanto pesar. Ara reparó en aquellas lágrimas, que tenían un brillo especial.
De pronto, se oscureció. Nubes negras habían aparecido de pronto en el cielo y ocultaban el sol tornando el bosque antes luminoso en sombrío. Se escuchó un trueno y la lluvia, que comenzó a caer, acompañó el llanto de la chica. El verdor del bosque perdió vigor, pareciendo más marrón. El bosque estaba triste.
La chica miró a su alrededor, aún gimoteando, con el rostro húmedo por la lluvia y por sus lágrimas. Después volvió su atención hacia los dos jóvenes.
—¿Sabes tú si podré volver?
—¿Cómo? —preguntó Ara—¿A dónde?
—No lo sé. Es como un sueño para mí.
—¿Cuál es tu nombre?
—Iluna —dijo después de una pausa.
La muchacha se limpió las lágrimas y acarició a Chira, que le lamió la cara de nuevo. Ara no sabía qué hacer con ella, sentía que no tenía conocimiento ni recursos para ayudar a esa chica desamparada, pero sí había una persona que pudiera ayudarla. Le ofreció su mano a Iluna.
—Ven conmigo. Mi madre sabrá que hacer.
La muchacha se levantó decidida y Chira ladró, como si estuviera contenta. Galcerán vio el sol abrirse paso entre las nubes, cesando toda lluvia. El bosque volvió a vibrar en sus colores. Miró a Ara, que también miraba al sol soltando la mano de Iluna y ofreciéndosela a él, para que se levantara del suelo.
—No podemos quedarnos aquí todo el día.
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El humo de las chimeneas se divisó sobre los árboles antes que los tejados. Anunciaba que al fin llegaban a casa.
Las ovejas abrían la marcha, bajando por los senderos consolidados que llevaban a la aldea, siempre vigiladas por Chira, que corregía la formación cuando consideraba oportuno. Junto a las ovejas, caminaba Galcerán apoyándose en un palo para caminar cuesta abajo. Al final, Ara cerraba la marcha sin perder de vista a la enigmática Iluna, que les había acompañado todo aquel camino admirando todo cuanto le rodeaba, deteniéndose a veces para contemplar las cosas más nimias. Por su modo de comportarse, parecía que se hubiera levantado de un largo sueño y que todavía no estuviera totalmente consciente. Solo había hablado para preguntarle a Ara, que caminaba junto a ella, cuál era su nombre.
—Ara.
—Oh, te llamas «río».
—Sí —asintió Ara con interés—, «Río», en lengua antigua. ¿También conoces nuestro idioma, el que estoy usando ahora mismo?
—Claro.
—¿Lo usáis en el lugar del que vienes?
—No lo creo, pero conozco los lenguajes de la tierra.
Ara intentaba obtener información para intentar hacerse una idea de con quién estaba tratando, pero Iluna volvía a despistarse para dirigir su atención hacia cualquier cosa: el vuelo de una mosca, el viento meciendo una rama, una mariposa... oía atentamente sonidos de la naturaleza, sus pisadas, las de las ovejas... Iluna no parecía tener frío, pese a caminar descalza y vestir solo aquel simple vestido de una pieza, que fue blanco y ahora era gris con manchas de barro. Galcerán la observaba maravillado. Le había ofrecido de comer pan y queso, todo lo que llevaba en el zurrón. Ella había comido, aun cuando no había dado muestras de tener hambre.
La población se levantaba junto a un riachuelo y era un conjunto de una docena de casas de piedra gris de planta circular y tejados hechos a base de ramas y tallos de centeno, separadas las unas de las otras por cercas de madera o piedra. Se disponían sobre un terreno más o menos llano, con alguna cuesta poco empinada, y los fuegos del interior de estas viviendas arrojaban humo por las chimeneas de piedra. Tras las casas, un denso bosque.
Ya no quedaba mucho para llegar hasta la primera casa cuando surgió un caballo al galope del interior de la aldea.
Galcerán, Ara e Iluna se detuvieron, aunque no las ovejas. Galcerán no reconoció al jinete. El caballo se detuvo al encontrarse con el rebaño y ahí pudo el pastor ver con toda claridad al hombre adulto que lo montaba. Llevaba el pelo corto y barba negra. Sobre sus ropas vestía un jubón acolchado amarillento ajustado con un cinto del que pendía una espada en su funda. El caballo relinchó.
—¡Aparta esas ovejas! —Rugió el hombre— ¡Pronto!
El silbido de Galcerán hizo que Chira moviera a las ovejas a base de ladridos, yendo aquí y allá para empujar el rebaño y dejar libre el camino. Cuando se hubieron apartado lo suficiente, el hombre espoleó al animal y salió al galope por el sendero, que se bifurcaba en dos: hacia el lugar del que regresaba el rebaño o hacia abajo, hacia la salida del valle. El pastor se preguntó por la identidad del jinete, pues no acostumbraban a ver forasteros.
Galcerán al fin hizo entrar el rebaño por los espacios entre viviendas, un camino entre cercas y casas que podría decirse que era la calle principal. Condujo a los animales hasta un recinto vallado cuya puerta de madera cerró cuando estuvieron todas.
En la aldea no se movía nada. No había nadie. Iluna y Ara siguieron a Galcerán hasta su casa, una vivienda como todas las demás, circular y de piedra gris de la montaña. Levantó la cortina de la entrada y vio que lo que salía de la chimenea era solo el humo residual de un fuego que se iba apagando. No había nadie allí dentro; tampoco fuera. Los únicos seres vivos que había eran las vacas y los pollos que había en algún corral anexo a las casas.
El lugar estaba en silencio, parecía que todos hubieran abandonado a la vez sus tareas para hacer algo. Chira ladró desde el otro extremo del poblado llamando a Galcerán.
Cuando llegó pudo ver el riachuelo que pasaba junto a la población y, en la otra orilla, a doscientos metros, árboles y un amplio solar vacío ganado al bosque. Allí atisbó a los habitantes de la aldea reunidos.
—Algo malo sucede —dijo Ara—. El jinete, la reunión... y algo que trae el viento.
Galcerán tenía la misma sensación.  Ara se dispuso a marcharse con Iluna.
—Voy con mi madre.
—Volveremos a vernos. Me siento responsable de ella —Galcerán sonrió—. Es posible que sea el preferido de los dioses.
—Ahora no lo creo —respondió Ara de igual forma.
—Oh, no lo eres —intervino Iluna.
Ara ahogó una risa ante aquellas palabras. Galcerán quedó entre contrariado y divertido mientras observaba a las dos chicas dar la vuelta y marcharse por las calles de la aldea. Iluna se dio la vuelta una última vez y completó su afirmación anterior.
— ¡Pero te observan!
El amplio espacio de hierba en desnivel fue antes parte del bosque que lo rodeaba, pero a partir del año siguiente sería nivelado para crear aterrazamientos y poder cultivar. Ya existían campos así en el otro extremo de la aldea. Pero de momento solo era un solar en cierto desnivel  y era un espacio idóneo para que los vecinos se reunieran. Allí estaba la mayoría de la aldea entre hombres, mujeres, niños y ancianos, casi todos sentados en el suelo o sobre troncos cortados, en lo que parecía ser una asamblea.
—Es tu hijo, Sancha.
Cuando la vieja Ailona dijo esto, Sancha se giró hacia atrás y vio aproximarse a su hijo pequeño. Sancha alcanzaba los cuarenta años de edad y era una mujer delgada y fuerte, de cabello oscuro y rasgos suaves. Iba vestida como todas las mujeres, con sayo del color de la lana colgando suelto. No se alegró de ver a Galcerán. Contuvo una expresión de pesar. Las demás madres sabían lo que estaba pensando.
Sancha se levantó y fue al encuentro de su hijo. En aquel momento un hombre de larga barba y de unos cincuenta años estaba hablando a la asamblea. No dejó de hablar cuando Sancha dejó la reunión, pero ni él ni el resto de los vecinos perdieron detalle de la escena. Cuando madre e hijo se encontraron, se dieron un corto abrazo.
—Madre.
El rostro de Sancha intentaba mostrar una sonrisa pero no podía. Una pesadumbre mayor atenazaba el gesto de la mujer
—¿Qué ocurre, madre?
—Rogué a la diosa para que tardaras más en volver.
—¿Esto tiene que ver algo con el jinete que he visto? —preguntó él, preocupado.
La madre asintió y puso una mano sobre el hombro de su hijo. Después le hizo un gesto para que caminara hacia la asamblea.
—Siéntate con tu padre.
Galcerán obedeció y pasó junto a todas aquellas personas hasta llegar a un largo tronco sobre el que se sentaban unos hombres junto a sus hermanos mayores, Atón y Céntulo, y, al lado de éstos, quedaba un espacio entre ellos y su padre, Ferrando. Mientras tanto, el hombre que tenía la palabra seguía hablando. Atón era más alto que Galcerán y le sacaba un año. Tenía el pelo más largo, cogido en una coleta. Vestía calzas en las piernas y una camisa abierta. Se parecía a Galcerán, y ellos dos a su madre. Céntulo, el hermano mayor sentado junto a Atón, era más parecido a su padre, y era más grande y ancho que sus hermanos pequeños. También tenía al menos cuatro años más que Galcerán y portaba el mismo rostro duro y serio de Ferrando. Atón y Galcerán hablaron entre susurros sin perturbar el debate que se estaba produciendo.
—Ayer apareció un jinete armado con espada. Se ha ido hace poco.
—Sí, lo he visto al llegar.
—Dijo ser un heraldo de un señor, Galindo, hijo de Belasko, y que todo hombre capaz de portar armas debe acudir en auxilio del señor. Nos reunió a todos y dijo que debemos llegar en cuatro días a...
—Espera, ¿auxilio de qué?
—La guerra, Galcerán. Nos llama a la guerra.
El muchacho se quedó callado, pensando en aquella palabra. «Guerra» era algo con lo que no estaba familiarizado y que solo conocía por historias y leyendas. En aquel momento, Hersuendo hizo un gesto señalando a Ferrando.
—No somos guerreros. La mayoría de los que estamos aquí no hemos combatido nunca. Pero Ferrando, como sabéis, fue un gran guerrero hace más de veinte años. Él sabe más que nosotros de todo esto y él puede ayudarnos en este momento.
Hersuendo se sentó en una roca para dar paso a Ferrando. Este se levantó del tronco y se dirigió a los aldeanos. Tenía el pelo muy corto y un gran bigote que casi le tapaba la boca. Sus facciones eran duras y su piel curtida. Hablaba en un tono grave y tranquilo, sin prisa, buscando las palabras adecuadas en cada momento.
—Hace veinte años que dejé las armas y busqué el lugar más alejado del mundo que pude encontrar. Aquí me acogisteis como uno más y aquí encontré esposa y familia. Aquí pensé que estaría lejos de la crueldad y de la guerra. Pero el mundo se hace cada día más pequeño. Y el señor Galindo dice que estas tierras son suyas.
Una mujer anciana, con un pañuelo sobre su cabeza, estaba sentada sobre un tocón y apoyada en un palo. A su lado, una mujer madura, su hija, le tomaba la mano. La anciana habló y dijo unas palabras en una lengua completamente distinta a la que estaban empleando en esa reunión.
—¿Urke ustari? tin irike batser. Tin irike kitse lur gaibigai.
La anciana usaba la lengua que llevaban usando en las montañas desde la noche de los tiempos y se había negado a aprender el latín o el romance que habían traído «los de fuera». Algunos de los asistentes que hablaban aquel idioma asintieron, aprobando aquellas palabras. Ferrando miró a la hija, esperando que ésta tradujera.
—Mi madre dice —comenzó la mujer—: «¿Por qué es señor? Nunca lo he visto aquí; no lo he visto trabajando esta tierra que dice que es suya.»
—Sí, es así. Pero en el mundo esas cosas son así, esas cosas las decide la espada. Creedme, sería peor si no acudimos a la llamada. Si acudimos, puede que haya combate o puede que no. He estado en batallas que no se han llegado a producir porque uno de los bandos se dio cuenta de que era inferior y se retiró. Incluso si hay batalla, podemos sobrevivir. Lo que es seguro es que caería un castigo sobre toda la aldea si no acudiéramos.
La gente se mostraba preocupada. Algunos se cogían de las manos; otros miraban a la nada sumidos en pensamientos negros; otros cuchicheaban entre ellos.
—Puedo aconsejaros sobre asuntos de la guerra, sobre matar hombres y sobre salir vivos. Pero eso lo dejo para después.
—¿A dónde debéis ir? —preguntó una mujer— ¿Y a luchar contra quién?
—Tendremos que bajar el curso del río durante dos días hasta llegar al río que los moros llaman Az-Zaytum y una jornada después llegaremos al lugar de encuentro con Galindo. Luchar... contra las tropas que envíen desde Wasqa, supongo.
Un hombre de melena cogida con una coleta y barbas, grande y corpulento, se levantó y le habló a Ferrando.
—Ferrando, sabes mucho de tierras lejanas. La mayoría de nosotros no hemos salido del valle y apenas hemos oído esas palabras. Y ahora tenemos que ir a matar sin saber muy  bien por qué ni a quién. ¿Qué tenemos que saber? ¿Cuál es la razón de esta guerra?
—Los sarracenos dicen que este país y sus valles son suyos, y que los que aquí viven deben pagar tributo. Galindo, hijo de Belasko, es un señor que no quiere pagar impuestos a los moros. Él defiende su independencia y llama a todos los habitantes de las montañas a defenderla también. Da lo mismo las razones que unos u otros dan para luchar. Al final, masacres... y unos señores sentados en un trono.
—¡Tienes que enseñarles, Ferrando! —dijo una mujer.
Ferrando caminó unos pasos y puso sus manos sobre el hombro de sus dos hijos pequeños.
—La destreza y la experiencia son importantes, pero no más que la decisión de Dios. Tenemos poco tiempo. Pero lo que reste de día, os prepararé para la guerra.
Sancha, desde su sitio, miró con pesar a sus hijos y volvió hacia la aldea.
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Alejada de cualquier sendero, en lo profundo del bosque de hayas, se levantaba una casa. Una construcción de piedra y madera junto a un gran roble cuyas ramas bajas tapaban con su follaje la mayor parte del techo de paja y otros vegetales, quedando la casa al abrigo de ese inmenso árbol, excepto un extremo por el cual asomaba la chimenea de piedra. El musgo cubría gran parte del tronco del roble y de las piedras de la casa. Sobre el dintel de la puerta colgaban tanto hojas de muérdago como algunos talismanes tallados por manos humanas. Runas trazadas en color blanco o rojo se hallaban junto a la entrada de la vivienda, símbolos mágicos cuya finalidad solo era conocida por las que habitaban allí.
Aquella tarde, Gaela tenía visita. Dos mujeres de la aldea permanecían sentadas en un banco de madera pegado a una de las paredes. Allí había mezcla de olores a madera ardiendo, a las diversas plantas colgadas de paredes y techo, a las distintas infusiones que se podían estar preparando en el caldero. Gaela lucía un vestido de una sola pieza blanco que colgaba desde sus hombros hasta casi el suelo. Tomó unas hojas de saúco que había cerca de ella y se las dio a la más mayor de las dos, mientras le tomaba de la cara y le indicaba que le mostrara dónde le dolía, y ésta le señaló la muela en cuestión.
—Habrá que quitar esa muela. Mientras tanto, inhala los vapores de estas hojas en brasero. Mitigará el dolor. Y tú —dijo girándose hacia la menor—, ¿qué clase de dolores tienes?
—Siento un escozor entre las piernas y ganas de evacuar continuas.
Gaela caminó hacia una estantería con numerosos cuencos y recipientes. Tomó una bolsita, y ésta sacó de la misma unas hojas verdes y grandes.
—Piel de gigante —informó.
—¿De verdad es piel de gigante?
—Un gigante que fue convertido en piedra hace cientos de años. Sobre él creció la hierba y la vida. Y su corazón, que aún late, hace crecer plantas con su magia. Tómalas en infusión durante algunos días y tu mal debería desaparecer.
—Gracias, Gaela —dijo la mujer—. Te traeré huevos y un conejo.
—Agradécemelo cuando el dolor te abandone. Y tú —dirigiéndose a la mayor— regresa mañana, cuando haya bajado la hinchazón, y quitaremos ese diente.
Las mujeres se levantaron volviendo a agradecer a Gaela sus prescripciones y ésta les acompañó a la salida de la casa. Cuando ya se despidieron y las mujeres caminaban por el bosque de regreso a la aldea, entre los árboles la druida vio aparecer a Ara e Iluna.
Gaela vio algo en la chica que acompañaba a su hija. No era solo su aspecto inusual o lo grácil y suave de sus movimientos. Había algo distinto, algo que la druida supo que no era de este mundo. Ara saludó cariñosamente a su madre con un beso en la frente.
Iluna, con una expresión curiosa, se acercó a la madre. Tocó su cara y deslizó su dedo por su rostro.
—El tiempo ha peinado tu rostro —dijo Iluna en un susurro— y eres madre, como la tierra.
Gaela era una mujer madura que pasaba de las cuarenta primaveras y de rasgos idénticos a Ara. Pelirroja y de piel blanca, aunque su cabello estuviera más oscurecido y su piel más ajada por la vida dura.
—Esta es Iluna, madre —informó Ara.
Una vez dentro de la casa, Ara dejó su bolsa en el suelo y madre e hija se sentaron en taburetes mientras Iluna miraba los muebles de madera, los utensilios de metal, las camas junto a las paredes, la comida y los recipientes en las estanterías.
—Anoche hubo tormenta —comenzó a decir Ara.
—Fue algo más que una tormenta —añadió Gaela—. Algo sucedió anoche en el otro lado.
—Sí. La mañana siguiente el Bosnerau nos llevó hasta ella. Parecía muerta.
—¿«Nos»?
—Encontré al hijo pequeño de Sancha pastoreando. Se nos apareció a los dos.
—Extraño —dijo la madre haciendo un gesto de asentimiento.
—Creo que es una musa, madre.
—¿Y qué le ocurre?
—Necesita ayuda para volver al lugar del que proviene.
Gaela miró a Iluna y esta le devolvió la mirada con una leve sonrisa. La madre le habló directamente.
—¿De dónde vienes?
—Del palacio —respondió ella.
—¿Y dónde se encuentra el palacio?
—Sobre las nubes.
La druida reflexionó unos segundos mientras miraba al suelo y posaba sus manos sobre las rodillas.
—¿El palacio del encantador de las cumbres?
—El palacio de Atland —respondió Iluna asintiendo.
—Ven, Iluna, siéntate junto a nosotras.
Ara miró a su madre, curiosa por saber qué conocía de aquel palacio del que hablaba la muchacha, mientras Iluna se sentaba en el banco de madera, cerca de ellas.
—¿Qué es lo que te ha traído hasta la tierra?
—Un engaño. Primero engañó a Aurus, y yo les seguí. Prometió enseñarnos un camino secreto desde el que contemplar toda la tierra.
—¿Quién? —interrumpió Gaela— ¿Quién os engañó?
Lo que iba a ser una palabra se convirtió en suspiro, en una exhalación de pesar al volver sobre dolorosos recuerdos. Los ojos y el gesto de Iluna revelaban una dificultad para repasar los recuerdos sin un coste alto. El interior de la casa se oscureció. Ara encendió una vela.
—Un amable visitante disfrazado de gentileza. Apareció en nuestro jardín. Engañó primero a Aurus, aprovechándose de su inocencia. Prometió enseñarnos toda la tierra y le seguimos por los escalones que atravesaban las nubes. ¡Oh...!
Se llevó las manos a la cabeza, hundió ésta en su pecho y emitió un gemido. Fuera, un fuerte viento se levantó llevando consigo las hojas caídas, haciendo que la ventana de la casa se portease y apagando la luz de la vela. Gaela y Ara se miraron inquietas y después a su alrededor. Ara se levantó y cerró la ventana mientras Gaela encendía de nuevo la vela apagada y algunas más. Después, la madre y druida se sentó junto a Iluna, poniendo su mano candorosamente sobre los cabellos plateados. La muchacha mostró de nuevo su rostro surcado por una lágrima y miró a Gaela.
—No supe darme cuenta de que abandonábamos la eternidad hasta que fue tarde y él mostró la serpiente.
—¿El visitante mostró la serpiente?
—La serpiente... —Iluna miró sus manos, triste— y Aurus se deshizo en mis brazos.
Tronó afuera y se escuchó el rumor de la lluvia. Iluna parecía querer contener las lágrimas, pero estas se deslizaban bajo sus ojos cerrados.
—Aurus ya no está —dijo Iluna, embargada por la pena.
Ara no sabía quién fue Aurus y no se atrevía a preguntar. En todo caso, parecía ser la persona más amada por Iluna y parecía claro que había desaparecido. Iluna continuó hablando.
—Atland salió de palacio. Llegó tarde para Aurus, pero no para mí. La serpiente había posado sus ojos en los míos, pero el querido encantador se interpuso y... ¡bramó contra el siniestro!
El estampido de un trueno acompañó la frase de Iluna. La luz de los relámpagos se coló por las rendijas de puerta y ventana.
—Atland golpeó al siniestro. Pero yo caí. Después, la oscuridad.
Iluna miró a Gaela con ojos tristes.
—Ahora veo la ingenuidad en mis actos. No conocimos el mal y el engaño nos encontró con facilidad. ¿Acaso puedo fiarme ahora de vosotras?
Gaela asintió, sin dejar de posar su mano cariñosamente sobre Iluna.
—Soy la guardiana de este valle —proclamó Gaela—. Guardiana y sacerdotisa de los dioses. No podrías estar en mejores manos. El bosque es sabio y te ha llevado hasta nosotras. No sé nada de ti, pero intuyo que tengo que ayudarte, y te ayudaré. Y sospecho que hay seres que te están buscando ahora mismo, pero mientras estés en esta casa estarás protegida. Hechizos y sortilegios protegen estos muros.
Ara abrió la ventana y vio cómo, poco a poco, volvía a salir el sol. El interior de la casa se iluminó. Después volvió a su bolsa, sacó sus cosas y habló a su madre.
—Parece que tienes que contarme mucho sobre palacios en las nubes y el encantador de las cumbres.
—Lo haré, pero antes tenemos que preparar el ritual de esta noche —le respondió Gaela mientras se levantaba de su asiento.
—¿Qué ritual?
—Los hombres de la aldea van a ir a la guerra. Hay que rogar a los dioses por su protección.
—¿A la guerra? —Ara dejó de vaciar su bolsa— ¿Todos?
—Todos menos niños y ancianos.
Ara pensó en Galcerán y en que quizá, como todavía era un niño, se salvaría de ir a la guerra. Pero en el fondo sabía que tampoco escaparía a la llamada. Estaba despistada en estos pensamientos cuando se le escapó de los dedos el canutillo de madera con los extremos taponados. El delgado cilindro se agitó violentamente, como si tuviera vida en su interior. Las tres miraron aquel movimiento.
—Ten cuidado con eso, si es lo que creo que es —dijo Gaela, con tono severo.
—Disculpa, madre.
Ara colocó con cuidado el cilindro dentro de una caja de madera cuyas medidas eran las idóneas para guardarlo. Después la puso sobre los estantes de la pared. Un gato negro se coló por la puerta y quedó mirando a Iluna unos instantes antes de saltar sobre su regazo. Iluna lo acarició.
Gaela sacó hojas y raíces que tenía guardadas y las dispuso sobre la mesa para comenzar a hacer algo con ellas. En la chimenea había leña dispuesta y un caldero sobre ella, pero estaba apagada todavía.
De pronto, surgieron unas llamas. La leña se había encendido de repente y un fuego vivo acariciaba el caldero. Ara se asustó.
—¡Madre!
La madre dejó lo que estaba haciendo y, tomando del asa el caldero, lo apartó del fuego y se lo dio a Ara.
—Nos llaman. Vacía el caldero y cierra la puerta.
Ara vació el caldero de bronce en el exterior. Cuando regresó al interior, Gaela se acomodaba frente al fuego de la chimenea mientras avivaba el fuego con ramas. Ara se sentó lejos de ella, junto a Iluna, y ambas observaron a la mujer echando hojas al fuego mientras entonaba la lengua olvidada. Un olor penetrante y distinto llenó la casa. Ara no perdía detalle del ritual que estaba siguiendo su madre, que recitaba de nuevo la letanía arcaica mientras posaba su mirada sobre las llamas.
Dentro de la casa la única luz provenía de la pequeña fogata en la chimenea. Pasaron los minutos lentamente mientras Gaela mantenía su mirada perdida en el fuego, cabeceaba lentamente hacia detrás y hacia delante mientras recitaba con voz queda, casi para sí, las mismas palabras una y otra vez... hasta que una voz le respondió, una voz que provenía del fuego, y que Ara pudo oír perfectamente.
Gaela mantuvo un diálogo con aquella voz. Y otras voces se superponían a las suyas, algunas sonaban cercanas, otras muy lejanas, como ecos. Las sombras que proyectaba el fuego se retorcían y un viento salido de ninguna parte movió las llamas, pero solo las llamas. Y, finalmente, las voces cesaron, y Gaela dobló su cuerpo hacia delante, saliendo de su trance.
—Se ha convocado un cónclave dentro de tres noches. Hemos de acudir. Las hermanas están preocupadas. Desde la tormenta de ayer... una oscuridad se cierne sobre la tierra.
—Él —dijo Iluna—; él es la oscuridad.
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La noche cayó sobre la aldea. El cielo nuboso ocultó la luz de la luna y la única iluminación existente eran los farolillos situados sobre los dinteles de las puertas de las casas. Más allá de estos pequeños fuegos solo había oscuridad. Los últimos vecinos se deseaban buena noche antes de meterse en sus casas. Céntulo se despidió de su familia y regresó a su pequeña vivienda con su mujer embarazada.
Chira dormiría en la entrada, junto a la portezuela del corral contiguo. En el interior, Sancha atizaba el fuego de la chimenea mirando las llamas, cubierta con una manta de lana. Ante la mirada de sus dos hijos pequeños, Ferrando retiró la mesa y después el manto de pieles que había bajo ella para dejar al descubierto una trampilla de madera. Desencajó aquella tapa y de su interior sacó algo largo envuelto en trapos.
Sobre la mesa desenvolvió la espada, la que trajo consigo cuando llegó a la aldea por primera vez, más de veinte años atrás. Su hoja tenía al menos cinco palmos de larga, que nacía de una empuñadura con guardia solo un poco más ancha que la hoja, del mismo tamaño que el pomo de semiesfera. La espada estuvo escondida mucho tiempo y solo vio la luz para que su dueño le diera unos cuidados básicos. La hoja estaba algo mellada de los tajos y golpes contra escudos y contra carne. Ferrando la blandió en alto y el resplandor del fuego se reflejó en la hoja. Miró la hoja por ambos lados y la recorrió con sus dedos, como si recordara con el tacto cuándo la blandió por última vez. Su esposa e hijos miraron aquel metal.
—Nunca os enseñé a manejar la espada —dijo Ferrando mirando el arma—; solo a Céntulo enseñé a defenderse con palos que simulaban armas como ésta. Pensé que estábamos lejos de las guerras. Ahora veo mi error.
—Nunca llegó la guerra hasta aquí —aclaró Sancha—. Otros pueblos y otros conquistadores no supieron de este lugar y, si supieron, nada quisieron de mis antepasados.
—Los tiempos cambian —fue todo lo que respondió Ferrando.
El hombre se sentó en una silla y los hijos hicieron lo mismo frente a él, sobre el lecho de hojas y plumas en el que solían dormir.
—Mañana os enseñaré algo que espero os sea útil para sobrevivir. En batalla no os alejéis de mí. Tú, Atón, eres fuerte, quiero que tengas un gran escudo y que uses tu fuerza. Tú, Galcerán, pesas poco y no eres tan fuerte como tu hermano. Llevarás un escudo pequeño, no pesará demasiado y podrás usar velocidad y agilidad, pues son tus mejores cualidades.
Galcerán estaba todavía conmocionado por la nueva situación. Apenas recordaba ya lo vivido en las montañas, el Bosnerau, Ara o Iluna. Solo pensaba en que los mandaban a matar o a morir a tierras extrañas. Por el contrario, parecía que Atón estaba emocionado con todo el asunto, excitado por la idea de ver tierras lejanas, gentes desconocidas y guerrear, como si todo fuera una aventura. Galcerán, sin embargo, vivía todo con intranquilidad, sobre todo porque no sabía pelear y, como decía su padre, era menos fuerte que la media y posiblemente menos diestro con las armas. A veces su mirada se cruzaba con la de su madre, profundamente preocupada.
—¿Conoces al enemigo, padre? —preguntó Atón—. ¿Los has visto antes, en tus tiempos?
—Tendremos enfrente a los ejércitos sarracenos. Luché junto a ellos. No es lo mismo luchar contra sus mejores tropas que contra sus reclutas regulares, cuya destreza en la guerra no dista tanto de la de los hombres de esta aldea. Todo depende de qué nos encontremos al llegar. Estaremos en manos de Dios. Ahora descansad.
Se dispusieron a desnudarse antes de acostarse. Los hijos dormían en la sala principal y los padres en la otra sala que hacía de dormitorio y almacén, separados ambos espacios por una sección de muro y una cortina. Sancha dijo al fin aquello que le daba vueltas a la cabeza.
—Nunca hubo dueño de este valle salvo la diosa de la montaña. Y un día aparece un hombre armado, proclama que todo este mundo era suyo... y se lleva a mis hijos a matar a los hijos de otras.
—Así es como funciona el mundo —espetó Ferrando a su esposa—; nada podemos hacer.
—Podemos enviarles al bosque, donde nunca los encontrarían.
—No podemos hacer eso. ¿Y si todos mandaran a sus hijos al bosque? No voy a marchar con un hombre que lleva a sus hijos habiendo mandado a los míos a esconderse. No podría mirarles a la cara nunca más.
—Pues no vayáis nadie.
Ferrando negó con la cabeza y resopló. Sabía que Sancha no quería atender a razones y que pondría por delante a sus hijos antes que ninguna otra cuestión.
—Nadie se va a esconder —declaró Ferrando—. Acostaos. Yo voy a asegurarme de que el ganado está encerrado.
Ferrando salió a grandes zancadas de la casa y cerró la puerta tras él. El ganado no le importaba tanto como temer que las palabras de su esposa le afectaran. Sancha se sentó en medio de sus hijos, sobre el rudimentario camastro, y les abrazó a los dos.
—No temas, madre —dijo Atón—. No moriremos. Seguro que al lado de padre nada nos pasará.
Ella no dijo nada. Solo mantuvo el abrazo largo rato; sus hijos permanecieron junto a ella a la luz de la chimenea y el crepitar del fuego y sus respiraciones eran el único sonido en el mundo. Atón se durmió, pues cogía el sueño con facilidad, y su madre lo dejó recostarse suavemente sobre el lecho. Galcerán todavía estaba despierto.
—Vi al Bosnerau.
—¿Sí? —sonrió Sancha— ¿Le dejaste comida antes de que anocheciera?
—Sí. Y trajo a una musa en sus brazos.
—¿Una musa? ¿Cómo lo sabes?
—Ara lo dijo, estaba allí conmigo. Se la llevó a casa de su madre.
Sancha miró a su hijo, el más pequeño de los tres. Había algo en él que lo diferenciaba de los demás. No era grande o fuerte ni vivía solo prestando atención a lo que tenía delante. Era el que alzaba la cabeza, curioso, y se preguntaba cosas acerca del mundo. Sancha sabía que los dioses lo iban a proteger.
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A la mañana siguiente en la aldea hombres y mujeres siguieron los consejos de Ferrando y con todo lo que tuvieron disponible se confeccionaron rudimentarios escudos redondos de madera. Se puso a disposición de los que marcharían a la guerra las mejores hachas que había y se reforzaron las uniones de las hojas con sus mangos.  Con tan poco tiempo para prepararse, todos hicieron lo que pudieron; la aldea se volcó en la tarea.
Aquel día antes de partir, Ferrando quiso enseñar a los hombres unas nociones básicas para luchar. En el solar ganado al bosque los hombres formaban un gran círculo mirando con atención cómo Ferrando esquivaba y paraba los torpes golpes de sus hijos, bien con su espada, bien con el escudo. En una de esas acometidas, Atón, armado con un hacha, lanzó un golpe contra su padre, que este evitó con un rápido movimiento. Atón, de la fuerza desbocada con la que lanzó el golpe, trastabilló y cayó hacia delante, ante algunas risas de los viejos.
—Equilibrio —le espetó Ferrando, agarrándolo del hombro y levantándolo—. No puedes lanzarte tras un golpe. Si te arrojas tras cada golpe, una finta o un bloqueo te dejarán indefenso los instantes necesarios para que tu adversario contraataque. Y te matará.
Ferrando hizo un gesto a Céntulo para que cogiera el relevo y se enfrentara a él. El veterano guerrero indicó qué postura adoptar para posición de guardia. Les indicó los ataques que deben intentar dar, en qué partes del cuerpo y, sobre todo, qué golpes no debían realizar. Ordenó atacar a Céntulo y ambos lanzaron golpes de hacha y espada, detenidos después por los escudos. Los hombres de alrededor asentían. Galcerán ocupó el lugar de su hermano, armado con un hacha y un gran escudo redondo.
—El escudo es lo único que os protege de la muerte —Ferrando hablaba para todos con un tono de voz elevado—, y no solo defiende; también sirve para atacar.
Galcerán se puso en guardia y su padre atacó con el escudo, deteniéndose antes de dar un golpe verdadero. Este movimiento ilustraba cómo con el escudo se puede golpear el escudo contrario haciendo que este se gire para encontrar un hueco vulnerable.
—Hazlo tú ahora —le ordenó al hijo.
Galcerán atacó con el escudo, deteniéndose antes de golpear a Ferrando, pero se dio cuenta de que la punta de la espada estaba en su pecho.
—No descuides la guardia. Ahora ponte en guardia de nuevo.
El muchacho obedeció y esperó el ataque de su padre, que lanzó la espada al suelo para solo atacar con el escudo. Lo hizo de tal forma que apartó de un golpe el brazo que sostenía el hacha y con otro rápido golpe dirigió el borde del escudo al cuello. Se detuvo justo antes de golpear, pero Galcerán se echó hacia atrás, trastabilló y cayó de culo. Los hombres rieron.
—El escudo es también un arma; solo con él se puede vencer a un enemigo.
Ferrando ofreció su mano al muchacho y este la tomó para poder levantarse. El padre quiso remarcar, muy cerca, casi al oído, lo que a su juicio sería lo más importante para Galcerán.
—Que tu escudo siga siempre el arma adversaria. No le mires su cara, ni sus ojos, no mires tu ataque, solo su arma, choca tu escudo contra ella, que no encuentre camino hasta ti.
Galcerán asintió, dándose por enterado, pero un escalofrío de miedo le recorrió la espalda al ser consciente del empeño que ponía su padre en darle las claves para sobrevivir, no para guerrear o para vencer al contrario, sino para salir vivo. Sentía miedo al verse con los ojos de su padre: delgado, no muy fuerte, joven e inmaduro. Que su padre tuviera más confianza en las habilidades de sus hermanos no le hizo sentir ningún tipo de envidia, sino solo temor por sí mismo.
Su padre hizo que todos se pusieran a practicar en parejas mientras iba aquí y allá diciéndole a los demás qué tenían que hacer o no hacer, qué errores cometían... Algunas chicas del pueblo se habían acercado hasta el lugar para llevar vasijas de agua y algunos nuevos escudos según se iban fabricando en la aldea. Mientras Galcerán las miraba se le acercó un chico de su edad, Daco, armado con un hacha.
—¡Venga! Tú y yo
—No tienes escudo —le señaló Galcerán.
—Hasta sin escudo te gano —sonrió Daco.
Galcerán sonrió también y aceptó el desafío.
—Yo solo con escudo y tú solo con hacha.
—¡Vamos!
Daco miró hacia atrás, buscando a alguien, a una de las chicas, por lo que pudo ver Galcerán. La chica, de pelo rubio, observaba disimuladamente a los dos muchachos. Daco quería pavonearse delante de ella. Atacó con un golpe de hacha que Galcerán detuvo con un seco y gran golpe. Daco repitió el ataque, esta vez con más fuerza y, aunque Galcerán paró el golpe, cayó al suelo de rodillas, lanzando un gemido. Aquel impacto le había hecho daño. Sancha, entre las mujeres, advirtió con disgusto el dolor de su hijo pequeño.
Daco, victorioso, miró hacia la chica rubia, que parecía no estar mirando. En vez de eso vio a otra muchacha de cabello oscuro que caía en una gran melena portando un escudo y acercándose a ellos.
—Toma Daco —dijo Fakilo—; he hecho un escudo para ti.
Daco tomó el escudo redondo de madera con algo de desinterés. Lo tomó y lo encajó en su brazo izquierdo, sopesándolo.
—Ah, ya —hablaba a la muchacha sin mirarla, incómodo, y enseguida volvió su atención sobre Galcerán—¡Venga, Galcerán! ¿ya no puedes más? ¡No vas a durar nada en combate!
Daco reía e ignoraba manifiesta y descaradamente a Fakilo; no quería tener más conversación con ella, por eso quería volver a la pelea cuanto antes. No quería saber nada de esa muchacha. El rostro de ella parecía triste, como si no fuera la primera vez que era sometida a aquel desprecio. Galcerán se incorporó doliéndose el brazo. De pronto vio a Fakilo mover su mano hacia el cabello de Daco y retirarla con la misma rapidez al tiempo que el chico lanzaba un leve quejido.  Daco se dirigió a ella con furia.
—¿Qué haces, Fakilo?
Pero Fakilo ya se alejaba corriendo de allí con su trofeo en la mano.
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Fakilo se alejó de la aldea, se internó en el bosque de hayas presurosa, guiada por una emoción irrefrenable, protegiendo algo con las dos manos, y estas contra el pecho. Sus alpargatas y la parte de abajo de su vestido de una pieza arrastraban hojarasca en su camino. No podía perder tiempo, alguien la esperaba en el bosque.
En aquella parte el ramaje de los árboles era tan espeso que oscurecía el bosque. Allí, frente a un gran roble, aguardaba una figura con capa y capucha blancas. Junto a ella, una pequeña hoguera entre piedras.
—¿Traes lo que te dije? —preguntó Ara.
—Sí.
Fakilo jadeaba tanto por la carrera como por la emoción. Le mostró a Ara la palma de la mano. En ella, unos pocos cabellos de Daco. Ara asintió, tomó con sus dedos aquel pelo y lo depositó en un cuenco de madera. Después le mostró a Fakilo una pequeña aguja.
—Necesito una gota de tu sangre, si de verdad lo amas.
—Sí, lo amo, y solo tengo esta noche para estar con él.
—Pero él quiere a otra —Ara mantenía una postura severa y distante—. ¿Y esa otra le quiere a él?
—Hablas de Guldregut; sí... pero no lo quiere como yo. ¡Necesito estar con él o moriré! ¡Te daré lo que quieras!
Fakilo se pinchó un dedo con la aguja. De la pequeña herida salieron gotas de sangre y ella le mostró el dedo manchado de rojo a Ara.
—Aquí tienes mi sangre. Y lo que quieras.
Ara acercó el cuenco y dejó que unas gotas cayeran sobre él. Después se sentó y lo puso sobre el fuego. Fakilo se sentó al otro lado de la fogata. A la sangre y el cabello añadió una pizca de polvos que llevaba en una bolsita colgada al cuello. Después cerró los ojos y extendió la palma de su mano derecha sobre el cuenco mientras pronunciaba un encantamiento.
—Biga-der buistiner bagarok turibai, biga-der
Una pequeña explosión de humo pareció consumir cabello y sangre, dejando solo cenizas en el cuenco. Fakilo miraba toda aquella escena boquiabierta. Ara abrió los ojos y los clavó en los de Fakilo.
—Está hecho. Ve con él.
Fakilo suspiró de emoción y se levantó de allí para salir caminando presurosa por el bosque.
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Caía el rojo atardecer cuando Galcerán volvía a su casa junto a Daco, cansado del entrenamiento físico de todo el día. Habían sido de los últimos en abandonar el solar, en el que Ferrando todavía daba instrucciones a un par de hombres. Cuando Galcerán entró en la aldea, encontró a un buen número de figuras vestidas con mantos y una capucha sobre sus cabezas portando antorchas. Una de ellas, su madre, que se adelantó con él.
—Ven, hijo, debemos rogarle a la Diosa.
Ferrando se quedaba
en la casa, afilando su espada y cosiendo el cuero de los escudos, pues aquellos ritos no eran los de su fe. Sin embargo, la mayoría de la aldea se encaminaba montaña arriba por un angosto sendero que rodeaba el bosque, en silenciosa procesión, hasta un lugar antiguo y sagrado. Atón y Galcerán seguían a su madre entre las mujeres, hombres y niños. La noche caía a su alrededor y prendieron las antorchas para iluminar el camino. Los hombres llevaban alguna cabra u oveja con ellos.
Casi una hora después llegaron hasta un saliente que presidia un gran roble. Y la luz de la luna llena en la noche despejada iluminaba la silueta de las imponentes montañas de las tres hermanas frente a ellos. A varios pasos frente al roble se encontraba una piedra, un grueso cilindro imperfecto levantado sobre la hierba. Era un megalito que llevaba allí mucho, mucho tiempo, que nadie sabía quién había colocado allí, aunque se decía que habían sido los propios dioses. Delante de la piedra había un antiguo altar hecho con enormes piedras que solo gigantes podrían haber levantado. Ese altar estaba oscurecido de rastros de sangre antigua. Junto a la piedra, esperándoles, dos figuras femeninas, rodeadas de un círculo de antorchas. Sus prendas eran blancas, tanto sus vestidos como sus capas, y tocados con coronas de flores y ramas verdes sobre sus cabezas. Una era Ara; la otra, su madre Gaela.
La comitiva procedente de la aldea se aproximó en silencio a ellas rodeando la piedra, mostrando un respeto reverencial tanto a la piedra como a la madre y a la hija. Gaela, descalza sobre la hierba, se volvió hacia la luna y levantó su antorcha. Su gesto lo imitaron los demás, dando comienzo a un ritual que todos allí conocían.
Una gaita comenzó a sonar. Después otra. Dos hombres tocaban el instrumento en una melodía sostenida mientras Gaela pronunciaba en alto frases en la lengua desconocida, antigua y olvidada, pero que despertaba en las mentes de los allí presentes un ligero recuerdo racial, como una conexión con los ancestros y con los propios dioses. Gaela invocaba la atención de la diosa madre Tierra.
Las gaitas callaron. Gaela se volvió hacia los presentes y habló en la lengua común:
—La diosa os escucha. ¿Qué venís a pedirle?
Sancha dio dos pasos hacia delante y habló hacia Gaela en un tono tal que el resto la escuchó.
—Rogamos a la diosa que proteja a nuestros hijos, que han de ir a luchar a una tierra lejana.
—Vuestros hijos irán a hacer correr la sangre entre los hombres que creen en un dios, en el nombre de otro dios. La diosa llora por vuestros hijos, pues esos nuevos dioses únicos arrastran al mundo entero al sufrimiento y a la guerra.
Galcerán cruzó su mirada con Ara, que le observaba en la penumbra de las antorchas, y vio en su cara el gesto grave y solemne que imponía la liturgia. Miró a su alrededor buscando a Iluna, pero no la vio por ninguna parte.
—Rogamos, aun así, su protección —insistió Sancha, ante el asentimiento del resto de madres, con una expresión de temor y tristeza en sus miradas.
—La diosa no dejará a vuestros hijos, que son sus hijos también, mientras éstos no olviden a los dioses de su tierra.
—Ofreceréis ahora —dijo Ara, al término de las palabras de Gaela— tantos sacrificios como aquellos que demandéis a la diosa. La sangre que ofrezcáis esta noche será como la vuestra propia, y vuestra sangre protegerá a vuestra sangre.
Y se colocaron junto al altar tantas ovejas y cabras como madres o padres rogaban. Siete animales en total fueron degollados y desangrados por Gaela sobre el altar de piedra. El olor de la sangre y las vísceras se mezclaba con el del aceite quemado que usaban para mantener el fuego de las antorchas, pero aquel era un procedimiento con el que la druida ya estaba más que familiarizada. Después quemó una serie de plantas y especias en cuencos de metal y que mezclaron sus exóticos aromas con los olores de la sangre y el fuego.
Gaela hizo un gesto para que los que iban a marchar a la guerra se adelantaran. La sangre manó por la piedra y goteó hasta la hierba y, con la mano manchada de sangre, Ara trazó señales sobre la frente de Atón, Céntulo, ocho hombres y muchachos más, y Galcerán, que sintió la sangre caliente en su frente y olores a romero y otras sustancias que no sabía identificar.
Galcerán volvió junto a todos los demás y Gaela volvió a levantar su antorcha hacia la montaña, visible por la luz de la luna llena. Las gaitas volvieron a sonar y, tras un rato, los aldeanos dieron por terminada la ceremonia y emprendieron el camino a la aldea. Galcerán dirigió una última mirada a Ara, que permaneció allí con su madre. Sancha tomó el brazo de su hijo y junto a los demás descendieron por el sendero hacia la aldea. De pronto, la columna se detuvo y se oyeron algunas voces más altas que otras.
Matrona se abría paso hacia arriba, en dirección al lugar sagrado. Tiraba del brazo de Daco y parecía furiosa. Daco gritaba algo y parecía haber más escándalo más abajo.
—¿Qué ocurre, Matrona? —preguntó Sancha a la mujer.
—¡Gaela! —gritaba Matrona.
La mujer tiraba de Daco y pasó junto a Galcerán y su madre, que pudieron oír como Daco llamaba a gritos a Fakilo, repitiendo su nombre una y otra vez.
Gaela y Ara vieron llegar a una furiosa Matrona llevar a rastras a un Daco que parecía algo ido de sí y que echaba la vista hacia atrás. Detrás de Matrona, el resto de aldeanos también regresaba, curioso por saber qué ocurría.
—¡Mi hijo está poseído por la locura! ¿Qué magia es ésta?
Ara sabía qué sucedía y, al principio, le divirtió la situación. Pero según veía el cariz del drama que se estaba formando, se preocupó. La rubia Guldregut lloraba en el hombro de su madre, desconsolada, y Fakilo surgió de entre la gente, corriendo hacia Daco y  gritando su nombre, y este le respondía de igual forma. Pero Matrona se interponía entre los dos. A separarles ayudaron algunos hombres.
—¡Mi amor! —gritaba el muchacho, fuera de sí— ¡No me separarán de ti!
—¿De qué hablas, Matrona? —preguntó Gaela aproximándose a ellos con gesto serio.
—¡Daco está prometido con Guldregut! —gritó Matrona— ¡Y de pronto desea con locura a este espantajo al que solo ayer despreciaba! ¡Esto es brujería!
—¡¿A quién llamas espantajo?! ¡¿Qué dices?!
Intervinieron los padres de Fakilo y los de Guldregut añadiendo gritos y tensión mientras las familias mantenían separados a Daco de Fakilo, que clamaban que les dejaran estar juntos. Gaela miró a Ara intuyendo lo que había sucedido. La hija agachó la mirada, avergonzada.
La druida tomó con sus manos la cara de Daco y levantó bien los párpados para observar sus ojos. Tras examinarlo unos instantes supo que estaba hechizado. Sin mirar a su hija, le dio una orden.
—¡Flores de ruda! —después se dirigió a los hombres que lo sujetaban, su padre y su primo— Traedlo.
Los dos hombres y Matrona siguieron a Gaela hasta el altar de roca. Allí Ara ya estaba calentando agua y buscando las flores que le pidió su madre. Fakilo vio con claridad que las druidas iban a revertir el efecto del hechizo de amor. Intentó correr para llegar hasta el altar, pero su familia la sujetó como pudo.
—¡No! —lloró Fakilo— ¡No, dejadlo! ¡Dejad que me ame!
Mientras Ara esperaba que la infusión estuviera completa evitaba la mirada severa de su madre que sentía sobre ella. Cuando Gaela consideró suficiente tiempo transcurrido, tomó la infusión y obligó a Daco a beber.
Fakilo, con lágrimas en los ojos, miraba con tristeza y decepción la escena. Miró a Ara y le gritó.
—¿Por qué?
Daco sintió que se desvanecía, pero sus familiares lo sostuvieron. Todo el mundo guardó silencio y solo se escuchaban los gemidos de Fakilo. Al fin, Daco pareció relajarse y sentirse de nuevo despejado. Su padre y su primo lo soltaron, y él miró alrededor buscando a una chica con la mirada.
— ¡Fakilo! —gritó él.
Todo el mundo contuvo la respiración. Fakilo se libró del abrazo de su familia y caminó hacia él. Daco le señaló y habló con desprecio.
—No vuelvas a acercarte a mí nunca. No quiero verte más. Si te acercas a mí o a Guldregut, te mataré.
Fakilo se sintió morir y se llevó las manos a su corazón, inclinó su cuerpo hacia delante, cerró los ojos y estos derramaron torrentes de lágrimas. Cayó de rodillas y quedó allí, sin emitir sonido alguno durante varios segundos. Todo el mundo se quedó quieto. Las manos se llevaban a las bocas y algunas miradas desviaban la mirada por pudor. Daco se abrazó con Guldregut.
Y, al fin, Fakilo lanzó un grito, un lamento hondo y desgarrado. Ara notó que su corazón daba un vuelco, sintiendo toda la pena de Fakilo y percibiendo su responsabilidad sobre todo aquello.
La madre de Fakilo se acercó a ella para intentar consolarla, pero la hija escapó de su madre, miró a todos los aldeanos, a Ara y a Daco. La vergüenza y la pena le comían las entrañas.
—Hija... —la madre le imploraba que fuera a sus brazos con un gesto.
—¡No! —gritó Fakilo tirándose de los cabellos— ¡No!
Y salió corriendo entre los árboles, en la negrura, con su familia desconsolada y sin saber qué hacer. Al fin, sus hermanos salieron tras ella por el bosque oscuro.
Sancha quería que todo aquello acabara, pensaba que no deberían presenciar las miserias de los demás y por eso se llevó a sus hijos de allí. Gaela les dijo a todos los presentes que se marcharan.
—Vamos, volved a casa.
Matrona miró a Gaela y luego a Ara, molesta por lo sucedido.
—Tu hijo va mañana a la guerra, Matrona —le dijo Gaela—; eso es más importante que toda la vergüenza que puedas sentir. Disfruta su compañía las horas que quedan.
La mujer no dijo nada. Se dio la vuelta y se fue con su familia. Las gentes fueron abandonando el lugar sagrado por el camino hasta la aldea.
Gaela se giró hacia su hija y contuvo su furia.
—¿Qué es lo haces cuando no te veo? ¿Has visto lo que has hecho?
Ara no acertó a responder nada, pues estaba tan avergonzada que no se creía con derecho a replicar nada.
—¿Por qué lo has hecho? ¿Por qué ignoras todo lo que te he enseñado? ¡Responde! ¡Quiero saber qué tienes en esa cabeza!
—Igual que les ayudamos en otras cosas... esto tampoco era tan distinto... y, además, solo quería ver si era capaz de hacerlo...
—Ya ves que sí —Gaela golpeó el suelo con su cayado— ¿Y no te he enseñado la diferencia entre ayudar en las necesidades de la vida, del cuerpo... y satisfacer deseos oscuros del corazón?
—¿Acaso no era para Fakilo una necesidad de su vida? —Ara tornó su vergüenza en rabia— ¿No has notado cómo su cuerpo se rompía después de su corazón?
—¡No estamos para esto, Ara! No se nos ha dado el saber que conocemos para que lo usemos de esta manera. No sirve a las emociones desbocadas y descontroladas. Somos las sacerdotisas de la Madre y usamos nuestro poder para el bien del mundo. ¡Somos guardianas! En verdad, tú no lo eres. No puedes llamarte guardiana si no tienes claro todo esto. ¡Has jugado con asuntos peligrosos y has puesto en duda nuestro lugar en la comunidad!
A Ara le dolió especialmente que su madre no la considerara una guardiana y su rabia contenida hizo vibrar su mentón y sus labios apretados mientras sus ojos rehuían a los de su madre.
—No me acompañarás al cónclave, no estás preparada —continuó Gaela—. Te quedarás en casa, con Iluna, y la protegerás de monstruos y cocones. Mañana saldré antes del alba.
Dichas aquellas palabras, Gaela emprendió el camino a su casa por el sendero, dejando allí a Ara, entre rabiosa, avergonzada y culpable por todo lo sucedido. Se sentó en la hierba, mirando a la montaña
Vio un movimiento a su derecha. Entre la maleza surgió alguien que había permanecido oculto durante toda la ceremonia. Era Iluna, envuelta en un manto blanco que las druidas le habían dado. Sus lágrimas caían por las mejillas.
—He sentido todo el dolor de la enamorada. Ella quiere morir.
—Lo sé —respondió Ara, sin mirarle.
—También siento tu culpa —añadió Iluna—. Tu madre no sabe que no volverás a hacerlo.
Ara no dijo nada, estaba furiosa con su madre, pero más consigo misma. Iluna siguió hablando.
—Le he pedido a mi madre que no permita que la joven Fakilo se haga daño a sí misma. También le he pedido que proteja a vuestros hombres en la guerra.
Ara siguió la mirada de Iluna, que se dirigía a la luna llena.
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El día siguiente fue día de partidas. Veintiún hombres cargaron con un liviano equipaje en sus zurrones, echaron sus escudos a la espalda y se despidieron de sus familias. Sancha dio vituallas para el viaje a sus hijos y los abrazó durante unos instantes.
—Volveremos, madre —le prometió Céntulo—, te lo aseguro.
Todos los que quedaban en la aldea, ancianos, niños y las mujeres, salieron a despedirse de los que partían. Hersuendo abrazó a sus dos niños pequeños a la vez, dejándolos con su madre. Daco se despidió de Guldregut con un beso y su madre lloraba su marcha.
Una veintena de hombres adultos y jóvenes caminaba con paso decidido, la mayoría de ellos emocionados de emprender aquel viaje que les llevaría más allá de donde jamás habían llegado. Un par de mulas iban cargadas con provisiones, mantas y otros utensilios. Para la mayoría de ellos era una aventura. Solo Galcerán echó la vista atrás, hacia el poblado, para ver a su madre junto a los demás que habían salido a despedirles. Galcerán levantó la mano a modo de despedida y su madre le respondió de la misma manera, igual que otras mujeres.
Entonces, de alguna parte, apareció Chira corriendo veloz y ladrando en dirección a los que abandonaban el lugar. Galcerán le hizo gestos para que no les siguiera, pero la perra siguió hasta alcanzarle. Él se paró mientras el resto de la columna seguía su camino, e intentó hacerle entender a Chira que no debía ir con ellos.
—¡Vamos, Chira! ¡Vete! ¡Vete!
Pero la perra, o no entendía a su amo, o se negaba a dejarlo ir sin él. Galcerán no quería llevarse a Chira a la guerra de ninguna manera. Entonces llegó Sancha y rodeó a Chira con sus brazos.
—Chira, no puedes seguir a Galcerán. Quédate con nosotras y protégenos.
La perra movió el rabo y ladró de nuevo a Galcerán, pero parecía que sí, que se quedaría allí.
Galcerán se dio la vuelta y caminó rápido para alcanzar a la columna.
El camino subía y bajaba por los montes y en algunas zonas era peligroso para los animales de carga. El sendero a veces desaparecía y luego volvía a aparecer, pues, por lo general, no era muy transitado, siendo los jabalíes los seres que más uso le daban. Las imponentes montañas desaparecían y aparecían otras nuevas en la lejanía, menos conocidas para los aldeanos. Bajaron de los montes a los valles y siguieron el curso del río. Pasaron las noches al raso. Aquellos hombres estaban más que acostumbrados a la intemperie y aquel frescor nocturno de primavera no fue suficiente para que decidieran taparse con sus capas. Los aullidos de los lobos se escuchaban en la oscuridad, pero ningún animal de la noche se atrevía a acercarse a aquel numeroso grupo de humanos.
La primera noche cenaron algo de la comida fría que llevaban consigo, sentados en torno a una hoguera. Comieron en silencio y se pasaron unos a otros la bota de vino. No tardaron en preguntarle a Ferrando cosas acerca de aquellos a los que se iban a enfrentar.
—Los sarracenos pueden ser como tú y como yo, otros tienen la piel oscura, incluso llevan en sus ejércitos hombres completamente negros, tan negros que solo se les ve los ojos. Llevan barba... pero no como vosotros... la tienen perfectamente cortada. Son rápidos en el ataque y portan mortíferas armas que jamás habéis visto. Entonan las alabanzas a su dios en lenguas arábicas. Podéis ser asesinados sin daros cuenta, pues son sigilosos, y no son pocos los cristianos que he visto degollados por la espalda, sin que se dieran cuenta de qué ocurría hasta que era tarde, cuando ya la vida les abandonaba. Nunca le deis la espalda a uno de ellos.
La mirada de los jóvenes era una confusión de temor, sorpresa e interés por cosas nunca vistas. Incluso alguno de los más mayores se mostraba especialmente agitado al oír aquellas descripciones, pues nunca habían visto a nadie que no fuera de las montañas.
—Las mujeres sarracenas son bellas y misteriosas. Visten ropajes de vivos colores como nunca los habéis visto... las de más alta cuna ocultan su vista a los hombres y solo muestran sus rostros en la alcoba. Los sarracenos tienen varias esposas, y los que tienen poder tienen cientos de ellas.
Aquellos pastores y campesinos escuchaban asombrados e inquietos alrededor del fuego aquellas historias sobre un enemigo casi más legendario que real. 
—Ferrando —preguntó Daco—: los más mayores saben más que nosotros sobre ti. Cuéntanos algo sobre la más grande de las batallas en las que estuviste.
Ferrando suspiró y vio que tenía la completa atención de aquellos veinte hombres, pero sobre todo la de sus tres hijos, a los que nunca había contado demasiado. Decidió que era el momento en que debía contar su historia.
—En la ciudad de Saraqusta hubo una rebelión contra su rey, que ellos llaman «Emir», y que vive muy lejos al sur, en un lugar llamado Qurtuba. Los rebeldes pidieron ayuda a los francos del norte y ofrecieron a su Rey Carlos la ciudad a cambio de protección contra el Emir. El Rey Carlos pasó las montañas con un gran ejército hacia Saraqusta. Cuando llegó a la ciudad, el líder de los rebeldes, llamado Ben Yaqzan, salió a recibir al Rey Carlos. Pero Ben Taqzan fue traicionado por su propia gente y cerraron las puertas de la ciudad, dejando a este líder moro y a todo el ejército franco fuera. Las murallas de Saraqusta son altas, más que ninguna construcción hecha por el hombre que hayáis visto nunca. Es imposible tomar esa ciudad por la fuerza. El Rey Carlos lo sabía, y tuvo que volver a su país, pues no podía sitiar la ciudad por el tiempo necesario. Así que el ejército regresó. Pero el Rey tomó a Ben Tagzan como rehén y, además, también saqueó todo lo que encontró en su retirada. Por eso los sarracenos del valle y los vascones de las montañas, aliados en aquellos tiempos, decidieron atacar a los francos.
—¿Y tú dónde estabas, padre? —preguntó Atón.
—Con mi pueblo, los iaccetanos, siguiendo al ejército de Carlos por los montes. Junto a los hijos de Ben Tagzan y sus huestes, que querían rescatar a su padre. Ben Tagzan y los demás rehenes iban en la retaguardia del ejército franco, de modo que decidimos emboscarlos en un desfiladero. Cuando menos lo esperaban, lanzamos una lluvia de rocas y piedras desde las alturas que acabó con muchos de ellos. Después nos lanzamos al ataque. La lucha fue feroz. Aún recuerdo el ruido de los gritos, de los golpes de las armas sobre el metal... y el sonido del cuerno de batalla de su capitán.
Ferrando tomó su espada y la miró, como si le ayudara a recordar.
—El valiente Roldán hacía sonar su cuerno de olifante, llamando al resto del ejército para que acudiera en su auxilio. Cuando al fin vio que la ayuda llegaría tarde arrojó el cuerno, desenvainó su espada y luchó como diez hombres. Los hijos de Ben Tagzan liberaron a su padre, pero quisieron cobrarse la vida del capitán franco. La batalla ya estaba ganada para nosotros. Roldán y unos pocos de sus hombres siguieron luchando mientras se retiraban subiendo a los cerros. Les perseguimos por las montañas tanto tiempo que ya no recuerdo cuánto pasamos así, hasta que solo quedó Roldán, herido ya de forma mortal, que no cejaba de luchar por volver a su patria. Llegó el momento en que no pudo seguir, pues unas imponentes y gigantescas paredes de piedra impedían cualquier paso. Avanzamos hacia él. Roldán sangraba y nos esperaba con su espada, echando el resuello y doliéndose las heridas. Le vi mirar aquellas paredes de piedra que le separaban de su país. Tal vez quiso ver su tierra antes de morir o tal vez no quería que tomáramos su espada de sus manos muertas... pero en un momento dado, lanzó un grito, de la espada salió luz, una luz como la del sol, que nos cegó a todos... y después arrojó la espada contra la piedra. Sonó un trueno y aquella pared se rompió, hundiéndose y dejando una gran brecha a través de la cual se veía la tierra de los Francos.
El narrador de la historia clavó su espada en la tierra ante la mirada expectante de sus hijos.
—Roldán vio su tierra por última vez y cayó de rodillas. Cuando llegué hasta él sus ojos estaban cerrados. Murió.
—¿Y la espada? —preguntó Galcerán—. ¿Era mágica? ¿Dónde estaba?
—No lo sé. La espada traspasó la roca y cayó al lejano valle del otro lado de las Tres Hermanas. En verdad era mágica.
—No le sirvió de mucho su magia —sentenció Céntulo.
—Quién sabe —Ferrando se encogió de hombros—. Yo no sé nada de magia. Solo sé lo que vi.
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La misma mañana en que partieron los hombres hacia el sur, Ara se despertaba en su lecho, que ahora compartía con Iluna. La chica mágica también dormía o, al menos, mantenía los ojos cerrados con una expresión serena, y un observador ajeno no habría podido decir si la muchacha estaba viva o muerta.
La atención de Ara, todavía acostada, con los ojos abiertos, estaba sobre su madre, que terminaba de vestirse para el viaje que le aguardaba y que le llevaría a una reunión de hechiceras y druidas, una reunión a la que Ara no podía ir. Aquellos cónclaves se daban una vez cada cierto tiempo, y solo en raras ocasiones se convocaba un encuentro extraordinario. Allí se trataban temas distintos y se compartían conocimientos. Propiedades de plantas y minerales, medicina básica, la cultura de la que eran depositarias y, por supuesto, magia. También establecían relaciones entre los guardianes del saber. Por todo ello Ara estaba molesta. El castigo le parecía desproporcionado a la falta, pero sabía que la decisión de su madre no cambiaría.
Gaela terminó de prepararse, se echó al hombro su bolsa, tomó su cayado y abrió la puerta de la vivienda. Miró hacia atrás durante unos segundos, hacia el lugar donde dormía Ara, y después salió cerrando la puerta tras de sí.
La oscuridad del cielo comenzaba a ceder ante la claridad del día, pero la oscuridad seguía gobernando el bosque. Gaela caminó por senderos conocidos que hubiera recorrido con los ojos cerrados, la oscuridad no suponía un problema. Su camino le llevaría hacia el oeste, atravesando bosques, subiendo y bajando montañas, hasta el lugar del encuentro, un emplazamiento sagrado tradicional en el que se desarrollaban aquellas reuniones.
Por eso Ara sabía a dónde dirigirse y por eso siguió las huellas de su madre a una distancia suficiente para que Gaela no pudiera saber que había desobedecido la orden de quedarse en casa con Iluna y no asistir a aquella reunión.
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Al tercer día de marcha los hombres divisaron al fin, en la lejanía, una alta torre. A su alrededor se levantaban columnas de humo de decenas de hogueras en lo que se apreciaba como un improvisado campamento que, a distancia prudente de la torre, circundaba la fortificación.
Caminaron un par de horas más. Según fueron acercándose, Galcerán comenzó a distinguir a la gente congregada. Todo aquello le impresionó, pues era la primera vez que veía tantos seres humanos reunidos y la primera vez que veía una construcción tan inmensa hecha por la mano del hombre. Como supo más tarde, todo aquel campamento había estado sitiando la torre, en manos del enemigo, hasta rendirla.
Había varios centenares de hombres en el campamento. Eran de todos los pueblos de aquellas latitudes. Hombres de todas las edades, la mayoría con largas barbas y aspecto similar a ellos. Repartían cuencos con comida, charlaban entre ellos y bebían vino. Había un rumor incesante, un sonido continuo de humanidad. Algunos con jubones de cuero, tabardos con placas protectoras, otros con solo un peto y muñequeras, y otros muchos sin ninguna clase de protección. Iban armados con lanzas, mazas, hachas, espadas, arcos y flechas. Los hombres de la aldea fueron recibidos por gente a las órdenes directas de Galindo Hijo de Belasko y recibieron una parte del puchero que se estaba repartiendo.
Entonces Galcerán escuchó el retumbar de varios caballos a su espalda. Al darse la vuelta, vio a varios hombres a caballo que pasaban por el camino que se había formado. Quedó impresionado por las armaduras de placas de metal, las cotas de malla sobre la cabeza, los cascos cónicos de hierro con protección para la nariz y todo el aspecto de aquellos guerreros. Galcerán alcanzó a su padre y le preguntó quiénes eran esos hombres a caballo. Ferrando le dijo que aquellos eran los francos, aquellos contra los que luchó antaño, pero que ahora eran aliados.
Entonces hubo un gran revuelo en el campamento. Los guerreros dejaron paso a un hombre grande y barbudo, vestido con jubón acolchado y protecciones de cuero, que llevaba al cinto una gran espada. Era fornido y caminaba con decisión
—Es Galindo —les informó un hombre.
Galindo pasó junto a Galcerán y Ferrando, inclinando su cabeza hacia ellos a modo de saludo, a lo cual padre e hijo respondieron de la misma manera. Galindo saludó de igual manera a todos los hombres junto a los que pasaba. Todos los que estaban allí se arremolinaron en torno a él mientras se subía sobre un carro. Su voz era potente y profunda y emanaba autoridad. Por las cicatrices que se advertían en sus manos, se había ganado esa autoridad en combate... en muchos combates.
—Los vigías avisan de que los sarracenos suben desde el sur hacia aquí por la cuenca del río. Son muchos, según nos dicen. Pero sin duda no esperan encontrar a tantos como los que estamos aquí. ¡Les aguardaremos en los bosques de la ribera del río. Ahora tomad vuestras armas y encomendáos a Cristo!
Un sacerdote levantó un crucifijo de madera y comenzó a bendecir en latín a los guerreros. Muchos de los allí reunidos se arrodillaron apoyándose en sus armas. Galcerán y sus hermanos se arrodillaron imitando a su padre, que parecía conocer aquel salmo, pues lo repetía en voz baja para sí. Los francos desmontaron sus caballos, se quitaron sus cascos y también se arrodillaron ante la cruz.
Pero no eran tantos los que doblaron la rodilla frente a la cruz. Galcerán miró tras él y vio como la mayoría de los hombres de aquel campamento no atendía a las oraciones y se iban caminando hacia un lugar a su derecha. Cuando el sacerdote terminó su perorata  y los cristianos pronunciaron su último «amén», Galcerán y sus hermanos se pusieron de pie y fueron hacia el lugar al que se habían dirigido tantos de aquellos montañeses.
Aquellos guerreros, mayoritariamente campesinos y pastores como los compañeros de Galcerán, se habían congregado en torno a un gran roble. En torno a aquel árbol se sentaron o se pusieron de cuclillas, susurrando, cada uno para sí, palabras de protección a Tierra. Allí estaban Daco, Hersuendo y la mayoría de vecinos de la aldea hablándole a la Diosa Madre antes de entrar en batalla.
Ferrando se acercó a ellos y esperó a que los veintiún aldeanos estuvieran juntos.
—Nos dividirán en grupos de diez, que responderán ante un jefe. Yo mandaré uno de los dos grupos y Hersuendo el otro, pero no os preocupéis, estaré al tanto de ambos y seré el que se relacione con el jefe de batalla. Por Dios que voy a intentar que volvamos todos a casa.
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Ara llevaba dos días de viaje por las montañas. En su viaje al oeste no encontró a ningún hombre o mujer por aquellos senderos que solo eran conocidos por hechiceros y animales y que a veces desaparecían para volver a surgir muchas millas después. La muchacha había dejado a su madre medio día de ventaja, evitando lugares donde pudieran coincidir y durmiendo en sitios poco habituales. Dejó ofrendas al Bosnerau para que la protegiera de los peligros de la noche y antes del amanecer se ponía en marcha siguiendo el rastro de Gaela por bosques, ríos y praderas.
Al anochecer del tercer día se aproximó al lugar donde tradicionalmente los guardianes celebraban sus encuentros. Se acercó con cuidado en la oscuridad, oculta tras los troncos de los pinos. Entre los árboles vio un claro en el bosque en el que se levantaban las piedras de un crómlech. Allí, formando un círculo, estaban los guardianes y guardianas.
Ara vio hombres y mujeres vestidos con túnicas y capuchas blancas. Había hombres de largas barbas canosas. Reconoció a uno de ellos, Erga, druida de los iakketanos, calvo, de barba gris, algo mayor. Cerca de él, hechiceros venidos de la otra vertiente de las montañas, del pueblo de los akkitanos. Pero la mayoría eran mujeres provenientes de las distintas zonas del país montañoso, de los valles al este de las tres hermanas, pero también de aquellos más al oeste de donde se encontraban, de tierras vasconas. Y Gaela, en el otro extremo del círculo, lo más alejada de Erga. Aquel círculo estaba formado por nueve personas iluminadas por antorchas clavadas en el suelo y por un pequeño fuego sobre un brasero en el medio.
Las mujeres ajustaban un pañuelo blanco sobre sus cabezas con una corona de ramas verdes. Los hombres se cubrían con capucha. La reunión ya había comenzado y Ara se aproximó todo lo que pudo, oculta entre árboles. A su izquierda, no lejos, se encontraba Gaela, apoyada en su gran cayado, siempre con una bolsa colgando de su hombro, exactamente como Ara. A su derecha, al otro extremo, Erga, y por el medio varias de aquellas personas, de espaldas a ella. Agudizó el oído todo lo que pudo, pues en aquel momento hablaba una de las mujeres que le daban la espalda.
—Esta reunión es especial —respondía Erga, de forma agitada, elevando la voz—, ya os lo he dicho, tenemos que mantenernos ocultos, pues hay fuerzas oscuras desatadas por el país. El Bel-dur, el Siniestro, la muerte que camina.
—Habla, Erga —dijo un druida akkitano con su acento del norte—. Creo que todos sentimos la tormenta de hace cuatro días.
El akkitano miró a su alrededor buscando confirmación y encontró asentimientos. Después se volvió a dirigir a Erga.
—Aquella noche algo se rompió, se alteró el equilibro. Háblanos de esas fuerzas oscuras, si es que sabes más que nosotros.
Erga, con su mano libre, se limpió el sudor que le corría por la frente, visiblemente alterado, manteniendo su mirada en el suelo.
—Los rayos de la tormenta fueron obra del Encantador de las Cumbres desde su palacio sobre las nubes —dijo Erga—. Se ha perdido un ser mágico, un ser maravilloso en forma de joven muchacha.
—¿Se ha perdido? —preguntó la anciana Uka— ¿En la tierra?
—Así es —asintió Erga—. Y hay un gran poder tenebroso que la está buscando. Debemos encontrarla antes que la sombra. Está en juego que la balanza caiga del lado de... la muerte.
Gaela sabía que Erga estaba diciendo la verdad. Quizá Erga solo tuviera una parte de la historia y ella la otra parte.
—¿Y qué haremos cuando la encontremos? —preguntó uno de los vascones.
—La criatura habrá de ser conducida al Valle Secreto, desde donde será llevada al palacio. Solo desde el Valle Secreto puede accederse al palacio sobre las nubes.
Al fin, Gaela tomó la palabra.
—¿Cómo sabes todo esto, Erga?
—Los dioses me lo han contado, por supuesto. ¿Acaso lo dudas, Il-Gaela?
—No. Yo sé algo más. Sé dónde está la criatura y sé su nombre.
Todos los presentes se volvieron hacia Gaela, sorprendidos, pero no tanto como Erga, que dio un golpe en el suelo con su báculo y habló.
—¡Entonces debes decirlo!
—Es una encantaria, una musa, inspiradora de creación y belleza, es sensible a toda emoción del mundo y el mundo es sensible a sus emociones. Está perdida y quiere regresar allí donde estuvo completa. La oscuridad le robó su mitad y la arrojó a la tierra. Su nombre es Iluna y está en un lugar seguro, hermanos y hermanas.
—¿Dónde está el Valle Secreto? —preguntó Talesa, una druida joven, proveniente del este.
—Cerca de las Tres Hermanas —respondió Erga señalando a Gaela y a la anciana Uka—. Y solo las guardianas de los valles cercanos conocen su ubicación.
Ara notó un extraño olor que arrastraba la brisa de la noche. Un olor que solo había sentido en presencia de muertos. Miró alrededor, pero solo había densa oscuridad. Nada más se veía más allá de los fuegos del círculo. Sintió un escalofrío de miedo, pero al no ver ni oír nada, volvió su atención de nuevo a la reunión.
—Decidnos dónde se halla el Valle, hermanas —requirió Erga.
Uka, apoyada también en un largo y retorcido palo, guardó silencio unos segundos hasta que habló.
—El lugar donde se oculta el Valle ha sido siempre secreto y así seguirá siendo.
—Pero esta ocasión es especial, hermana —repuso Erga—. Debemos llevar allí a la musa.
—Así será —asintió Uka mirando a Gaela— Será Il-Gaela quien lleve a la musa al Valle Secreto. Y su ubicación seguirá siendo secreta.
Ara volvió a girar la cabeza a su izquierda al oír un claro chasquido y crujir de ramas en la oscuridad, fuera del círculo. Algo se estaba moviendo en la negrura del bosque, no lejos de ella.
—¡Debéis revelar al Cónclave el lugar donde se hallan Valle y criatura! —impelía Erga a viva voz.
—Nos has reunido aquí, lejos de la protección sagrada —respondió Gaela—; habéis dicho que debemos escondernos de una sombra tenebrosa. Esconderemos a Iluna y el Valle también, por si las fuerzas oscuras acecharan.
—No, Gaela, te lo imploro —Erga parecía abatido—. Él acabará con todos... di dónde está la musa.
—¿Qué dices, Erga? —inquirió Gaela—. ¿De quién estás hablando?
—De mí —dijo una voz.
Tras Erga surgió una figura caminando lentamente, sin prisa. El druida inclinó la cabeza y se llevó la mano a la frente, apesadumbrado. A su lado pasaba un hombre muy alto y delgado de cara blanca, sin barbas o bigotes. Su rostro era joven pero sus ojos eran viejos, inyectados en sangre. Su largo cabello blanco le llegaba a la nuca por detrás y al hombro por delante. Vestía de colores pardos oscuros, envuelto en una capa escarlata. Sus movimientos al caminar eran suaves y extraños. Tras él, a un lado, caminaba a cuatro patas la oscura forma del Cocón, que, aunque parecía humanoide, actuaba como un perro o siniestra mascota.
—¿Quién sois? —exclamó el akkitano.
—Mi nombre, druidas, no os dirá nada de mí. En otro tiempo respondí a otros nombres. Erga me ha llamado Bel-dur. Otros me llamaron brujo. Hoy me llaman conde. Después de tantos siglos ya no tiene importancia. Yo soy la sombra que tanto teméis.
Aquella voz vieja era profunda y espeluznante. Ara se quedó en silencio y trató de no hacer ruido cuando se dio cuenta de que los druidas estaban rodeados por siniestros hombres de negro, de armaduras y armas negras que surgían de la oscuridad. El hombre que se decía sombra caminó hacia la mitad del círculo mirando a Gaela. Ésta miró tras de sí y vio dos soldados negros con cascos que tapaban sus rostros empuñando hacha y espada. Estaban atrapados.
De la oscuridad surgió otra sombra, un hombre envuelto en un manto negro cuya caperuza solo dejaba ver una barbilla blanca. Este último hombre en surgir de la oscuridad llevaba un espeluznante báculo rematado de un cráneo humano. Sus ropas y su macabro cayado hacían de él una especie de parodia de un druida, de su versión oscura. Este personaje se colocó a la diestra del hombre siniestro de capa escarlata.
—Erga —gritó Uka— ¿Cómo has podido traicionarnos? ¡Los dioses te lo demandarán!
—Vuestros dioses mueren, anciana —espetó aquel hombre siniestro— No podrán demandar nada a nadie, solo desaparecer hasta dejar de ser incluso recuerdo.
—¡No pude evitarlo! —Erga cayó de rodillas, sollozando—. Su poder es inmenso.
Los druidas miraron a su alrededor y se dieron cuenta de que les habían tendido una trampa. Aunque algunos mostraron intención de enfrentar a los atacantes, se dieron cuenta de que sus cayados y su magia tenían enfrente contundentes armas. El hombre identificado como el conde, el brujo y la sombra se acercó a la anciana Uka.
—Vieja guardiana, poco tiempo te queda de vida. Eres frágil y tú me dirás dónde está el Valle.
Dicho aquello, las manos del hombre cogieron la cara de la anciana y abrió sus ojos, encontrándose con los de ella.
—¡Su mirada hipnotiza! —gritó Erga— ¡Dirá lo que él quiera que diga!
La anciana se perdió en la mirada abrasadora del hombre siniestro y no pudo resistirse físicamente, pero tampoco a su voluntad, que la hacía derrumbarse y ceder a su poder. Entonces ella gritó. El grito rompió el hechizo de los ojos del siniestro, que se separó de ella solo para ver que a la anciana le habían clavado un cuchillo por detrás. Era Talesa, que, entre lágrimas, sostenía aún el cuchillo.
—Lo siento, hermana, pero no debes hablar.
La anciana cayó de rodillas doliéndose ante él, que la miraba indiferente.
—Matadlos —ordenó a los soldados—. Y señaló a Gaela: menos a ésa.
Los soldados de negro se lanzaron sobre los druidas clavando espadas en la carne, dando hachazos y mazazos en las cabezas mientras las víctimas trataban de protegerse, huir o luchar. El de la calavera saltó sobre Talesa y le asestó desgarradoras dentelladas en el cuerpo. Gaela echó las manos a su bolsa, sacó un frasquito diminuto de barro y con decisión se tomó un líquido de su interior justo antes de que dos de los siniestros asesinos tras ella la sujetaran y la pusieran de rodillas.
Ara asistía aterrorizada a aquella matanza sin saber qué hacer. Miró a su madre allí, casi con la cabeza contra el suelo. Entonces Gaela giró su mirada hacia ella. Sabía que Ara estaba allí, tal vez lo supo siempre. Y Gaela usó el conjuro del viento. Un susurro fue llevado de su boca hasta el oído de Ara.
—Huye, hija mía —decía el susurro—. Eres la última de nosotras. Recuerda nuestros nombres.
Aquel movimiento no pasó desapercibido para el Conde Brujo, que, rápido como el viento, pasó de estar junto a la moribunda anciana a sujetar el cuello de Gaela en un pestañear de ojos.
—¿Qué has bebido? —preguntó, clavando su mirada en la de Gaela y agarrándola del cuello.
—Esencia de acónito —acertó a decir.
—Veneno. Prefieres morir.
El hombre miró hacia Ara, que, aunque estaba oculta en la oscuridad, era totalmente visible para él. Sus ojos veían en la oscuridad igual que un mortal cualquiera durante el día. Sentía el sudor y el latir del corazón de Ara.
—¿A quién le has hablado? —dijo a Gaela mientras apretaba su mano contra el cuello— ¿Quién es esa que se esconde?
—Mi hija.
El Conde Brujo sonrió.
—Dime dónde está Iluna y el Valle Secreto.
Gaela se resistió a hablar, trataba de mantener sus labios cerrados a la vez que sentía los efectos tóxicos del veneno. Comenzó a no poder respirar bien y sentía el corazón que se paraba. Apenas pudo exhalar algo de aliento antes de que el veneno la matara. Entonces el Conde abrió la boca, mostró unos afilados incisivos y mordió el cuello de la moribunda. Cuando Gaela colgó sin vida de la tenaza del Conde, Ara sintió lágrimas en los ojos, pero salió corriendo de allí hacia la oscuridad.
—¡Traédmela! —gritó el Conde a sus asesinos, que ya terminaban con los últimos druidas.
Los soldados salieron tras ella y apareció uno de ellos de las sombras sujetando dos perros oscuros que soltó por el bosque para dar caza a Ara.
La oscuridad y el terreno hacían difícil para Ara correr con rapidez. Iba tanteando la oscuridad, tratando de no darse con un tronco o tropezar con raíces, piedras o cualquier cosa.
Miró hacia atrás. Algunos de aquellos asesinos portaban antorchas, podía verlas acercándose. Pero los perros no necesitaban luz y podía oír cómo se acercaban cada vez más. Ara supo que así, dando tumbos en la oscuridad, no podría escapar de los perros, pero no se le ocurría qué más podía hacer. Estaba demasiado nerviosa y aterrorizada, sin ver nada.
Sacó su cuchillo de la bolsa. No era un puñal ni un arma pensada para matar, solo un cuchillo normal. Ya tenía a los perros demasiado cerca. Y no solo a los perros, había alguien más allí, adelantado a los hombres de las antorchas. Alguien cuyas pupilas resplandecían en la oscuridad y que tampoco necesitaba luz para ver en la noche. Aquellos ojos estaban muy cerca y la seguían. Esa persona no hacía ruido al caminar, pero sin duda se movía.
Ara apretó un extremo de su cayado con una mano, cerró los ojos y pronunció un encantamiento.
—¡Sur-tan!
Una llama se encendió en el extremo de aquel largo palo y Ara la dirigió al origen de los ruidos más cercanos. El fuego iluminó a los perros, que se detuvieron unos instantes a dos pasos de ella. Eran perros negros de fauces babeantes y expresión asesina. Y tras ellos, a diez pasos, se aproximaba un hombre de larga melena, de pelo de aspecto débil y fino, la cara pálida y una sonrisa que mostraba afilados colmillos.
Ara dio un golpe en el aire con su cayado encendido, trazando un arco, tratando de alejar a los perros. Tras ella, un tupido bosque impenetrable y oscuro.
Entonces el bosque a su espalda se abrió y generó un sendero. Ara vio cómo el bosque trataba de ayudarla, igual que días atrás se abría para el Bosnerau. Sin pensar en nada más que en escapar, corrió por el sendero y las ramas, hierbas, zarzas y árboles se cerraron a su paso, cortando el camino para los perros, que comenzaron a ladrar y a buscar otros senderos.
El bosque seguía abriéndole paso apartando hierbas, matorrales, moviendo ramas e inclinando troncos en las sombras, y ella lo seguía a la carrera. Los perros se metieron entre la vegetación, pero zarzas y lianas se enroscaron en sus patas y en sus cuellos, impidiéndoles seguir, atrapando a los canes siniestros. El bosque no iba a dejarles pasar. El ser de ojos encendidos lo sabía y se detuvo ante la pared de bosque. Hasta él llegaron los hombres de las antorchas, que tuvieron que detenerse.
Ara siguió corriendo cuesta abajo y, luego, cuesta arriba hasta que no pudo más y cayó al suelo. El fuego del cayado se apagó y ella se quedó allí, sollozando en la oscuridad. A su alrededor todo era sombra debido a la débil luz de la luna menguante.
—Tenías que haberlas salvado a ellas... —gimió Ara, que hablaba al bosque— yo no soy una guardiana. Madre sí lo era. Yo no soy... nada.
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Era por la tarde. El bosque de pinos descendía suavemente hacia un río, más ancho que los ríos a los que Galcerán estaba acostumbrado, pero poco profundo, pues multitud de rocas asomaban aquí y allá sobre un agua de tranquilo discurrir.
Ocultos tras la vegetación del sotobosque, los hombres de las montañas aguardaban en tensión y en silencio. Casi tumbados sobre el suelo esperaban el paso de sus enemigos. Galcerán se encontraba entre su padre, Daco y sus hermanos, aferrando su hacha con fuerza. La espera se le estaba haciendo interminable, estaba aterrado y nervioso por lo que había de venir. Atón respiraba agitadamente a su lado y, junto con Céntulo, trataba de escrutar el río entre las ramas de un arbusto. Los hombres de la aldea estaban allí todos juntos. Esperaban una señal, aunque no sabían cual sería.
Al fin, escucharon el chapoteo de caballos sobre el agua y el rumor de unos cientos de hombres marchando. Galcerán se asomó todo lo que pudo y acertó a ver soldados caminando por la ribera del río. Su padre enseguida le arrastró de nuevo hacia abajo, con una mirada reprobatoria. Pero Galcerán había visto suficiente. Pasaron los minutos, en los que los sarracenos seguían caminando.
Y sonó la señal. Las notas de los cuernos de batalla sonaron a su izquierda y su derecha. Arqueros se incorporaron y lanzaron sus flechas hacia el río. Galcerán vio a su izquierda a Galindo levantar su espada y gritar.
—¡Al ataque!
Ferrando blandió la espada y se levantó, indicando a sus hijos que le siguieran.
—¡Al ataque!
Todos corrieron cuesta abajo, hacia el río, gritando como posesos. Vieron a los soldados enemigos formar, tratando de armar una linea y levantando sus lanzas hacia ellos. Vestían túnicas verdes y blancas bajo petos protectores; turbantes envolviendo cascos que acababan en punta... Gritaban en lenguas desconocidas, con sonidos extraños. Unos pocos eran negros, otros tenían rasgos algo distintos a los montañeses, aquellos que eran bereberes, pero sobre todo había gentes que no se diferenciarían de ellos si vistieran de la misma manera. Ésos eran el grueso de las tropas. Entre ellos, jinetes de blanco con rostros de piel más morena trataban de organizar las líneas y de controlar sus caballos. Eran los árabes.
Los primeros hombres del monte chocaron con aquellos sarracenos. En algunos puntos rompieron la línea, pero en otros las lanzas de los del sur mataron a varios de los del norte, y en la ribera del río comenzó la batalla.
Ferrando desvió lanzas con escudo y espada y mató a dos adversarios en menos de un minuto. Un sacerdote junto a él repartía tajos enloquecido y Galcerán se vio en una confusión mortal de hombres guerreando delante de él, hasta que se encontró cara a cara con un enemigo que sostenía un alfanje en una mano y un escudo redondo en otra. Su cara era mucho más oscura y sus rasgos le atemorizaban. El hombre atacó sin pensarlo, dirigiendo la espada hacia su cara y gritando algo en una lengua extranjera. Más por instinto que por entrenamiento, Galcerán paró el primer golpe con su escudo de madera. Y el segundo, y el tercero, hasta que lanzó el primer golpe de hacha, tal y como le había enseñado su padre. El otro paró el hachazo, y pasaron varios instantes intercambiando golpes y tanto uno como otro luchaban por su vida. Galcerán no supo cómo, pero acabó golpeando su hacha contra el rostro del otro hombre. Este se llevó la mano a la media cara destrozada y lanzó un alarido que heló la sangre a Galcerán. Dejó de luchar, pues el enemigo cayó al suelo, dolíendose la cara. Galcerán quedó horrorizado de lo que acaba de hacer, pero no tuvo tiempo de pensar en nada más, pues pronto tuvo que esquivar el ataque de otro enemigo.
Los minutos se hacían eternos en aquel infierno de hombres que se mataban los unos a los otros. Galcerán trataba de recordar las enseñanzas de su padre, pero no siempre podía hacerlo. Apenas sabía lo que estaba haciendo, pues solo se limitaba a evitar que lo mataran. La lucha le llevó hasta el agua del río.
Gritos, rugidos y bufidos... juramentos e insultos; chocar de metal contra metal, de metal contra madera, de madera contra hueso; chapoteo y relinchar de caballos. Gritos de hombres agonizantes que llamaban a su dios antes de morir. Esos eran los sonidos de la guerra. Galcerán golpeó con su escudo el cuello de un enemigo y este cayó al agua con una expresión de ahogo. Cuando Galcerán miró a los lados, reconoció a Céntulo, que estaba en problemas, sangrando de un corte en la mejilla, intentando rechazar a un negro alto que le atacaba con un martillo enorme. Vio cómo se acercaban dos enemigos por la espalda de su hermano. Galcerán se lanzó en su ayuda y, espalda con espalda, los hermanos contuvieron a sus adversarios hasta que por motivos de la pelea intercambiaron pareja y Galcerán se vio ante aquel enorme negro, que le miraba con los ojos salidos de sus órbitas. Una imagen temible. El negro era fuerte y fue difícil para Galcerán esquivar sus golpes, pero lo hizo e hirió a su oponente en el antebrazo que sostenía el arma. Pensando que eso detendría unos segundos al negro se confió y recibió un tremendo golpe de revés de este, e hizo que Galcerán cayera al agua. Comenzó a incorporarse tan rápido como pudo, pero había perdido el hacha en el agua. El negro echaba atrás el martillo y daba dos pasos para coger carrerilla y aplastarle la cabeza. Fue Ferrando el que clavó su espada en el costado del negro, que lanzó un rugido de dolor y cayó sobre el agua aún vivo, pero retorciéndose.
—¡Conmigo! —gritó Ferrando a los miembros de su aldea para que se agruparan junto a él—. Ayudó a su hijo a levantarse. Acudieron otros hombres de la aldea. Galcerán miró sus piernas; el agua les llegaba por las rodillas y se dio cuenta de que estaban en un río rojo. El sol estaba bajando y el cielo también estaba rojo como la sangre. La batalla estaba lejos de acabar. Todo a su alrededor era confusión y pelea sanguinaria. Galcerán tuvo miedo y sintió el enorme deseo de no morir allí, en tierras lejanas. Solo anhelaba poder volver a ver su casa antes de morir.
Entonces ante él se plantó un sarraceno y atacó a Galcerán. Lanzó dos golpes rápidos y diestros con una cimitarra que Galcerán paró a duras penas con su escudo. Era obvio que el que tenía delante era un experto espadachín. Era de piel más morena que la suya, un árabe de barba y bigote bien recortados y ropas blancas ahora teñidas de rojo; su semblante denotaba confianza y hasta arrogancia. Había calado a Galcerán en seguida como lo que era: un novato en la guerra que estaba en su primera batalla, y que además no tenía arma. Aquello pareció decepcionar al árabe
—¡Demanda un arma! —dijo, en idioma distinto al de Galcerán, pero lo suficientemente parecido entenderlo— Non iré al aljanna si morrio
lujando con uemnes sin armas. Non hay honor an eso.
Dicho aquello, Ferrando se puso entre su hijo y el árabe, y se reconocieron como auténticos guerreros al instante.
Lucharon con ferocidad y ataques expertos. Parada, estoque, parada, finta, giro y ataque. Su lucha se alargaba, pero el árabe infligía cortes de vez en cuando a Ferrando. Este golpeó dos veces la armadura de placas del pecho del otro. Pero alrededor, los moros, más numerosos, comenzaban a rodear a Ferrando y al árabe en su combate. Galcerán buscó un arma pero no había ninguna a su alcance. Finalmente escuchó el lamento de su padre cuando una flecha perdida le alcanzó en el pecho.
—¡Padre!
Y entonces vio a los moros y al árabe de la cimitarra intentar retroceder ante algo que venía de detrás de Galcerán. Eran los francos, cargando a caballo, con el sol reflejando la luz rojiza del ocaso en sus placas de metal y sus cascos de hierro. La carga franca barrió violentamente a los enemigos y les hizo retroceder. Venían galopando por la ribera opuesta al ataque y ahora sus caballos chapoteaban sobre el río.
Galcerán agarró a su padre y lo arrastró hasta la orilla, mientras este se dolía de la flecha clavada. Lo puso sobre la hierba de la orilla del río y miró alrededor; solo había batalla feroz por todas partes, y no había nadie a quien pedir ayuda o consejo sobre qué hacer. La herida sangraba abundantemente, y Ferrando no podía hablar. Se esforzó en decirle algo a su hijo y brotó sangre de la boca.
—¿Qué hago, padre?
El padre le señaló, con urgencia, algo tras Galcerán. Este se giró y vio a un moro correr hacia él armado con una espada larga. Tomó la espada de su padre y atacó con ella. Las espadas chocaron una, dos y tres veces, hasta que el joven pastor de las montañas esquivó hacia un lado la cuarta acometida y segó de un tajo la garganta del atacante. Cuando este cayó, vio de reojo otra figura que se aproximaba por su derecha, y se dispuso a atacar, pero se detuvo cuando se dio cuenta de que era Atón, sucio y mojado, con un corte en la frente el cual había cubierto de rojo su cara.
Ambos volvieron con su padre. Ferrando miraba fijamente al cielo, sin pestañear, inmóvil. Había muerto.
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Un día tardó Ara en un trayecto en el que solo se detuvo para comer algunos frutos rojos silvestres y beber algo de agua de manantiales de montaña. Ara llegó a su hogar. En la puerta de la casa aguardaba Iluna, con el cabello movido por un viento que traía malos presagios.
—Ha ocurrido algo grave —le dijo a Ara cuando ésta llegó hasta ella.
—¿Cómo lo sabes?
—Los duendes lo comentan, pero además lo llevas escrito en el rostro —Iluna puso gesto triste— ¿Gaela ha caído?
Ara asintió con la cabeza soltando una lágrima, conteniendo el llanto. Un llanto que no pudo retener más cuando Iluna la abrazó con fuerza. El viento arreció y la luz del día se desvaneció en pocos minutos. Las dos se separaron de nuevo.
—Vendrán por ti —Ara se limpiaba las lágrimas—; llegarán hasta aquí. Tenemos que irnos.
—¿A dónde iremos?
—No lo sé, pero no podemos quedarnos aquí ni enfrentarlos... ya no hay guardianas, ya no hay nadie que proteja...
Entonces recordó la aldea, y que solo mujeres, niños y ancianos quedaban allí. Cuando llegaran los perros y los asesinos encontrarían la casa vacía, pero la aldea llena de gente indefensa. Pensó en los hombres que habían marchado a la guerra y pensó en Galcerán.
Se metió en casa y dejó su equipaje. Se arrodilló y comenzó a poner leña en la chimenea. Iluna se sentó en suelo, junto a ella. Ara se quedó pensativa, recordando la muerte de su madre y todos los hechiceros.
—Le he visto.
—La oscuridad. El portador de la serpiente.
—El Conde Brujo. Mordió a mi madre antes de morir, como un animal.
—Tú sabes que la sangre es poderosa, que es vida. Él la bebe para seguir caminando en la inmortalidad. Y por ello es muy poderoso.
—¿Vive para siempre?
—Debió de vivir, en el pasado. Ahora es un striga.
Ara pensó en Iluna y en su condición de ser sobrenatural. Ella debía de tener alguna clave que a ella se le escapara.
—¿Tú sabes dónde está el Valle Secreto?
—No. Ojalá lo supiera.
—¿Quién podría ayudarnos? ¿El bosque? ¿Y el Bosnerau?
—Sí, él quiere ayudar, y lo hará. Es el protector de los bosques. Pero no puede enfrentar solo a ese enemigo.
—¿No hay nadie más?
Iluna negó con la cabeza.
—He rogado a mi madre; no me ha respondido.
—Entonces estamos solas. ¡Sur-tan!
Ante el encantamiento de Ara, los troncos se prendieron y enseguida se formó un gran fuego.
—Espero que Galcerán tenga cerca una hoguera —Ara se quedó pensativa—, si sigue vivo.
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La batalla había finalizado sin un vencedor. Las tropas moras habían retrocedido ante el empuje final de los francos, pero no se habían retirado; solo habían retrocedido unas millas para reagruparse y habían acampado durante la noche. Los hombres de las montañas y sus aliados francos habían regresado al campamento que rodeaba la torre para curar sus heridas, contar sus muertos o descansar para volver a pelear al día siguiente.
Galcerán, Atón y Céntulo velaban el cuerpo de su padre junto a los supervivientes de la aldea. En silencio miraban a Ferrando, muerto, con las manos cruzadas sobre el pecho, y un gesto de paz en su cara. Galcerán sostenía la espada de su padre apoyada contra el suelo. Era de noche. A su alrededor, había hombres que dormían; otros se lamentaban de sus heridas y posiblemente no verían llegar el amanecer; otros simplemente bebían y cantaban celebrando que estaban vivos.
Otros cinco vecinos de la aldea habían muerto también en la refriega, tendidos en hilera junto a Ferrando. Los hombres de la aldea querían quemar a sus muertos en una pira, siguiendo sus costumbres, pero, al parecer, Galindo había prohibido que allí se quemara ningún cuerpo. Sus sacerdotes cristianos y los francos se oponían a las prácticas paganas. Los cuerpos serían enterrados. A Céntulo no le pareció mal, ya que tanto él como Ferrando eran cristianos y quería que le enterrasen en su muerte.
Un clérigo se presentó ante ellos. Pronunció una bendición en latín ante los cadáveres y siguió su camino.
—Hay que dar cristiana sepultura a estos cuerpos. Acompañadme, os indicaré dónde cavar la fosa.
Céntulo y los otros hombres se levantaron prestos, mientras que Daco, Atón y Galcerán se quedaron allí sentados sobre el suelo, con el fuego de la hoguera entre ellos y los cuerpos que enterrarían junto a todos los demás caídos cuyos cadáveres habían recuperado. Para Galcerán era extraño tener que compartir su honda tristeza con los ebrios cánticos a su alrededor. Se sentía fuera de lugar en un mundo ajeno, y eso aumentó su pesar. Deseaba que su padre fuera sepultado en su tierra, junto al megalito donde yacían generaciones enteras de sus ancestros. Y pensó en Sancha y en la pena que sentiría al darle la noticia de que su esposo había muerto y descansaba enterrado en un lugar lejano y extraño. Lloró por su padre.
Se levantó para alejarse un poco de allí, de los cánticos y los borrachos, de los lamentos de los heridos, y sus pies le llevaron al gran roble. Allí, en la oscuridad, lejos de la luz de las hogueras, descansaban muchos de los que habían combatido. Miró el roble y su copa frondosa, sus largas ramas que durante el día proporcionaban sombra.
Se levantó viento y, de pronto, una llama se encendió en una rama del árbol. El fuego surgió de pronto, como si fuera obra de un sortilegio. Galcerán dio un paso atrás, sorprendido. Algunos de los hombres que estaban allí también vieron lo insólito de aquel suceso y se levantaron rápidos, alejándose del árbol. Atón y Daco, que le estaban buscando, acudieron junto a él. Atón señaló las llamas.
—¿Quién ha encendido ese fuego?
—Nadie, que yo sepa.
El viento meció las llamas de éstas proyectando sombras alargadas en el suelo. Y de pronto distinguió una voz, era una voz de mujer, y miró a su alrededor para tratar de ver qué mujer podía haber ahora allí en el campamento. Era una voz joven, familiar... pero a su alrededor no vio mujer alguna, solo había guerreros donde alcanzaba a ver. Atón parecía no haberla oído o no hacía caso de aquel sonido. Y entonces Galcerán se dio cuenta de que la voz venía de delante de él, del fuego. Era incapaz de descifrar el idioma, pero de pronto reconoció la voz.
—¡Ara! —gritó hacia el fuego.
Atón se volvió bruscamente hacia su hermano, sin entender por qué gritaba ese nombre. La voz dejó de ser audible para Galcerán durante unos segundos. Pero luego volvió a sonar, más fuerte.
—¡Galcerán!
Atón y Daco retrocedieron asustados, pues esta vez sí oyeron perfectamente la voz que venía del fuego.
—Ara, estoy aquí —clamó Galcerán hacia el fuego— ¿Eres tú?
—Galcerán, ¡Regresad! —imploró la voz de Ara— ¡Corred de vuelta! ¡Algo horrible va a la aldea! ¡Todos van a morir! ¡Galcerán!
Y el viento cesó. El fuego se apagó igual que se encendió, de forma mágica. Ninguna voz volvió a surgir de ningún fuego. Galcerán se volvió hacia su hermano, nervioso.
—La escuchaste también, ¿no?
—Sí —respondió Atón asintiendo con la cabeza—, la he oído. Es... magia.
Los hombres que había por allí seguían conmocionados por el fuego fantasmal que hablaba. Algunos de ellos decían que era una señal, que «los dioses han hablado». Otros corrían a contarles a todos los que no habían presenciado el fenómeno que el gran roble había prometido que todos los enemigos iban a morir. Y había otros que habían dormido bajo el árbol y no se habían enterado de nada.
Galcerán miró a su alrededor, pensativo, con las palabras de Ara repitiéndose en su cabeza. Su madre estaba en peligro, su familia, sus vecinos... Ara también. Volvieron caminando hasta el cuerpo de Ferrando y Galcerán empuñó su espada, la observó y luego la metió en su vaina y comenzó a colocársela al cinto.
—Busquemos a Céntulo. Tenemos que volver a casa.
Los hermanos atravesaron el campamento buscando a Céntulo entre borrachos, moribundos, caballos, mulas, hogueras y alguna tienda o jaima en penumbra. Al final, hallaron a su hermano y los hombres de la aldea supervivientes, que ya estaban comenzando a cavar a la luz de algunas antorchas junto a otros hombres.
—¿Qué hacéis aquí? —les espetó Céntulo enfadado— ¿Habéis dejado el cuerpo de padre solo?
—Debemos volver a casa —le dijo Galcéran—. Algo... ocurre allí. Algo malo va a pasarle a nuestra gente.
—¿Pero de qué hablas? ¿Cómo sabes tal cosa?
Hersuendo y otros vecinos de la aldea dejaron de cavar al oír a Galcerán. Este dudo cuando iba a responder, pero aunque no sabía cómo explicarlo, sabía que era completamente cierto.
—Ara —dijo al fin—. Ara me lo ha dicho.
—¿La bruxa? —Céntulo no salía de su estupor— ¿Es que acaso está aquí?
—La oímos en el fuego —intervino Atón, nervioso—. Su voz venía del fuego.
Un hombre de la aldea se acercó hasta ellos frunciendo el ceño con un pico en la mano.
—¿Que estáis diciendo, muchachos? ¿Que la hija de Gaela os ha hablado usando un hechizo? Te has dormido y has soñado.
—No, los tres la hemos oído. Galcerán habló con ella.
Céntulo negó con la cabeza. No se creía nada de lo que decían sus hermanos y estaba furioso. Señaló a Galcerán.
—Estoy harto de tus bosneraus y de tus voces mágicas en el fuego. Ahora vuelve y vela el cadáver de tu padre. Lo enterraremos luego y mañana volveremos a luchar, porque es nuestro deber. Todos queremos irnos a casa, pero no nos hace falta oír voces que nos digan que huyamos.
—No tengo miedo a la luchar, Céntulo —respondió Galcerán angustiado—, pero nuestra lucha no está aquí, está en casa, defendiendo a los nuestros. ¡Algo les está pasando a tu mujer y a tu madre!
—¡Vuelve a velar a padre, lárgate! —Céntulo tomó a Galcerán del pecho y le empujó hacia atrás— ¡Vamos!
Al ver la furia de su hermano, Galcerán supo que no iba a convencerles de que todo era cierto. Los hombres volvieron a cavar, inquietos e incómodos por la situación. Daco y los dos hermanos abandonaron el lugar donde se cavaba la fosa y regresaban sobre sus pasos sin saber qué decir ni qué hacer. Pero Galcerán supo lo que había que hacer cuando vio unos caballos atados por sus riendas a unos árboles, en la oscuridad.
—Cojamos esos caballos... salgamos ahora mismo. Para cuando se den cuenta, estaremos a medio camino.
—¿Robar esos caballos? —preguntó Atón en voz baja— ¿Y qué pasa con padre?
—Padre ya está descansado —respondió Galcerán con tristeza—. Y si nos está viendo, estoy seguro de que aprueba lo que vamos a hacer.
Atón asintió. Pocos minutos después, los tres ya se alejaban del campamento llevándose los dos caballos tirando de sus riendas, moviéndose despacio, lo más silenciosamente posible, amparados por la noche. Cuando consideraron que ya se habían alejado lo suficiente, montaron en los animales y trotaron deprisa por el camino que les había llevado hasta allí, o, al menos, todo lo veloces que se atrevían en aquella total oscuridad.
En el campamento, los clérigos ya interpretaban lo sucedido como una aparición de Dios en forma de fuego sobre el roble para infundir valor a los guerreros prometiéndoles que al día siguiente acabarían con todos sus enemigos.
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El Cocón salía de su escondite cada noche. Cualquier lugar oscuro podía servir de guarida durante el día. Aquella noche surgió del hueco de un gran árbol muerto en el que había dormitado plegado sobre sí mismo. Los sentidos del monstruo percibían a los niños despiertos durante la noche, y en aquel momento, sentía que había uno no lejos de allí, tal vez el que buscaba.
Plantó sus extremidades viscosas en el suelo y abrió sus sentidos para identificar la ruta. Cuando supo a dónde dirigirse, emitió un gruñido y se movió hacia el este hasta que dio con la aldea. No olfateaba ni se guiaba por el oído, pero podía seguir el rastro del desvelo del niño hasta una de las casas de piedra y techo vegetal. La aldea dormía y sólo los animales próximos parecían sentir su presencia, alejándose todo lo posible y guardando silencio. La sombra oscura caminó a cuatro patas en torno a la casa. Se acercó a la puerta cerrada y sintió a su presa en el interior. De pronto el monstruo se puso a dos patas, o piernas, o lo que sea que fueran aquellas extremidades, se agarró al muro y se puso a caminar por él hasta el tejado. Allí dio con la forma de entrar a la casa, por la chimenea abierta.
Se deslizó, reptando, por el hueco de la chimenea, hasta que se encontró en el interior de la vivienda. El Cocón podía ver y sentir con claridad en aquella oscuridad. Vio a una mujer adulta durmiendo profundamente y, al otro lado de la casa, dos niños en una cama. Una dormía. El otro, más pequeño, no.
El niño, consciente de que algo acechaba en la oscuridad, se tapó con una manta. El monstruo podía sentir su miedo. Se acercó sigilosamente a la cama y se irguió a dos patas. Acercó lo que debería ser el rostro hasta donde el niño, aterrorizado, se escondía. El Cocón atrapó la manta y la apartó. El niño, que mantenía los ojos cerrados, los abrió. Antes de que pudiera emitir ningún sonido, vio como el monstruo tapaba su boca con una mano, o quizá fuera más parecido a unos tentáculos que simulaban dedos. La criatura lo miró detenidamente y decidió que ese no era el que buscaba. Quizá otra noche se lo llevaría, pero no esa, pues el Amo le había encomendado llevarle a otro cachorro humano. En un suspiro, desapareció en la sombra y regresó por donde había venido.
En el tejado escuchaba los sollozos del niño que acababa de dejar atemorizado mientras agudizaba sus sentidos, contemplando la aldea. Aquella que buscaba no andaba lejos, lo sabía. De pronto percibió otro desvelo nocturno de niño, más lejos, en el bosque. Saltó al suelo de tierra y con movimientos frenéticos y antinaturales se movió a cuatro patas hacia el bosque profundo.
Los animales nocturnos huían del Cocón, apartándose de su camino, y los duendes observaban ocultos la marcha de la horrible criatura por el bosque. Infatigable, recorrió un largo trayecto hasta divisar una casa junto a un roble. Allí estaba su presa, distinta de los demás niños, con una presencia que lucía más que cualquier otra. Se plantó ante la casa, pero algo le hizo retroceder y emitir un sonido siseante de fastidio. Aquella choza estaba marcada por runas mágicas de protección y en el marco de su puerta colgaban amuletos que impedían el paso a las criaturas oscuras, como el Cocón.
No podía trepar por el sagrado roble, pues le estaba vedado. Rodeó la casa buscando algún punto débil, tras lo cual se subió a las ramas de un árbol cercano. Desde allí vio que la chimenea estaba protegida con una piedra puntiaguda que no podría superar. El monstruo gruñó de frustración, sintiendo cómo la niña que perseguía permanecía allí dentro, pero era inalcanzable para él. Saltó al suelo de nuevo y se acercó a la puerta.
La puerta de la casa se abrió. El Cocón vio a Iluna y salivó mientras emitía un sonido de regocijo. Iluna le miró con curiosidad y temor, pero Ara se interpuso, alzó su cayado y emitió su conjuro del fuego.
Una llama repentina y poderosa surgió de la punta de su cayado. El fuego iluminó al monstruo, de color negro como el cielo nocturno y con un rostro sin ojos, sin nariz, sin orejas..., pero con una gran boca de afilados dientes sucios. El Cocón retrocedió huyendo del resplandor. Ara puso un pie fuera, sosteniendo su cayado.
—¡No puedes entrar en esta casa! —gritó Ara— ¡Vuelve a la oscuridad!
—No hay runasss que te protejan del Ammmo... —pronunció el monstruo con una parodia de voz ronca y sibilante, antes de echarse hacia atrás y fundirse con la oscuridad.
—Se ha ido —dijo Iluna.
—Pero sabe que estás aquí.
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Las primeras luces del día dejaron ver a los tres jóvenes desertores por dónde caminaban y lo que tenían por delante, y galoparon río arriba; fueron todo lo rápido que el terreno les permitía, sin dar un descanso a las pobres bestias que montaban. Galcerán y Daco compartían un caballo y Atón, al ser algo más alto y corpulento, montaba el otro. Solo se detuvieron unos minutos para luego seguir por altos puertos de montaña, trotando por bosques y terrenos abruptos durante todo el día.
Pasaron una noche al raso. Al día siguiente amanecieron con la vista en la lejanía de los tres picos tan familiares para ellos y aquello hizo que espolearan más sus caballos. Ni la lluvia que cayó a media tarde hizo que se detuvieran. Finalmente, el caballo que compartían se derrumbó muerto por el esfuerzo. El otro rocín estaba al límite de su aguante y Atón descabalgó para continuar al paso de su hermano y Daco. Querían llegar antes de que cayera la noche, pues en la oscuridad no podrían seguir avanzando, y su madre y toda su gente quizá no pudieran esperar una sola noche más.
Abandonaron al caballo y cargaron con las alforjas que transportaban, con los escudos y mantas, y continuaron a pie, caminando a marchas forzadas, exhaustos, pero con una determinación inquebrantable. El paisaje ya era conocido, era el último tramo antes de la aldea. No hablaban entre ellos; reservaban su aliento para dar el siguiente paso, y el siguiente. Galcerán advirtió el humo habitual de las chimeneas de las chozas que asomaba tras las copas de los árboles, y se detuvo por un segundo a coger aire, aliviado. Los otros también hicieron lo mismo, señalando el humo y también pensando que aquello era una buena señal.
Había, sin embargo, algo extraño en aquel humo. No era humo de una chimenea, sino de una sola hoguera. Resolvieron dar un rodeo por el bosque y ser cautos.
Recorrieron deprisa, aunque con cautela, el bosque que rodeaba la aldea. El sol ya estaba bajo y las sombras de los troncos de los árboles eran alargadas. Daco se adelantó y fue sigiloso hasta donde terminaba el bosque. Allí se agacharon los tres y miraron la aldea.
No parecía haber nadie allí. Solo había una gran hoguera humeante que ya parecía estar apagándose, a menos de cien pasos de ellos, delante de las casas. Había allí un mástil y, atado a él, lo que parecían ser los restos de una persona carbonizada. Los tres muchachos se miraron con gesto de angustia y preocupación. Atón, mientras se armaba con el escudo redondo, hizo un gesto con la cabeza para exhortarles a salir a averiguar qué había pasado, pero Galcerán le hizo un gesto para que aguardara.
Siguieron mirando la aldea, buscando algún detalle o movimiento más mientras tomaban sus armas y escudos. Daco señaló algo. Por una esquina salían dos hombres, iban vestidos de negro, con calzas y botas, y en el pecho lo que parecían petos de cuero. Iban vestidos de forma similar, como uniformados, como soldados.
—Esperemos a ver si hay más —propuso Daco en voz baja— y los sorprenderemos.
—Cuando se vaya el sol —asintió Atón.
Pocos minutos más tarde comenzó a oscurecer y los tres se movieron con sigilo hacia el lugar por el que creían que podrían llegar a las primeras casas de la aldea sin ser vistos más fácilmente. Al llegar a ese punto, desde él vieron un soldado más, sentado en el suelo, dormitando, entre dos casas.
Atón no podía esperar más y les hizo una señal. Salieron del bosque y corrieron hacia el muro de la primera casa. Allí se quedaron escuchando un rato y luego se asomaron por un lateral que daba al lugar donde se levantaba aquella macabra hoguera.
Era imposible saber quién había sido quemado en aquel poste, pero estaba claro que era un ser humano y, con toda seguridad, de la aldea. Los dos soldados seguían allí, bebiendo de un pellejo y buscando entre un montón de cosas que habían sido sacadas del interior de las casas. Todas las calles estaban llenas de muebles rotos, vasijas rotas y todo aquel utensilio de la casa que pudiera haber sido saqueado.
El hermano de Galcerán salió corriendo hacia ellos, que se giraron al oír el ruido de las pisadas sobre la tierra. Uno pudo gritar «alerta» antes de que Atón estrellara la hoja de su hacha contra sus dientes. El otro tomó una maza con pinchos, pero decidió no atacar a los tres jóvenes, sino correr en sentido contrario. Daco y Galcerán lo persiguieron cuando este se metió entre las calles de la aldea.
De la casa de Galcerán salió otro soldado armado con una espada. Tenía barba de cuatro días, dientes sucios y, cuando Galcerán se encaró con él, percibió el hedor que desprendía. Parecía borracho. No fue difícil tirarlo al suelo y clavarle la espada en el pecho. Mientras tanto, Atón partía el cráneo del soldado que dormitaba, justo cuando despertaba de su sueño. Murió con un grito de terror en la boca.
El que llevaba una maza seguía gritando «alerta» mientras se alejaba de ellos. Daco y Galcerán entraron en casa de este y descubrieron allí a una mujer desnuda, atada a un poste de la casa. Galcerán se giró hacia el dormitorio de sus padres y encontró a dos niños pequeños, de 5 y 6 años, que reconoció como los hijos de Hersuendo, Apo y Belasquita. Estaban llenos de suciedad y observaban aterrorizados desde aquella cama.
—No pasa nada, tranquilos —les dijo Galcerán, acercándose a ellos — Ya estamos aquí.
La mujer movió la cabeza y miró a los recién llegados. Era Fakilo, que comenzó a llorar al verles. Daco quedó horrorizado por la escena y sintió una lástima infinita.
—¡Libérame, Daco! ¡Deprisa, antes de que despierte!
—¿Dónde está la gente? — Preguntó Galcerán.
—¡No lo sé! ¡Desátadme!
Daco no dijo nada, solo se acercó al poste y comenzó a dar golpes de su hacha a las cuerdas hasta que las cortó. Pero no pudieron entretenerse más, pues Atón les llamaba desde el exterior con urgencia.
Galcerán y Daco salieron de la casa y vieron a Atón en guardia, tal y como les enseñó Ferrando, enfrente de tres soldados, uno sujetando dos perros negros que tiraban de él, ansiosos por lanzarse contra ellos. Daco y Galcerán flanquearon a Atón, que gritó a los invasores.
—¿Dónde está nuestra gente?
Uno de ellos, de edad madura, con larga melena aceitosa y barba descuidada, no llevaba casco y tampoco había desenvainado su espada. Parecía el capitán de aquella tropa. Sonreía.
—¿Reís? —la furia de Atón crecía al ver la risa de aquel hombre.
Aquel capitán miró una de las chozas, la más grande de la aldea, de Hersuendo, y habló.
—A ocultado el sol, meu seiner.
Del interior de la cabaña salió un hombre descorriendo una cortina. Era alto e iba de negro, con sus ropajes ajustados por correas. De rasgos angulosos, su pelo era blanco y largo. Tenía una edad difícil de determinar en un primer vistazo, parecía joven pero viejo al mismo tiempo, alto e imponente. Era el Bel-dur. Le seguía otro hombre de aspecto igualmente perturbador. Era alto e iba de negro, con sus ropajes ajustados por correas y una armadura de cuero endurecido protegiéndole el tronco. Su pelo era negro, largo, pobre y le caía sobre una cara pálida con oscuras ojeras y sonrisa amarilla
El Bel-dur caminó sin ningún temor hacia los tres jóvenes y se detuvo ante ellos con gesto divertido y las manos cruzadas a la espalda.
—No te acerques más —le advirtió Atón.
—¿Dónde
están los habitantes de este lugar?  Decidme y vuestra muerte será rápida.
—Lo que voy a hacer es abrir tu cabeza.
—Dame tu mejor golpe, campesino —dijo el siniestro hombre sonriente, pronunciando campesino con desdén.
Atón lanzó su hacha contra el cuello del enemigo, acompañado de un grito de furia. El filo del hacha se clavó en el pecho del hombre, y el hermano de Galcerán tuvo que hacer fuerza para volver a sacarlo. Pero de aquella herida, de la que era menester esperar un torrente de sangre, no surgió sangre, y el Bel-dur apenas acusó el golpe. Galcerán y Daco se mantuvieron en guardia, incrédulos. Los oscuros guerreros rieron.
Aquel siniestro señor solo sonrió y clavó su mirada en los ojos de Atón. Aquellos ojos inyectados en sangre paralizaron a Atón y entraron en su mente.
—¿Dónde está Iluna?
—No lo sé —Acertó a decir Atón.
—Entonces mátate.
Atón tomó su hacha y se rajó el cuello con su filo, obedeciendo a esos ojos hipnóticos. El Bel-dur sonreía y Galcerán y Daco abrían los ojos horrorizados.
—¡Atón! —llamó Galcerán lleno de espanto.
Aquel hombre parecía invencible, inmortal. Era algún demonio. Galcerán supo que no tenía nada que hacer, que todos iban a morir. Sintió terror. Dejó a su hermano muerto en el suelo polvoriento de la aldea y comenzó a retroceder para salir corriendo de allí.
Entonces la atención de todos se dirigió a movimientos que se estaban realizando en la casa de al lado. Fakilo, semidesnuda, salía corriendo de la casa en dirección al bosque, alejándose de todos ellos. Detrás de ella salieron también los dos niños, de la mano. El Bel-dur les señaló y gritó al hombre de la sonrisa amarilla.
—¡Agila, mi cena se escapa!
Daco y Galcerán también escaparon. Agila y un soldado corrieron hacia Fakilo y los niños.
—¡Suelta a los perros! —ordenó el capitán al soldado que los sujetaba. Y así, los perros salieron corriendo, ávidos de carne.
Galcerán vio a los niños delante de él, hermano y hermana, corriendo de la mano por la salida del pueblo. Después miró a los perros negros a su espalda, que no tardarían en alcanzarlos. En la salida de la aldea, en la linde con el bosque, Galcerán se detuvo. Miró el cuerpo de su hermano, allá, muerto, y luego a los pequeños que corrían todo lo que podían por la espesura, pero que nunca sería suficiente. Llamó a Daco, que corría junto a él.
—¡Daco!
Pero Daco no quiso detenerse y corrió en otra dirección. Galcerán miró la espada de su padre. Decidió que no se iría de allí; que mientras él viviera, ni aquellos perros ni aquellos hombres atraparían a los hijos de Hersuendo. Y si su hermano y su padre habían muerto defendiendo a otros, él no podía correr y salvar la vida. Como dijo su padre, no podría volver a mirar a nadie a la cara nunca más. Si la tercera hermana, la que corta el hilo de la vida, había decidido que el momento había llegado, nada podía hacer. A ella se encomendó.
Todo pasó muy despacio en su cabeza. Tomó una piedra de las muchas que había por allí y, si algo sabía hacer un pastor mejor que nadie, era tirar piedras. Lanzó con destreza el proyectil y este impactó de lleno en la cara de uno de los perros, que gimió y cayó al suelo, dolorido. No se volvió a levantar. Al otro perro lo esperó con una rodilla en tierra y empuñando la espada. Cuando el animal se lanzó sobre él, Galcerán contuvo la acometida con el escudo y en un segundo movimiento dio un fuerte tajo de espada sobre la cabeza. Golpeó con brío, pues el animal era fuerte, y convirtió todo su miedo en fuerza. Dio otro golpe y el perro no atacó más, retrocediendo herido, sangrando y tambaleándose.
La luz del día abandonaba la tierra y el cielo dejaba el azul oscuro para volverse negro. Ante él, los cuatro enemigos, tres con sus espadas desenvainadas y un cuarto con maza de hierro. El primero, aquel hombre al que las armas no podían herir, aquel que no sangraba. Ni siquiera se veía ya el corte que le provocó el hacha de Atón.
Se puso en guardia, como le enseñó su padre. Las piernas flexionadas, la espada al hombro, el escudo por delante. El miedo ya no le paralizó, sino que sintió una extraña calma cuando asumió el final. Solo pidió a la Diosa Madre fuerza y vivir lo bastante como para dar tiempo a que los niños escaparan muy lejos.
Los soldados se aproximaron a él, rodeándolo. Enfrente, el Bel-dur sostenía su espada con despreocupación, casi arrastrándola por el suelo. Se detuvo y clavó su mirada en los ojos de Galcerán.
—¿Dónde están Iluna y la druida?
Galcerán miró aquellos ojos demoníacos, enrojecidos, de pupilas pequeñas que se clavaban en su cabeza y provocaban dolor. Entraban en su mente como alfileres, buscando doblegarle y obligarle a hablar y a actuar.
Pero no pudieron con su voluntad. Galcerán no respondió nada. Por primera vez, la cara del Bel-dur mostró sorpresa e incluso ira. No estaba acostumbrado a que nadie resistiera su mirada.
—Vaya —Dijo el siniestro. — Interesante.
El Bel-dur lanzó un tremendo golpe con su espada, que Galcerán se dispuso a parar con el escudo pero la tremenda fuerza de aquel ser hizo pedazos el escudo e hirió gravemente el brazo del muchacho, que gritó de dolor. Otro golpe de espada rompió el arma de Galcerán. Aquellos golpes brutales eran dados por el Bel-dur sin apenas esfuerzo.
Galcerán  se tambaleó, herido y desarmado. Sin decir una palabra más, el Bel-dur le atravesó el estómago con su espada. Galcerán permaneció unos segundos ensartado, contemplando su muerte. Su asesino le habló.
—Solo quiero que sepas antes de morir que encontraré pronto a los polluelos por los que has dado la vida. Todo tu sacrificio ha sido vano.
El Bel-dur sacó su espada y, de una patada, lo tiró al suelo. Galcerán rodó varios metros por el terreno inclinado hasta donde comenzaba el bosque.
—¡Recuperad mi cena! —gritó el asesino a sus lacayos—. Y que los perros se coman a ese desgraciado.
Galcerán aún tuvo fuerzas para levantarse y, encogido y tratando de taparse la herida mortal, avanzó lo más rápido que pudo mientras oía a los perros. La oscuridad del bosque no dejaba ver por dónde iba y no podía caminar erguido, pues la herida del pecho le dolía y sangraba mucho más cuando lo intentaba. Iba dejando un rastro de sangre fácil de seguir. El muchacho se caía recurrentemente al suelo a causa de sus heridas. A veces no sabía si su vista se nublaba por la sangre que le caía a los ojos o porque la vida le abandonaba.
Caminó casi a ciegas, sin rumbo, solo por la decisión de alejarse lo más posible. Solo oía ladridos muy cerca de él, sus pasos torpes y el sonido de su respiración.
Finalmente, las piernas dejaron de obedecerle y se dejó caer, apoyándose sobre una piedra. Sus heridas sangraban mucho, sus huesos magullados dolían demasiado y la fatiga era ya total. Uno de los perros negros le había alcanzado. Lo vio llegar, incansable, a varios pasos, con su boca salivando. Galcerán no podía más y esperó al animal apoyando su espalda sobre la roca.
Pero el perro se detuvo. Lanzó un bufido, contrariado. Merodeó alrededor de aquella roca, como si algo invisible le cortara el paso. Cuando intentaba pasar aquella barrera invisible, volvía hacia atrás irremediablemente. Ladró con furia a Galcerán y finalmente volvió sobre sus pasos.
Galcerán miró a su alrededor y se dio cuenta de que la piedra en la que estaba apoyado era el megalito negro, el lugar donde su pueblo rendía culto a los dioses.
Después, murió.
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Cuando Galcerán volvió a abrir los ojos, no notó ningún dolor, como si sus heridas hubieran desaparecido. Seguía allí, en el lugar sagrado, junto al monolito, y no había rastro de sus perseguidores. Enseguida notó algo extraño, pues seguía siendo de noche, pero podía ver como si fuera de día, igual que en un día nublado, sin sombras. Veía más estrellas en el cielo, y otras formas y colores, nebulosas y galaxias, nunca antes vistas.
Miró tras de sí, hacia la montaña que presidía el lugar sagrado, y contempló maravillado la imponente mole revestida de un apacible fulgor rosado sobre la que surcaban nubes. Sobre las nubes y el pico más elevado de los tres, se levantaba un impresionante palacio dorado. Alcanzó a ver al menos seis torres, unas más altas que otras, rematadas en una punta; a los pies de aquella construcción la vegetación se encaramaba sobre sus sillares e imposibles cascadas de agua se precipitaban desde lo alto de algunos muros. Sus paredes eran brillantes y pulidas y Galcerán no habría podido decir de qué material se trataba. Aquel palacio nunca había estado allí antes y para él la imagen de aquella montaña era tan cotidiana como el sol... pero era una visión tan real que incluso el pastor podía escuchar en la lejanía el rumor del agua de aquellas cascadas.
Notaba la tierra, pero no solo la que estaba bajo sus pies, sino toda la que se extendía ante él y bajo él; sentía una vibración semejante a un latido que provenía de lo más profundo del mundo, del macizo montañoso que tenía delante, y del monolito. Tocó la piedra, y notó calor, y algo más perturbador: sentía cómo la tierra era consciente de él mismo. La tierra dirigía su atención a él y la montaña le observaba.
—Diosa Madre...
Pronunciadas aquellas palabras, Galcerán puso una rodilla en tierra y tocó la hierba con sus manos en señal de respeto y la Diosa lo reconoció como uno de sus hijos. Cuando levantó la vista, allí, sentadas sobre rocas, tres mujeres vestidas de blanco, como las druidas, tejían. Una era muy joven, aparentaba menos edad que él; otra era una mujer madura y la otra tenía aspecto de anciana. Él les habló.
—¿Quién sois?
—Son las Tres Hermanas —dijo una voz tras él.
La voz era de un anciano de larga barba blanca, descalzo y vestido con una túnica marrón que se apoyaba sobre el cayado de un pastor. Aparecido de pronto tras Galcerán, miraba la bóveda celeste mientras hablaba. Su voz era vieja y cansada, pese a que no parecía tener los achaques que serían esperables por la edad que aparentaba. Le miró.
—A una de ellas te encomendaste —el viejo señaló a una de ellas.
La mujer sentada más a la derecha mostró un hilo cortado por la mitad.
—Ése es el hilo de tu vida —explicó el anciano.
Las manos de la tercera hermana juntaron el hilo y cuando ella lo mostró de nuevo, las dos partes se habían unido.
—Los dioses te han dado más tiempo en la Tierra, Galcerán.
—¿Por qué? ¿Y quién sois que conocéis mi nombre?
—Soy Atland —señaló el palacio—. Yo levanté el palacio. Y todos conocen ya tu nombre, muchacho. Se te ha elegido para una misión.
Galcerán había oído historias sobre el Encantador de las Cumbres. Un ser misterioso, como las fadas o el Bosnerau, pero menos protagonista de leyendas. Solo conocido por pasear entre las zonas más altas e inhóspitas desde hacía cientos de años.
—Yo no soy nadie —repuso Galcerán—. No soy un guerrero ni un hechicero. Alguien me dijo que soy apenas un niño…
—Has mostrado el valor de hacer lo correcto —Atland se le acercó y le señaló—. Y tienes cualidades que aún no conoces, pero que los dioses sí.
Atland hizo una pausa. De pronto todo parecía más confuso, los objetos más difuminados, como un sueño.
—Tenemos poco tiempo. El poder que me permite estar aquí hablándote se me escapa. Escúchame, Galcerán. Si el Bel-dur, el estrige, consigue atrapar a Iluna, la Humanidad perderá todo. Ya ha empezado a perder la ciencia y la razón. Si la musa muere, también perderá lo mágico, la fantasía, la imaginación… la capacidad de soñar mundos mejores. Y si no puede soñar otros mundos nunca podrá llegar hasta ellos.
—¿Queréis que lleve a Iluna de vuelta al palacio?
—Sí. Pero tú tienes otra misión. Debes matar al Bel-dur.
—Pero… ¿Por qué yo?, ¿acaso los dioses no tienen poder para hacerlo? ¿Cómo hago tal cosa?
Apenas podía ver Galcerán el lugar donde estaba, pues todo parecía una confusa nube, incluido Atland, cuya silueta se iba esfumando, quedando solo su voz.
—Durandal aguarda bajo una lluvia eterna, ella te ayudará a vencer. La cortina se apartará para ti. Solo tú puedes hacerlo…
Galcerán despertó.
Se encontraba apoyado en el monolito y era de día. Los pájaros piaban y el sol calentaba en una luminosa mañana. Se volvió hacia la montaña, pero el palacio ya no se encontraba allí. Todo volvía a ser normal, salvo sus heridas, que habían desaparecido. Su ropa seguía desgarrada allí donde le hirieran, así como la sangre seca que había manado, pero de unas heridas de las que ya no había rastro.
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No se atrevió a volver a la aldea. Ni si quiera estaba seguro de que no le estuvieran acechando cerca de allí. Se encaminó por el bosque sin rumbo decidido. Estaba solo y no sabía qué había sido de la gente de la aldea. Solo a Ara y su madre podía acudir, y a su casa se dirigió, caminando con mil ojos, mirando detrás de cada árbol y escondiéndose a cada sonido extraño.
Pocas horas después, oculto entre altas hierbas, divisó la casa bajo el roble. Su vista alcanzó a ver la puerta abierta y allí fuera muebles tirados, recipientes rotos, mantas… la casa tenía el aspecto de haber sido saqueada. El interior estaba vacío y destrozado.
No podía acudir a nadie. No sabía qué había sido de su madre y los demás. Tenía una misión, encontrar a Durandal —fuera quien fuese—, pero no tenía ni idea de por dónde empezar. Entonces recordó a Ara hablar de las fadas como los seres más sabios, aquellas que todo lo sabían. Y recordaba claramente la montaña que ella le indicó, el lugar donde vivían. Se decidió a encontrar a esa fantástica criatura. De todo el desastre de la casa tomó un manto, que se echó encima, y un cayado para ayudarse a subir los grandes desniveles del terreno y emprendió el camino.
Tomó la dirección que Ara señaló. Era un camino empinado y difícil, a veces por rocas resbaladizas. No había ningún sendero ni de hombre ni de animal. Allí arriba comenzó a hacer más frío y había bancos de niebla en algunas zonas. La vegetación era frondosa. Galcerán ya no tenía ninguna referencia que seguir y optó por subir y seguir subiendo hasta que encontrara un ibón. Por fin, horas después, lo encontró.
El ibón era un lago de montaña, rodeado de cumbres abrazadas por jirones de nubes. Lo circundaba un bosque de abetos y el terreno era hierba salpicada de flores coloridas y rocas que llegaban hasta la misma orilla. Fue hasta allí y bebió de sus gélidas aguas. Podía ver las rocas del fondo con total claridad, así como algunas ranas que saltaban de aquí para allá. El ibón era precioso... pero allí no había ninguna fada. No había nadie. El silencio era total.
Se tumbó en la hierba, enroscado en el manto, y pensó en que encendería un fuego para pasar la noche. Al día siguiente, seguiría buscando, o tal vez lo que debería hacer era abandonar y regresar al sur, a la guerra, donde aún le quedaba Céntulo con vida... o al menos eso deseaba. Y así, pensando y mirando el firmamento, quedó dormido.
Abrió los ojos en plena noche y miró al lago. Una extraña luz entre blanca y azulada, que no parecía venir de ningún sitio en concreto, bañaba tenuemente las aguas cristalinas. Aquella iluminación podía tener alguna causa misteriosa, pero lo que hizo que Galcerán se despejara completamente y se agitara fue la visión de una mujer caminando dentro del agua. El muchacho se puso de pie y retiró su manta. Solo veía la espalda de aquella mujer y el largo cabello negro como el cielo nocturno cayendo sobre ésta. Tenía las piernas completamente metidas en el agua, con sus nalgas asomando a medias, y caminaba acariciando la superficie con sus dedos.
Galcerán caminó lentamente hacia la orilla, de la que le separaban una docena de pasos. La misteriosa luz parecía provenir del mismo fondo del lago y las ondas provocadas por el movimiento de la mujer multiplicaban los reflejos en las rocas de la orilla y en los pequeños abrazos con los que una tímida niebla rodeaba algunas partes del ibón.
Perdió de vista a la mujer durante unos momentos al pasar por uno de esos trozos solitarios de bruma, cuando la mujer pasó entre unas grandes rocas que sobresalían de la superficie. Al borde del agua, el pastor miró a uno y otro lado, buscando a aquella figura enigmática, y volvió a verla, sentada sobre una grande y solitaria roca emergente, y que recibía leves reflejos de la fantasmagórica luz. La mujer, desnuda y pálida, se peinaba el largo y liso cabello con un peine dorado, serena y ausente.
Galcerán tardó un rato en hablar, no estando seguro de cómo se refiere uno a un ser mágico.
—Disculpad... ¿Sois fada?
Aquella fémina dio unas pasadas más a su cabello con aquel peine y se volvió hacia Galcerán, observándole con expresión divertida. Era un rostro bello, de rasgos finos y mirada penetrante cuyas pupilas reflejaban el destello de las aguas. Cuando habló, su voz sonó lejana, como si no proviniera de sus labios.
—¿Quien osa preguntar?
—Soy Galcerán,
Mientras hablaba, ella seguía peinándose los cabellos, despreocupada y aparentemente inmune al frío ambiente.
—Galcerán... tu nombre es conocido. Si estás aquí, es que buscas respuestas.
—Busco a Durandal, señora.
—¿Y para qué quieres recuperar a Durandal? ¿Buscas la gloria? ¿Riquezas? ¿Venganza?
—Para cumplir la misión que me han encomendado los dioses.
—Matar al Bel-dur —sonrió la fada con un gesto de interés—. Matar al que no vive. ¿Cómo sabes que Durandal puede matarlo?
—Yo no  lo sé. Ni siquiera sé quiénes son ni ese Beldur ni Durandal.
—Quién no; qué. Durandal es una espada. Tú conoces su poder.
—¿Yo?
—Flojo guerrero pareces y, desde luego, no eres brujo ni mago... apenas dejando de ser niño... No eres el campeón de los dioses que alguien pudiera esperar.
—Puede que eso sea verdad...
—¿Por qué no te acercas y te sientas junto a mí?
Ella volvió a peinarse mientras le miraba. Galcerán dudó en si aceptar aquella invitación, cohibido por el respeto que infundía aquel ser.
—Siéntate y te diré dónde se halla la espada que buscas.
Parecía que no había más opción y, después de haber llegado hasta, allí aquel paso parecía lógico. Se quitó el calzado de piel y se quedó descalzo. Metió un pie en el agua y, para su sorpresa, no estaba fría, así que pronto metió el otro. El agua le llegaba por las rodillas, mojando sus calzas, pero al estar templada no fue ninguna molestia. Caminó por el lago y el agua le llegó hasta cintura y, al fin, llegó hasta la roca donde le esperaba la dama del lago. Había un espacio libre en la roca para que él subiese y se sentara junto a ella. Se impulsó y subió a la roca. Rozó la piel de la fada y le sorprendió que estuviera gélida.
Vista de cerca, aún era más bella. Su rostro era perfecto, sin arrugas, sin ojeras, sin accidentes en la piel. No era joven, pero tampoco tenía ningún rasgo que delatara su edad. Era una mujer de aspecto adulto, aunque con la piel tersa de una adolescente noble. El largo cabello le caía por el hombro y tapaba parcialmente sus pechos, dependiendo de sus movimientos. Dejó su peine de oro en la piedra y observó al joven. Aquella belleza desnuda ponía nervioso a Galcerán, pero a medida que ella hablaba, la tensión se iba relejando en su cuerpo, como si la voz de la fada fuera un efecto balsámico.
—Siéntate junto a mí.
—¿Por qué decís que conozco el poder de esa espada?
—Recuerda: el valiente perseguido y moribundo rompe la montaña para ver su hogar antes de morir.
¡Roldán!, recordó Galcerán; aquella era la historia del valiente Roldán, exactamente como la contó su padre. Durandal era la espada mágica de Roldán.
—La espada sigue allí, bajo la gran cascada que cae de las montañas del palacio de las nubes.
—¿Hay algún paso para llegar hasta allí?
—No hay más paso que el que abras a través de las nieves de la montaña hasta la Punta Negra y por la brecha. Un camino arduo y peligroso. ¿Merece la pena el premio?
—Lo desconozco, mi señora, pero…
—El camino que te aguarda solo te reserva más dolor como el que has padecido hasta ahora. El sufrimiento... las pérdidas dolorosas... aún están en tu piel.
Ella le acarició la piel con sus dedos frígidos y él sintió un escalofrío por todo su cuerpo, aunque agradable. El tacto de la fada le hacía sentir bien, sin frío, fatiga o dolor y, de pronto, aquella roca pareció el lecho más cómodo que hubiera probado. Recordó que aún tenía preguntas por responder.
—¿Dónde encontraré al Bel-dur?
—Todavía está por aquí, en las montañas... pero no confíes solo en el acero o la fuerza... pues los que supieron cómo acabar con él ya murieron.
Galcerán no entendía las palabras de aquella encantadora mujer, pero estaba extasiado oyendo su voz.
—Muchos han muerto y muchos más morirán —continuó ella—; la magia desaparece del mundo y las fadas también desaparecemos de esta tierra.
—No... no podéis desaparecer.
De pronto aquella idea, que ese ser mágico y exuberante pudiera morir, le pareció terrible.
—Lo haremos... pero hasta entonces podemos vivir, no importa la eternidad. Cuánto amas es más importante que cuánto tiempo puedes engañar a la muerte.
Galcerán se vio tumbado sobre el regazo de la fada mientras ésta le sostenía la cabeza con una mano y le acariciaba con un dedo con la otra. Sentía calidez y comodidad, sin ninguna preocupación. Su angustia había desaparecido y su tristeza se veía consolada por la dulzura de la bella hada que lo acogía.
—Vuestras vidas son muy cortas y aún persistís en llenarlas de odio, de violencia y de dolor... ¿Por qué deberías seguir esa senda? ¿Por qué no quedarte conmigo para siempre, para que te consuele, para que me ames?
Él ya no recordaba nada más de su vida. Solo quería abandonarse al ofrecimiento de la fada y dejar de sufrir.
—Sí —dijo él—. Quiero quedarme contigo para siempre.
Ella sonrió y le acarició el rostro.
—Para siempre.
Galcerán sintió que flotaba en el agua caliente, entre una bruma que crecía en torno a él y a la fada. Ella le sonreía desde arriba, acariciando su cabello. Y, entonces, Galcerán se hundió en el agua, boca arriba. Y se vio bajo la superficie del lago cayendo lentamente mientras seguía mirando aquellos ojos que le habían hechizado. Ella lo conducía suavemente al fondo del lago, que parecía tener una profundidad mucho mayor de la que había supuesto. Él veía el cabello negro de la fada expandiéndose en el agua, ingrávido, y la sonrisa que ella le dedicaba. Y Galcerán dejó de respirar.
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Cayendo al fondo del lago, la fada sintió una perturbación en el agua. Supo que había un intruso en sus dominios y que le habían robado algo muy preciado. Soltó a Galcerán, que quedó suspendido e inerte, y subió a toda prisa de regreso a la superficie.
La blanca mujer emergió a la superficie con fuerza, agitando el lago y provocando olas y una columna de agua que se elevó varios metros. Su peine dorado no se encontraba en la roca, donde ella lo había dejado. Su voz, antes melodiosa y dulce, ahora era un chirrido agudo espeluznante.
—¿Dónde está?
La fada miró en todas direcciones y, a su derecha, por la hierba, vio correr a un perro blanco que a toda velocidad se dirigía a los abetos. En su boca aquel animal tenía el peine.
Se sumergió la mujer en el agua tras emitir un gruñido de bestia y avanzó veloz bajo la superficie como un pez y saltó a la orilla cuando esta estuvo cerca. Se elevó por los aires hasta caer sobre la hierba. Y corrió tras el perro.
Tras una roca surgió Ara, escondida hasta ese momento, y fue hasta el lugar donde había emergido la fada. Se sumergió en el agua, vestida como iba con su habitual capa, y buceó hacia abajo. Durante unos segundos, la calma regresó a aquel paraje en el que nada se movía.
Al fin, salió Ara, y en sus brazos llevaba a Galcerán, que comenzó a toser. Ahora el agua estaba tan gélida como cabría suponer y ya no sentía ninguna paz. El hechizo se había roto y había tragado agua. Ara lo arrastró como pudo hasta la orilla y lo tumbó en la hierba, ayudándole a expulsar el agua de su cuerpo.
Oyó aquel horrible graznido de nuevo y miró tras ella. Regresaba Chira veloz, con la fada tras él, corriendo... aunque realmente no corría. La mágica mujer movía las piernas, pero su movimiento se correspondía más al del buceo bajo el agua que a correr... y parecía estar volando algunos pies sobre la hierba. La cara de aquel ser ya no era dulce, sino una mueca de odio espantosa.
Ara se cortó en la palma de su mano con un cuchillo y comenzó a soltar gotas de su sangre alrededor de ella y Galcerán en un círculo de protección mientras recitaba las palabras antiguas, invocando el poder necesario para el encantamiento. Se dio toda la prisa que pudo, pues Chira y la fada ya estaban casi sobre ellos. Finalmente, la perra saltó sobre Galcerán y Ara gritó las palabras, extendiendo la mano frente a la perseguidora.
—¡Zan-gor, zan-gor, zaneri!
La fada se detuvo en seco, lanzando un grito de frustración que resonó en las cumbres que les rodeaban. Un alarido de impotencia emitido por una cara de rabia cuyos ojos ardientes se clavaban en los de Ara.
—¡Bruja! —gritó la fada.
—¡No puedes pasar el círculo! —le gritó Ara.
La fada se detuvo completamente y pareció relajar su cuerpo, aunque seguía mirando con severidad a Ara. Ésta permanecía con la mano levantada frente a la mujer del lago. En su palma, era visible el corte aún sangrante. La fada observó el corte y luego a la muchacha.
—Así que tú eres la última guardiana. Sé qué vienes a preguntar.
La fada rió, quedando en su rostro una expresión de diversión. Señaló su peine, en la boca de Chira todavía. Ara tomó el peine con su mano libre.
—Dámelo —exigió la fada.
—Te devolveré tu peine, pero antes dime lo que quiero saber.
—¿Y cómo harás para que no te destroce en cuanto quieras salir del círculo de protección?
—Esperaré que pase la noche y desaparezcas en el ibón.
Quedaron en silencio unos instantes hasta que la fada mostró una enigmática sonrisa.
—Sea. En la primera era de la Humanidad, los dioses mandaron a Atland construir un lugar en el que se dieran encuentro los hijos de la luna y los hijos de la tierra. Las tribus de los hombres ofrecieron a uno de sus hijos, Aurus, y la luna concibió a su hija más hermosa, Iluna. Y así se cumplió la voluntad de los dioses, en aquel tiempo temidos, venerados y adorados por toda la Humanidad. El viejo Atland levantó un palacio sobre las nubes y allí recibió a criaturas que iban abandonando el mundo según los hombres las iban olvidando, pero, sobre todo, tras aquellos muros se unieron Iluna y Aurus, la fantasía y la realidad, la imaginación y lo material, los sueños y la conciencia, la magia y la ciencia... Y la Humanidad prosperó.
La fada caminó alrededor del círculo mientras narraba aquella historia ante la mirada vigilante de Ara y Chira. Galcerán parecía inconsciente en el regazo de la muchacha.
—Con el paso del tiempo, los mortales eligieron adorar a otros. Hoy hay dos dioses únicos cuyo empuje está arrojando al olvido a los demás dioses, cuyo poder ya no es el de antaño, están débiles. Atland está débil, por eso las puertas de su palacio han podido ser traspasadas; por eso el Bel-dur pudo engañar a la pareja y destruir a Aurus. Ahora, la humanidad se está volcando en la oscuridad. Y será peor cuando Iluna desaparezca y desaparezcan también el sueño y la magia.
—¿Quién es el Bel-dur?
—El siniestro fue un sabio que se corrompió en su búsqueda de la vida eterna. Quiso para él lo que estaba reservado a los hijos de la luna. Aún así aquel sabio supo encontrar una manera de engañar a la muerte y a los mismos dioses. Emprendió un viaje que le llevó al conocimiento y que le hizo eterno bebiendo la sangre de los vivos. Pero su transgresión fue castigada. El precio de su inmortalidad fue el de no poder caminar nunca más a la luz del sol y la de ser un muerto en vida, un striga. Esa es su maldición.
—¿Y qué es lo que quiere?
—Sumir a la Humanidad en la desesperación, la oscuridad, la ruina. El fin de la razón y el fin de la imaginación. Que solo haya brutalidad y caos. Reinar sobre las cenizas del mundo.
—Ahora, dime: qué podemos hacer y cómo devolvemos a Iluna al palacio.
—Sí, llevar a Iluna a palacio es necesario, pero por sí solo no supondría el fin del problema. El Siniestro volverá. Y más fácil le será pasar los muros de palacio cuanto más desaparezcan los que creen en los dioses. Y, además, Aurus ha muerto, el Conde Brujo ya ha ganado, al menos en parte. ¡No puedes cambiar eso! Ahora, ¡Dame mi peine, maldita!
La fada comenzaba a perder la calma. Ara sabía por las historias de su madre que las fadas tenían especial debilidad y obsesión por sus peines dorados, que robar sus peines era una de las cosas más arriesgadas que podía cometer un mortal. Como pudo comprobar Ara, era cierto.
—Iluna habló de la serpiente —recordó Ara—; a qué se refiere.
—Hay pocas formas de matar a la gente como nosotras, igual que debe haber solo una manera de matar al striga. Él domina a la serpiente y la serpiente puede matar a Iluna —la fada se impacientaba— Ahora, el peine.
—Quiero saber una cosa más. ¿Cómo se puede llegar al palacio? ¿Es cierto que solo se puede llegar a través del Valle Secreto?
—No solo. Se puede llegar volando, si puedes verlo.
—Por el momento, no conozco forma de que me salgan alas. ¿Dónde está el Valle Secreto?
—Tú lo sabes. Tú lo contaste y hoy está en las tripas del becerro. ¡Dame el peine de una vez!
—Mientes, yo no sé dónde está el valle.
—¡He hablado! ¡Cumple tu palabra ya! ¡No responderé nada más ante ti, mortal!
A Ara le dio la impresión de que el círculo podía no ser lo bastante fuerte según pasaba el tiempo. Parecía que había que ceder ante la furia del ser mágico. Agarró el peine y lo lanzó al agua.
—Solo os espera la muerte —dijo la fada en su tono cálido, aunque seria.
—A todos nos espera la muerte —dijo Galcerán, que despertaba, entre toses—; lo importante es lo que hacemos con el tiempo... ¿Verdad?
La fada puso una mueca burlona en su rostro y se lanzó al agua de cabeza en busca de su peine. Ara, Galcerán y Chira se quedaron dentro del círculo lo que restó de noche.
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Apareció el sol por el este y sus primeros rayos despertaron a Galcerán. Se había dormido encogido dentro del círculo protector junto a Ara. Despertó tosiendo por la noche fría y por el agua gélida del lago que en algún momento entró y salió de sus pulmones. Se quitó el manto con el que Ara les cubrió a ambos antes de quedar dormida y se sentó en el suelo.
Chira dejó de olisquear la hierba y corrió hacia él, poniendo sus patas sobre su pecho y lamiéndole la cara. Galcerán sonrió y acarició a su perra mientras evitaba como podía los lengüetazos en el rostro.
—¡Hola, amiga!
A su lado, Ara estaba ya de pie, observando el cayado que Galcerán tomó de su casa.
—Veo que has tomado el de madera de roble.
—¿Acaso no es igual un cayado que otro?
—No, no es igual sacarlo de un árbol sagrado que de otro que no lo es. El mío es de tejo. Tejo y roble han sido siempre sagrados para los antiguos.
Galcerán y ella se miraron unos instantes y, súbitamente, él la abrazó. A ella le pilló por sorpresa y no supo devolver el abrazo. Él lo hizo por muchas razones, en agradecimiento por salvarle del agua y de alegría por volver a verla. Ara, al principio tensa, se fue relajando hasta casi realizar algo que se aproximaba a un abrazo, apenas poner sus manos en la espalda del muchacho, pero seguía incómoda. Galcerán, tras unos instantes, se separó de ella unos centímetros.
—¿Mi madre? —preguntó— ¿La gente?
—Tu madre y los demás están a salvo. No están lejos de aquí. Me los llevé a todos.
Galcerán suspiró aliviado y se dejó caer sentado. Ara siguió hablando.
—Los hijos de Hersuendo se perdieron, pero ayer los duendes me hablaron de que los habían visto vagar por los bosques. Pude encontrarlos. Ellos me hablaron de cómo los capturaron los hombres siniestros y de cómo Daco y Galcerán habían permitido que escaparan. Ya están con su madre. ¿Atón?
—Lo mataron — Respondió Galcerán.
Galcerán bajó la cabeza. Al recordar a su hermano, unas lágrimas se escurrieron por sus mejillas. Ara sintió su tristeza como si fuera propia, y hubiera querido consolarlo, pero no sabía cómo. Él se limpió la cara y sorbió con la nariz.
—¿Cómo me has encontrado?
—No sé. Quería creer que estarías vivo, en alguna parte de las montañas, y me llevé a Chira conmigo —Ara acarició a la perra— por si encontraba tu rastro. En verdad yo venía aquí a preguntar a la fada y... ¡vaya! ¡Aquí te encuentro!
Ara se levantó y se dirigió al ibón a lavarse. Galcerán también se levantó, pero no se atrevió a acercarse al agua.
—No aparecerá... ¿verdad?
—¿La fada? No, solo las noches de luna. ¿En qué estabas pensando? —le gritó ella, enfadándose más a cada palabra que decía— ¿En qué momento se te ocurre ir con la fada? ¡La fada! Si no te saco de ahí te hubieras quedado en el fondo del ibón para siempre...  Por la Diosa. ¿Qué hacías allí?
Galcerán respiró profundamente, tratando de explicarse.
—Necesitaba saber dónde está Durandal.
—¿Y se puede saber qué es eso? —preguntó Ara aún con enfado.
—La espada de Roldán... La espada que puede matar al Bel-dur.
Ara quedó en silencio unos segundos, sorprendida por aquellas palabras. La ira le abandonaba y la sustituía por preocupación.
—¿Qué sabes tú de él?
—No mucho.
Ella se sorprendió al ver que se sentía herida en su orgullo de bruja, pues aquel atolondrado pastor parecía saber mucho más que ella del monstruo que había destrozado sus vidas.
—Apenas oí esa palabra una sola vez... y ahora, de repente, pareces saber tú más que nadie sobre eso.
—¿Qué ha sido de tu madre?
Galcerán vio que el gesto de Ara cambiaba del enfado a la tristeza, y supo qué había pasado antes de que ella lo dijera.
—La mataron. Como a todos los demás guardianes. Ahora... soy la última.
Ara calló, cerró los ojos y contuvo el llanto que amenazaba con quebrar su voz. El gesto de Galcerán entristeció, compadeciéndose de ella, sintiendo su pérdida igual que las suyas.
—Él la mato —continuó—. Ella me dijo que huyera... y recordara nuestros nombres.
—Sus nombres...
Ara dibujó un carácter rúnico nunca visto antes por Galcerán.
—Il-Gaela. Luna llena, en lengua antigua. Apenas conozco los nombres de los demás.
—¿Eso es lo que significa? —Galcerán señaló la runa.
—Sí. En unos símbolos que solo ella y yo conocíamos. Este es mi nombre.
Dibujó otra runa. Ara se arregló la ropa, seria, se echó al hombro su bolsa y tomó su cayado.
—¿Quién te ha hablado del Conde Brujo?
—El Viejo de las Cumbres...
Ara abrió los ojos sorprendida y se agachó para estar a la altura de Galcerán.
—¿Atland? ¿Hablaste con Atland?
—Si... y con la Diosa... y vi a las tres hermanas, el palacio en la cumbre...
Definitivamente, Ara estaba celosa. Ella no había hablado nunca con la Diosa, y ahora Galcerán parecía ser un elegido de los dioses.
—¿Y por qué tú?
—No lo sé —protestó Galcerán, molesto y abrumado—. Ojalá no tuviera que ser yo. Ojalá todos siguieran vivos y no tuviéramos que hablar de nada de esto ni estar aquí.
En seguida, Ara supo que sus celos y su orgullo estaban de más y que lo que decía Galcerán era completamente cierto. Se sentó junto a él, que miraba hacia la hierba, triste.
—Atón y yo nos enfrentamos a esas bestias, Ara. Ninguna de nuestras armas podía hacerles daño. Intentamos una y otra vez matarlos, pero era imposible.
—...porque ya están muertos —asintió ella.
—Atland me dijo que Durandal podía matarlos.
—Entonces tenemos todo un viaje que hacer, hijo de Sancha. Vayamos a buscar a Iluna y partamos a buscar tu espada. Espero que después los dioses me indiquen el siguiente paso.




23

A más de medio día descendiendo, a través de bosques de pinos y sotobosque, se encontraba un recodo discreto en el que una cascada formaba una poza de aguas tranquilas antes de que éstas se precipitaran de nuevo por el cauce río abajo. Aquel lugar era conocido para Galcerán, pues allí fue donde encontraron a Iluna. Ése había sido el elegido por Ara para conducir a todo su pueblo después de evacuarlos de la aldea.
Allí, junto a las aguas, las mujeres habían preparado un campamento improvisado con toldos y espacios para dormir y para pasar el tiempo necesario. Guldregut montaba guardia con una lanza en un lugar alto e hizo una señal cuando vio acercarse a Ara y Galcerán. Por eso, cuando ambos llegaron al campamento, ya salían las mujeres a su encuentro. También salieron los dos niños pequeños que huyeron de la aldea, lo cual llenó de regocijo a Galcerán. Y, entre las mujeres de la aldea, la primera estaba Sancha, que aguardó a su hijo con una sonrisa y conteniendo la emoción y la humedad de sus ojos.
Al llegar, madre e hijo se dieron un cálido abrazo, pero por el gesto triste de Galcerán, Sancha supo que no volvería a ver a alguien querido. Se retiraron a un lugar algo apartados de todo el mundo y, sentados en la hierba junto al agua, Sancha supo de la muerte de su esposo y de su hijo mediano. También supo de todos los acontecimientos que rodearon ambas pérdidas y, al menos, conoció que su hijo mayor tal vez siguiera con vida, y así se lo trasladó a la joven mujer de Céntulo, que respiró algo aliviada. A Matrona, la madre de Daco, Galcerán solo pudo decirle que, la última vez que lo vio, huía hacia el bosque, con vida. Era un consuelo para la madre y para la prometida, Guldregut. Quien no tuvo consuelo fue la esposa de Hersuendo e hija del viejo Gutisculo, que fue en busca de sus nietos cuando éstos se perdieron y acabó ardiendo en una pira por manos asesinas. Desesperación también para la familia de Fakilo, pues nada habían sabido de ella después de que huyera por la vergüenza aquella noche. Por lo que narró Galcerán, los hombres siniestros la habían capturado en el bosque. Tras haber sido liberada por Daco y Galcerán, nadie sabía nada de ella.
Iluna se alejó de todas ellas, pues el dolor y la pérdida de aquellas personas las vivía como propias y era demasiado para soportar. Tuvo que esconderse bajo la cascada, sentada sobre piedras y apoyada en la pared de roca, tratando de alejar el dolor. Hasta allí fue Ara.
—Tenemos que partir, Iluna. Tenemos por dónde empezar el viaje que debería llevarte a tu casa.
—Hay demasiado dolor en este mundo —dijo Iluna, sin mirarle—; no sé cómo lo soportáis.
—No podemos hacer otra cosa —respondió Ara pensando en su propio dolor.
—En verdad que sois más fuertes que los hijos de la luna —Iluna miró hacia arriba—. ¡Oh, madre! ¡Tanto dolor y es por mi culpa!
—No —Ara se agachó junto a ella—. El dolor solo es responsabilidad del que lo provoca. Y si tenemos una espada mágica, se lo haremos pagar. Y después te llevaremos al palacio.
Ara le ofreció su mano. Iluna la tomó y la druida tiró de ella para que se levantara. Una vez en pie, salieron de debajo de la cascada y fueron caminando hasta el lugar donde Galcerán, sentado sobre una roca ante una hoguera, comía con fruición un trozo de conejo asado.
—¿La fada te habló de esa espada? —preguntó Iluna
— A mí no, a Galcerán —puso un gesto burlón y señaló a Galcerán—. Al parecer es un elegido de los dioses.
Él no decía nada, solo las miraba mientras masticaba la carne.
—Es verdad —asintió Iluna—. Su nombre lo lleva el viento y es conocido en el otro mundo.
—Vaya ¿Y el mío no?
—No, lo siento. Sé que te duele.
—Qué va, no me duele —Ara forzó exageradamente una sonrisa—. Soy la última guardiana, supongo que eso es una nimiedad.
—Lo que dices no es cierto, puedo notarlo.
Ara le hizo un gesto con el dedo, llevándoselo a los labios, para indicarle que se callara y que dejara el tema. Después le habló a Galcerán.
—¿Dónde está la espada?
—Por las Tres Hermanas —dijo él, aun masticando—, hacia la Punta Negra.
—Haced acopio de provisiones, ropa y lo que necesitéis. Preparemos calzado para el frío. Saldremos mañana hacia el norte.
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Encabezaba la marcha Ara, aunque Chira insistía en ir delante, olisqueando el camino. Iluna y Galcerán seguían sus pasos, al norte, hacia arriba, muy hacia arriba.
Siguieron los senderos de los pastores que ambos conocían, por lugares de frondosa vegetación y bosques tupidos, siempre subiendo. Débiles lluvias les hicieron más incómodo el camino, aunque, por suerte, no hubo grandes aguaceros. Dejaron atrás aquellas zonas boscosas y los árboles comenzaron a estar más espaciados, con prados extensos y cómodos para caminar. Comenzaron a ganar altura dejando a los lados impresionantes macizos montañosos. Comenzaba a bajar la temperatura, pero sus cuerpos en constante movimiento no sentían frío todavía.
A su alrededor, los árboles comenzaban a ir escaseando, salpicados aquí y allá por un terreno que comenzaba a ser cada vez más pedregoso. También había montones de nieve aquí y allá. Pocos animales debían de cruzar aquellas alturas, pues los senderos desaparecieron. Ahora eran ellos los que debían abrirse camino por donde mejor pudieran.
Al prever que el camino a partir de entonces sería mucho más duro y en peores condiciones, acamparon bajo los últimos abetos. Comieron de sus provisiones mientras Chira cazaba por su cuenta algún pequeño animal. Al lado del fuego, Ara y Galcerán se taparon juntos bajo mantas y capas, muy pegados, para darse calor mutuamente, ya que el frío que caía sobre ellos era muy intenso. Iluna no daba muestras de tener demasiado frío. Parecía bastarle un manto de lana que se echaba encima. Un viento suave pero gélido, que venía de las cumbres, movía las llamas e hizo que Ara y Galcerán se acurrucaran más. Ella miró a Iluna, impasible, mirando el cielo. A Ara, de pronto, ya no le pareció tan pequeña, tan niña. Le pareció que era más mayor.
—¿Cómo es la inmortalidad? —preguntó Ara.
—Como un sueño. Vivía embriagada, sin concebir el paso del tiempo —Iluna cogió un puñado de tierra y la dejó caer entre sus dedos—. Ahora todo es tan...  valioso.
—¿Ahora puedes morir?
—Siento que sí, que el tiempo, antes extraño, ha entrado en mí. No será fácil, pero sí, siento que ya hay un final.
—Salvo que regreses a tu hogar —aventuró Galcerán.
—Quién sabe.
—¿Es posible que hayas crecido desde que te encontramos? —preguntó Ara.
—Sí —Iluna miró sus manos—. Después de mantenerlo lejos de mí, el tiempo ahora se cobra lo que durante tanto se le negó.
Al despuntar el alba prosiguieron su camino con energía enfilando las cuestas pedregosas, tan traicioneras que les hicieron resbalar varias veces. Clavaban sus cayados con fuerza y subían poco a poco, buscando lugares seguros por los que pasar mientras Chira se adelantaba y a veces ladraba como si quisiera apresurarles. Los neveros comenzaban a ser enormes y cada vez más frecuentes en el camino, hasta que prácticamente todo el suelo estuvo cubierto de nieve.
Pasaron junto a crestas inmensas e intimidantes que se elevaban majestuosas y, frente a ellos, los picos de las Tres Hermanas con sus partes más altas cubiertas por nubes. La nieve les dificultaba la marcha. El oxígeno en aquellas alturas comenzaba a escasear y los viajeros lo notaron en sus pulmones, pues cada paso era un esfuerzo mayor que el anterior. Respiraban más y más profundamente, teniendo que detenerse con frecuencia para tomar aliento. Incluso Chira iba con la lengua fuera, respirando agitadamente.
Bordearon el pico del medio, el más alto, la hermana de la vida. Sobre él, y sobre esas nubes, había de estar el palacio. Iluna se detuvo y miró hacia arriba largo tiempo mientras el viento azotaba con violencia sus ropas y cabellos. Sus compañeros se detuvieron junto a ella.
—¿Y si intentamos llegar a pie? —propuso Galcerán.
Iluna negó con la cabeza.
—Es imposible. Si lo fuera, el Bel-dur estaría aquí, esperándonos.
Tras unos segundos más mirando triste aquella cumbre, Iluna miró a Galcerán, le sonrió melancólica y puso su mano sobre su brazo.
—No hay atajos.
Siguieron caminando. El viento del norte comenzó a soplar y a llevarles nieve a los ojos, pues caminaban contra él.
Al fin, ante ellos, pero aún a muchos pasos de distancia, apareció un muro enorme de roca, como una pared natural de altura inmensa, donde acababa todo camino posible. Y en medio de esa pared, una abertura que partía ese muro en dos, dejando una gran brecha por la que pasar.
Cuando se acercaron, jadeando por el esfuerzo físico a aquella altura, vieron que aquellas ciclópeas paredes se elevaban al menos trescientos pies. Y allí, frente a la brecha, un esqueleto se mantenía de rodillas, en la posición en que muriera décadas atrás.
Galcerán se acercó al esqueleto, que aún vestía cota de malla estropeada por los elementos y un casco de acero, como el que viera a los francos en batalla, que sostenía aquella calavera en su sitio. Había de ser el mismísimo Roldán frente a la brecha que abrió para ver su tierra antes de morir.
Galcerán se acuclilló frente a Roldán, inclinado hacia delante, congelado para siempre. Recordó como él también deseó ver su casa antes de morir, igual que, según dicen, deseó Roldán. El muchacho sintió lástima por el capitán franco y un enorme respeto. Inclinó su cabeza ante él y después se levantó.
Ara atravesó la brecha para ver cómo al otro lado caía una cuesta de nieve. Ante sí se desplegaba la cordillera de los Pyreneos como un mar cuyos picos no eran sino crestas de olas solidificadas para siempre. Buscaron una cascada y, al este, vieron cómo un torrente de agua bajaba de los hielos de las cumbres. Se dispusieron a seguir en aquella dirección, ahora descendiendo.
Bajaron buscando las sendas naturales menos peligrosas hasta que fueron viendo, a medida que bajaban, el gran circo glaciar por el que caía la gran cascada. Sus aguas caían sobre un verde y arbolado paraje donde notaron que podían respirar mejor.
Pasadas unas horas, una vez abajo, se vieron rodeados por la imponente muralla rocosa por la que caían otras cascadas menores. El sonido rugiente del agua iba aumentando a medida que se acercaban, subiendo la pendiente hasta la caída de la cascada, que formaba una nube de espuma que les calaba la ropa.
Bordearon la roca para pasar detrás de la colosal caída de agua con cuidado de no resbalar en las rocas mojadas. Chira había quedado atrás para evitar mojarse más, pero ellos siguieron hasta quedar rodeados de una nube de agua, con su estruendo como único sonido. No se veía ninguna espada.
Galcerán se giró hacia sus compañeras y se encogió de hombros. Gritó para hacerse oír.
—¿Qué hacemos? ¡Aquí no hay forma de ver nada!
Ara se quitó la capucha, pues de nada le servía ya, mostrando su pelo mojado que se le pegaba a la cara. También gritó casi al oído de Galcerán.
—¿Qué fue lo que te dijo Atland?
—Que Durandal estaría bajo la lluvia eterna. Que se abriría una cortina.
—¡Esto es la lluvia eterna! —gritó Ara señalando la cascada— ¡La espada tiene que estar debajo!
La cascada tocaba suelo varios metros delante de ellos, y hasta allí todo era espuma rugiente y agua pulverizada. No se veía nada y meterse bajo aquella agua suponía morir aplastado.
—¿Y dónde está la cortina?
Ara miró a su alrededor, buscando algo. Fue Iluna la que señaló la cascada.
—Aparta el agua.
Galcerán, dubitativo, movió su mano en aquella nube de agua, pero no sucedió nada. Iluna se adelantó un paso, metiéndose en aquella nube, y le ofreció su mano al muchacho. Él dudó. Era peligroso. El suelo eran piedras resbaladizas y el agua caía con fuerza. Finalmente, tomó la mano.
Iluna lo guió dentro de aquella invisibilidad de agua pulverizada. El estruendo de la cascada, a pocos pasos, era lo único que podía oír. Caminaron lentamente. Galcerán ya no veía a la chica que le guiaba. Con una mano trató de apartar algo de agua de su cara, pero era imposible. La fuerza del agua le empujaba hacia fuera. De pronto, Iluna soltó su mano y él oyó su voz como si estuviera en su oído.
—Descorre la cortina.
Sin saber qué estaba haciendo, alargó el brazo. Para su sorpresa, tocó el agua del torrente y ésta se deslizó suavemente hacia un lado, dejándole ver algo. Con la otra mano hizo lo mismo y otra sección de agua se hizo al otro lado, como si abriera unas cortinas. A su lado estaba Iluna, risueña.
Alrededor de ellos todo era nube de agua, pero la cascada abierta descargaba su agua hacia izquierda y derecha, dejándoles a ellos en un espacio abierto. A sus pies, en el suelo, se había formado un estanque con un dedo de agua en el que se veía una espada en el suelo rocoso.
—¡Durandal! —gritó Ara, chorreando agua por todo su cuerpo, al salir de la nube tras ellos.
Galcerán dio un paso. Colocó su mano izquierda con la palma abierta hacia arriba, sobre su cabeza, sosteniendo la cascada, desviando el agua hacia los lados. Se agachó, y con él sus compañeras, pues con él bajaba también aquel techo de agua. Con la mano derecha tomó la espada y la contempló.
—Sin duda, mágica ha de ser —sentenció Ara—, pues parece una espada recién forjada. Ahora salgamos de aquí.
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Salieron de la cascada tal y como entraron, con Galcerán sosteniendo el agua con una mano. Después, una vez fuera de la nube de agua, todo volvió a la normalidad.
Prendieron una hoguera en la hierba, muy apartados de la cascada, fuera de la sombra que arrojaba la gran muralla pétrea que los rodeaba. Quedaron desnudos mientras calentaban sus ropas junto al fuego. Ellas no tuvieron ningún reparo en quedarse en cueros, y, aunque a Galcerán le inquietaba ese estado, también tuvo que despojarse de sus ropas para secarlas. Trataba de no mirar directamente el cuerpo desnudo de Ara para no turbarse demasiado.
Ocupó su mente con otras cosas y miró una inscripción en la espada, solo visible dependiendo de cómo diera la luz en el filo. Eran caracteres rúnicos. Así desnudo, Galcerán se puso de pie y lanzó unas estocadas al aire rememorando las enseñanzas de su padre. Era una espada que, pese a su apariencia, era ligera y no era difícil hacerse a ella y a su equilibrio. Lanzó ataques a enemigos imaginarios mientras las chicas y Chira lo observaban divertidas, hasta que comenzaron a reír. Le encontraban un tanto pintoresco, casi ridículo, luchando desnudo contra el aire.
Él detuvo sus ejercicios y las miró sin saber si ofenderse o unirse a las risas. Había pasado tanto tiempo de desgracias y llorar a seres queridos que necesitaban reírse, y así lo hizo. Ara señaló los genitales del joven.
—No te cortes eso.
—No lo haré —sonrió Galcerán, algo tímido, clavando la espada en la tierra.
—Sería una pena perderlos sin haberles dado uso nunca.
—¿Qué creéis saber al respecto, señora? —se indignó Galcerán.
—Oh, hijo de Sancha. Es evidente.
—Vuestros hijos serían hermosos —dijo Iluna—; puedo verlo claro. No veo el futuro, por supuesto, pero no puede ser de otra manera.
El pudor que sintieron Ara y Galcerán en ese momento hizo que dejaran de bromear. También callaron por la sorpresa de pensarse, no solo juntos, sino formando familia. Ara, sin duda la más apurada y ruborizada de los dos, despachó el asunto con una frase.
—Las guardianas no tenemos maridos. —Cambió de tema rápidamente—. ¿Qué hacemos ahora que tenemos la espada? No sabemos dónde está el Valle Secreto. Lo que dijo la fada no tenía sentido. Dijo que yo lo sabía... y no solo que lo sabía, sino que lo había contado. ¡Diosa, yo nunca he sabido nada de ese valle!
—Tal vez te mentía para confundirte —supuso Galcerán.
—Las fadas no mienten —dijo Iluna.
—Entonces, ¿es otro símbolo, como la lluvia eterna de la cascada?
—Las fadas, como yo misma antes... no diferencian a veces entre descendencia. Para los seres feéricos los hijos son lo mismo que los padres, y los padres que los abuelos.
Ara pensó sobre aquello. Galcerán también recordó que la fada le dijo que él conocía el poder de Durandal, cuando realmente fue su padre el que conoció el poder de la espada.
—Entonces, ¿mi madre contó a alguien el paradero del Valle Secreto? ¿A quién?
Galcerán alimentó el fuego. El sol comenzaba a caer y no tardaría en ocultarse tras las montañas. Sacó de su zurrón pan, queso, frutos secos y fruta, todo pasado por agua.
—«Está en la tripa del cordero» —se repitió Ara, para luego dirigirse a Iluna—.  ¿Tiene sentido para ti?
Iluna negó con la cabeza mientras se sentaba cerca del fuego y acercaba sus manos a él.
—En la tripa del becerro —se dijo Ara, cambiando el gesto—; no del cordero.
—¿Y qué diferencia hay? —preguntó Galcerán.
—Ninguna, parece.
Comieron al calor del fuego y, poco después, pudieron ponerse sus ropas, ya casi secas, al menos en su mayor parte. Y justo a tiempo, porque podían esperar frío en esa noche. Ara no habló apenas, sumida en sus pensamientos, tratando de buscar una explicación a las palabras de la fada. Galcerán advirtió que Iluna no sentía ninguna necesidad de ponerse su ropa.
Cayó la noche y, cansado de subir y bajar montañas y hasta de entrar en una cascada de cientos de metros, Galcerán cayó rendido enroscado en su capa, junto a la espada. Ara se tumbó sobre la hierba y se quedó dormida pensando en las tripas de becerro, en su madre contándole a alguien dónde está el Valle Encantado...
Envueltos en sus capas, Ara y Galcerán dormían, pero en medio de los dos, Iluna se mantenía despierta, sentada con las piernas flexionadas, viendo cómo se consumía lentamente el fuego de la hoguera. De fondo se escuchaba el rugir del agua de la cascada.
Pasó tan deprisa que apenas tuvo tiempo siquiera de asustarse. Algo a su espalda le aprisionó los brazos contra el cuerpo, como si un brazo largo y fuerte la hubiera atrapado. No podía ver qué era, pues algo le tapó la boca a la vez, algo rugoso, flexible y maloliente que la mantenía amordazada y rígida a la vez. Iluna sintió hedor en una respiración sobre su nuca. No podía moverse y aquella criatura era extremadamente silenciosa, los pocos sonidos que emitía eran amortiguados por el sonido del agua precipitándose cientos de metros en la cascada.
Iluna comenzó a ser desplazada cuesta arriba, alejándose del fuego y de sus durmientes compañeros, sin dejar de sentir aquella exhalación fétida justo tras ella. Después fue cambiada de posición y le pareció encontrarse en brazos de un ser oscuro y sin rostro que, de alguna manera, reía satisfecho.
Pero alguien había oído algo. Chira salió de su sueño y ladró. Ladró varias veces antes de internarse en la oscuridad tras Iluna.
Galcerán despertó desorientado, sin saber si había oído algo o había sido un sueño. Encontró la hoja de la espada emitiendo un fulgor fantasmal. Vio a Ara dormir y no vio a Iluna. Oyó los ladridos de Chira en la oscuridad. Tomó la espada y ésta vibró en su mano, algo estaba pasando. Se puso de pie y miró alrededor; solo había oscuridad.
—¡Chira! —llamó.
—¡Diosa! —gritó Ara al despertar— ¡Piel de becerro!
Ella se incorporó y al contemplar a Galcerán con la espada y no ver a Iluna, supo que algo malo sucedía.
—¡Sur-tan!
Al grito de Ara, una llama potente nació del extremo superior del báculo. El fuego iluminó varios metros a su alrededor y, allí donde casi acababa el resplandor, observaron una figura oscura que semejaba humana, encorvada, más grande que un hombre normal, que parecía transportar un cuerpo en brazos, detenida frente a Chira.
—El Cocón —dijo Ara.
Ella y Galcerán corrieron hacia aquel monstruo al que Chira gruñía. El Cocón se giró hacia ellos y soltó un rugido, un sonido extraño de enfado o desafío. En sus extraños brazos llevaba a Iluna, aprisionándola y amordazándola como si sus extremidades fuesen serpientes o tentáculos en su extremo. Ara mantuvo el cayado en alto, en llamas, iluminando al monstruo. Galcerán se puso en guardia al lado opuesto de Chira, rodeando entre los tres a aquel ser inmundo.
Durandal, la espada de Roldán, había despertado y vibraba en la mano de Galcerán, que no tenía dudas sobre lo que tenía que hacer en cuanto observara una oportunidad.
—¡Deja libre a tu presa! —le ordenó Ara al Cocón— ¡Ahora!
—Niña luna esss mía —dijo el monstruo—. Esss para amo.
Casi por instinto, Galcerán avanzó hacia el Cocón y le asestó un tajo directo a la cabeza. Al contacto con la espada, el ser se hizo pedazos en silencio, como si cayeran a la vez decenas de hojas secas de un árbol. Iluna cayó al suelo de espaldas y sobre ella cayeron esos restos de materia que se iban desvaneciendo hasta que no quedó nada.
Ara y Galcerán se agacharon junto a ella para comprobar que estaba bien, así como la perra, que se acercó a olerla y lamerla. Iluna se abrazó a Chira en agradecimiento por haber sido la única en darse cuenta de lo que estaba pasando. Ara miró a Durandal y asintió.
—Parece que funciona.
La llama del cayado de Ara se apagó y la druida ofreció su mano a Iluna para levantarla del suelo. Así regresaron junto a los restos de la hoguera.
—Has soñado. —le dijo Iluna—; lo has resuelto, ¿verdad?
—Los libros, las hojas de los libros se hacen con piel de becerro —dijo Ara asintiendo con la cabeza—. Mi madre me mostró libros, me enseñó palabras... Lo que mi madre conocía lo puso en un libro.
—¿Qué es un libro? —preguntó Galcerán.
—Objetos donde se escriben runas, runas que contienen el saber de los hombres.
—¿Y dónde están?
—Estaban en un lugar, al oeste. Lo llamaban... monasterio. Un lugar donde estaba el dios de los cristianos. Allí me enseñó mi madre, siendo pequeña, esos libros. No sé muy bien qué hacíamos allí, pero recuerdo ver cómo alguien escribía en aquellas hojas blancas con una pluma de ave.
Ara tenía un recuerdo que, por resultarle tan llamativo e inusual, se quedó grabado en su memoria aun siendo pequeña. Alguien mojando una pluma en tinta y coloreando una gran letra rojiza, una «E» con filigranas y detalles que embelesaron a una Ara pequeña. No recordaba mucho más. Galcerán le sacó de sus recuerdos.
—¿Sabrías encontrar ese monasterio?
—Al oeste. Lo encontraré.
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No conocían aquellos montes e ignoraban la existencia de pasos practicables. Lo único que sabían era la dirección: hacia donde se ponía el sol.
Las jornadas fueron largas y pesadas. Caminaron muchas millas durante días parando a descansar lo necesario. Las provisiones se iban acabando, a excepción de las legumbres, que podían cocinarse de forma muy básica en el fuego. Ara tenía un plato y útiles de metal para poner sobre pequeñas hogueras, gracias a lo cual comieron caliente. Iluna comía muy poco; a veces incluso no comía para que sus dos compañeros tuvieran más ración si la comida aquel día era escasa. Galcerán era bueno cazando peces del río, ensartándolos en palos que había convertido en lanzas con el cuchillo. En las marchas, envuelta en una tela y asegurada con tallos verdes, transportaba Durandal al hombro.
Siguieron subiendo desniveles muy pronunciados hasta que llegaron a alturas desde las que podían ver las cordilleras que tenían por delante. Miraron desde allí el ancho mundo montañoso que desplegaba en todas direcciones. Vieron las Tres Hermanas desde un ángulo que nadie había visto jamás y sierras a cuál más grande que se perdían en oriente. Y, al oeste, más sierras, pero abajo había una depresión que serpenteaba en la misma dirección que querían seguir. Un camino fácil, al menos un poco más.
Por las noches, Ara y Galcerán dormían pegados para darse calor bajo sus mantos. Se estaban acostumbrando el uno al otro, encontrando su propia manera de dormir. Para ambos, aquellas noches fueron buenas, pues el vínculo de confianza que parecía surgir entre ellos les hacía disfrutar de su compañía. Una noche, el contacto con Ara turbó a Galcerán, que comenzó a desearla. Ella lo notó, pero se hizo la dormida, pues no sabía si debía responder a la naturaleza. Cuando ella interpretó que tal vez su cuerpo le llamaba a responder de igual forma, él se quedó dormido. Ya no volvieron a tener un momento así.
Un día, en el que las nubes bajas amenazaban con cegarles, se toparon con un camino. Era aquella una calzada hecha por manos humanas. Galcerán se arrodilló en el amplio sendero que atravesaba la hierba y arañó la tierra con sus manos para ver el empedrado de más abajo. El camino, que venía del norte, parecía haber sido construido mucho tiempo atrás, pero el trazado era claramente visible.
La jornada por la calzada fue agradable, pues no solo el terreno era prácticamente plano, sino que iba cuesta abajo. Horas después, el camino torció al sur, junto al cauce del río que discurría paralelo, pero no les importó, aquel camino tenía que llegar al monasterio, lo presentían. La carretera descendía por un puerto de montaña y, a un lado, un muro de poca altura a modo de antepecho protegía de caídas por el barranco. Poco después, más abajo, atravesaban una selva de pinos.
Por la tarde avistaron un edificio dentro de un recinto cerrado con muros que se levantaban a la derecha de la carretera rodeado de campos de labor. Aquel edificio era una iglesia.
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Cuando alcanzaron los muros, atardecía. Para ellos todo aquello era una visión nueva. Tantos campos trabajados, delimitados y parcelados para distintos cultivos, los tejados que se alzaban tras las paredes de piedra y, sobre todo, aquellos hombres y mujeres que se apiñaban en la gran puerta de madera del muro. Esas gentes, algunas harapientas y famélicas; otras campesinos y pastores como podría ser cualquiera de su aldea. Habría dos docenas de mujeres y hombres, más jóvenes que viejos, aguardando en la puerta y que no prestaron atención a los tres viajeros y su animal que llegaban allí.
Ara se aproximó a una mujer de vestido de una pieza gris atado con una cuerda y descalza, con una canasta vacía, esperando apoyada en el muro junto a los demás. Pero antes de que pudiera preguntarle nada, las puertas se abrieron con un crujido y todos los que esperaban se agitaron y se amontonaron para tratar de entrar. En la puerta, un monje con su capucha sobre la cabeza, alumbrando con un candelero en una mano hacía que la entrada de estas personas fuera ordenada.
Ara, Iluna, Galcerán y Chira se pusieron en aquella cola confusa. Antes de que todos ellos estuvieran dentro ya fueron saliendo algunos de los primeros que habían entrado. Apretaban contra sus cuerpos hogazas de pan y algunas frutas y verduras, y salían deprisa a alguna parte, antes de que cayera la oscuridad. Cuando los viajeros entraron, vieron un amplio recinto. Las gentes se agolpaban frente a una mesa en la que dos monjes daban la comida, algunas veces teniendo que imponerse frente a algunos que pedían más ración que los demás. Uno daba pan y vegetales y otro repartía cuencos con comida caliente. Tras todos ellos, un edificio de piedra de planta de cruz latina con entradas en cada uno de los extremos de sus naves. La puerta principal acababa en un gran arco de herradura. Los muros estaban coronados por tejados que se inclinaban levemente.
—¿Es esto el monasterio? —preguntó Galcerán a Ara.
—No lo sé —Ara se encogió de hombros—, aunque espero que al menos nos den de cenar.
El olor a comida de la marmita le había recordado las comidas frugales de días pasados y le entró hambre, como a Galcerán. Miraron a su alrededor. El recinto tenía otros edificios más pequeños, pero la mayoría estaba semiderruida. Había por allí una mula y un caballo, y algunos gatos que Chira persiguió.
Galcerán y Ara se acercaron a la mesa y aguardaron su turno. Cuando llegaron, dos monjes les dieron pan y lo poco que quedaba. El más viejo de los dos estaría en la treintena, llevaba barba de tres días y estaba algo entrado en carnes. Les dio la comida mientras les hablaba.
—Vosotros, que viajáis, aún queda algo para vosotros. Dad gracias al Señor.
Ara y Galcerán tomaron su comida y solo después ella preguntó.
—¿Esto es el monasterio?
—El monasterio de San Pedro —asintió el monje para después señalar una construcción cercana—. Si queréis pasar la noche, podéis dormir en los restos de la hospedería. Por la mañana tendréis que continuar vuestro camino.
Se retiraron de aquella mesa para comer algo antes de seguir ninguna conversación. Se sentaron en el suelo y comieron con avidez de aquellos cuencos, salvo Iluna, que rehusó cenar en aquel momento. A su lado comía más gente, pero según terminaban su plato se marchaban del lugar. Los monjes comenzaron a retirar la marmita para llevarla al edificio contiguo. Fue el momento en que Ara se acercó al monje que les había indicado el lugar para dormir, que estaba parado en aquella puerta de arco de herradura.
El interior estaba iluminado por lámparas y velas. Era una iglesia con bancos de madera orientados al otro extremo. Ara no sabía cómo formular la pregunta adecuadamente.
—Busco un libro.
—¿Un libro? —preguntó el monje, condescendiente— ¿Acaso sabéis leer, muchacha?
—Sí —Mintió—. ¿Hay libros aquí?
—Los hay.
—Busco... la ubicación del Valle Secreto.
—Aquí están las sagradas escrituras —repuso el monje, sin entender—: la palabra de Dios.
—No, eso no me interesa.
El monje no estaba tomando en serio a Ara, pero tras su negativa pareció molestarse. Se metió dentro de la iglesia e hizo un gesto a Ara para que se marchara, amagando con cerrar las pesadas puertas de madera.
—Entonces no hay nada para ti.
—¡He venido de lejos para encontrar un libro! —exclamó ella.
Pero el hombre cerró la puerta. Ara miró a sus compañeros, que seguían la conversación desde unos metros, donde estaban sentados. Se quedó pensativa, frustrada, sin saber qué hacer a continuación. Caminó hacia el patio, cabizbaja. Entonces la puerta de la iglesia se abrió.
—¡Espera! —dijo el monje desde dentro.
Ella se dio la vuelta de nuevo hacia la puerta. De dentro de la iglesia salió otro monje, este algo más mayor, de cabello gris y rostro rasurado. Era alto y fuerte, pero la expresión de su cara era afable y tenía un brillo en la mirada y una expresión curiosa. Miró a Ara de arriba a abajo y después observó su rostro.
Pasaron unos instantes sin que aquel monje abriera la boca, aunque, por su cara, parecía interesado en ella, que aguardaba impasible.
—Soy el hermano Bernardo, abad de este monasterio ¿Cuál es tu nombre, hija mía?
—Ara, hija de Gaela, guardiana.
Bernardo asintió, parecía comprender.
—He oído que decías al hermano Zacarías que buscas un libro.
—Así es.
—Ven conmigo, te mostraré nuestra biblioteca.
Ara asintió y lanzó una mirada cómplice a Iluna y Galcerán, que observaban sentados en el suelo. Después siguió al monje y la puerta se cerró tras ella.
Galcerán se sintió inquieto. De pronto no se fiaba de aquellos desconocidos y temía que le sucediera algo a Ara, encerrada en aquella iglesia. Se puso de pie y tomó la precaria funda de su espada para tenerla a mano.
—No he sentido mal en él —le dijo Iluna, que seguía sentada en el suelo, descalza y jugando con la tierra con sus pies.
Ante esas palabras, dejó de desenvolver la espada y la dejó donde estaba, pero se quedó de pie mirando el edificio de piedra. Galcerán miró a Iluna y se dio cuenta de que había crecido en aquellos días, ya parecía tener una edad superior a la que creyeron que tenía en un principio. Parecía tener casi la edad de Galcerán.
Junto a ellos, los últimos lugareños abandonaban el monasterio. El monje que hacía de portero esperaba a que salieran todos para cerrar las puertas. Llegó alguien más.
—Ya hemos retirado la cena —le dijo el monje portero—, pero puedes encontrar refugio en el pajar, si es lo que buscas.
Por la puerta entró una mujer joven, vestida con harapos oscuros de suciedad, de aspecto famélico y pelo negro muy largo y descuidado. Caminó por el patio sin decir nada. Galcerán reconoció en aquella faz a alguien conocido. Sorprendido, se acercó a la joven, que le devolvió la mirada.
—¡Fakilo!
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Bernardo condujo a Ara por la penumbra mientras la joven admiraba el lugar, del que creía tener algún vago recuerdo. La iglesia era de tres naves separadas por columnas de capiteles floridos que sostenían grandes arcos. Junto a cada columna, ardían fuegos en lámparas de pie metálicas. Del techo de madera colgaban lámparas con multitud de velas encendidas. Bancos de madera se disponían en la nave central y, al final, en el ábside, una mesa ceremonial bajo una ventana de alabastro. El eco de los pasos confería a aquel recinto una solemnidad que a Ara no se le escapaba y pensó que era una buena puesta en escena para mostrar la gloria de su dios. Bernardo caminaba a su lado, con las manos sobre el vientre, ocultas en las mangas de su túnica.
—Parece que habéis hecho un largo viaje —observó el monje, refiriéndose al aspecto algo descuidado, las pieles en torno al calzado y las capas de ropa una encima de otra bajo la bolsa al hombro.
Ara no respondió. No se fiaba de nadie del todo. Aquel era un mundo extraño y quién sabe si el Conde Brujo no gobernaría o influiría en aquellos hombres, o si estaría él mismo en persona detrás de la próxima puerta.
—Si no hablas conmigo, no podré ayudarte.
El monje tenía razón, Ara lo sabía.
—He venido —dijo— porque creo que es aquí donde están los libros, en el monasterio.
—Hay libros en muchas partes del mundo. El saber de sus páginas no debe perderse, por eso los guardamos en los monasterios y en bibliotecas.
—Bibliotecas... —repitió Ara, pues era la primera vez que escuchaba ese nombre.
Al final de la nave entraron por una puerta que daba a otro edificio anexo. A continuación veía un largo pasillo de piedra iluminado por la débil luz de unos escasos farolillos en el que varias puertas se iban sucediendo a lo largo de la pared. A la derecha no había pared, sino arcos que daban a un jardín central al aire libre. El silencio era total en aquel claustro.
—Entonces —preguntó Ara—, ¿puede que el libro que busco no esté aquí?
—Buscáis el Valle Secreto.
—¿Conoces el Valle Secreto?
—Así es.
—¿Cómo puedes conocer la existencia del Valle, si...?
—¿Si soy un cristiano?
—Solo unas pocas guardianas lo conocían.
—Hace muchos años estuvo aquí una guardiana, como las llamáis, ávida de sabiduría. Tenía conocimientos milenarios sobre muchos asuntos que incluso a nosotros, que nos pretendemos los depositarios del conocimiento, se nos escapan. Pero ella se había enterado de que había mucho más saber en los libros que en sus tradiciones orales. Había todo un mundo por conocer —Bernardo hizo una pausa, como si se hubiera perdido en sus pensamientos durante unos instantes—. Quiso aprender a leer.
Bernardo sacó de un bolsillo bajo la túnica unas grandes llaves de metal y con ellas abrió la gran puerta de madera que había en el extremo del pasillo. Tomó una candelaria colgada de la pared, encendió su luz con el fuego de una antorcha del pasillo y empujó la pesada puerta. Alumbró la oscuridad y comenzó a subir unas escaleras de madera, invitando a Ara a seguirle.
—Pero las leyes del monasterio no permitían que una mujer como ella se quedara largo tiempo aquí, ni que un joven monje le enseñara. Pero el monje y ella se las ingeniaron cada día para dedicarse a esa tarea durante un tiempo, un tiempo robado a otras a tareas, incluso al sueño. Ella venía del bosque cada día y, al final, al bosque regresaba con algo aprendido. A cambio, ella le relató a él cómo era su mundo, un mundo pagano que apasionaba al monje. Ella le dictó palabras y él recogió en páginas todo aquel saber, toda aquella historia.
Ara se detuvo al ver que Bernardo se detenía a medio camino de subida, pero seguía hablando.
—En otros tiempos, grandes hombres registraron la historia y creencias de otros pueblos. Heródoto, Ptolomeo, Estrabón, Julio César... todos dejaron constancia del paso de las vidas de otros hombres. El joven quiso emular a todos ellos, pero sus hermanos no veían aquello con buenos ojos, de modo que abandonó su trabajo a mitad... Sin embargo, quedó un pequeño libro resultante del trabajo realizado. Hechizos, filtros de amor... —Bernardo sonrió—, la luna, la diosa Madre Tierra, las tres hermanas del nacimiento, la vida y la muerte, el palacio de Atland... el Valle Secreto.
Al escuchar aquella historia Ara se sintió emocionada por todo lo que implicaba.
—Y aquel libro —continuó Bernardo— se guardó aquí.
Al llegar al piso superior, Bernardo abrió otra puerta. Alumbró, alzando la mano que sostenía la candelaria, aquel gran espacio diáfano y oscuro. Había decenas y decenas de estantes de madera a lo largo de las paredes. Pero estaban todos vacíos, algunos rotos, incluso en el suelo. Por aquel lugar parecía haber pasado un huracán. Ara se sintió confundida y se quedó en la entrada, junto a la puerta, mientras Bernardo caminaba al centro de la sala, encendiendo un par de velas más.
—Aquí no hay nada —señaló Ara.
—Nada —asintió Bernardo—. Hace diez años el gobernador de Saraqusta asoló estas tierras para expulsar a los soldados del Emperador Carlos y someter a los montañeses. Saqueó este monasterio, que quedó sin nada de valor, sin comida... pero gracias a Dios respetó nuestras vidas. Los que siguen la Ley de Mahoma respetan a los que ellos llaman «las gentes del libro». Y no solo se llevó oro y plata. El gobernador era un amante de las letras y las ciencias. Maravillado con lo que aquí encontró, decidió llevárselo a las bibliotecas de su ciudad.
—Entonces... lo que busco está en esa ciudad.
—Eso me temo.
El eco de los pasos de Ara recorriendo la sala rebotaba en la oscuridad mientras miraba aquellos estantes vacíos. Pero no era en libros en lo que pensaba cuando su mirada perdida se dirigía a la negrura de la sala.
—¿Y cómo se llamaba aquella guardiana?
—Gaela —dijo Bernardo iluminando la faz de Ara. Ésta le miró y pudo ver el rostro conmovido del monje. El hombre estaba viendo en la joven el rostro de Gaela frente a él. —Y si ella no le dijo a su hija dónde estaba el Valle Secreto, es que ya se ha reunido con sus dioses.
Ara asintió comenzando a comprender quién era Bernardo.
—Murió protegiendo el secreto del Valle. He de hallarlo antes que sus asesinos.
—Nada me haría más feliz que ayudarte, Ara, pero yo no sé dónde está ese valle —Bernardo se adelantó a sus pensamientos—; solo dibujé un mapa y unas indicaciones que ella me dictó y que me es imposible recordar. Había unas montañas y unas runas que no conozco y que ella misma escribió. Lo que necesitas está en el Libro de Gaela, que está en la ciudad blanca, Saraqusta.
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El aspecto de Fakilo era el de quien llevaba mucho tiempo a la intemperie. El gesto de su rostro indicaba una conmoción, todavía no había dicho nada, pero miraba a Galcerán mientras este intentaba averiguar qué había sido de ella.
—¿Dónde has estado? ¿Cómo has acabado aquí?
—Galcerán... —pronunció ella al fin.
El joven tocó los brazos desnudos de ella y notó que estaban fríos como témpanos. Iluna, hasta entonces sentada en el suelo, se puso en pie con gesto grave. Fakilo la miró durante varios segundos y le preguntó a Galcerán.
—¿Quién es ella?
—Iluna. Escúchame, Fakilo, ¿no encontraste a la gente de la aldea? Tu familia está preocupada por ti.
—¿Mi familia? —ella volvió su mirada hacia él— ¿Dónde está?
—Ara los llevó a un lugar seguro en la montaña.
—¿Ara? ¿Está aquí? —y ante el movimiento de cabeza afirmativo de Galcerán, Fakilo siguió preguntando con la misma expresión conmocionada en el rostro —¿Y qué hacéis en este lugar?
—Buscamos algo. Pero, ¿qué haces tú aquí?
—Aquí dan comida cada día. La caridad de los monjes me atrajo aquí. Pensaba que nunca volvería a ver a mi familia.
Entonces la puerta de la iglesia se abrió. Bernardo y Ara salieron por ella. La joven druida vio que en aquel patio entre la iglesia y la puerta exterior ya solo quedaban Iluna y Galcerán. Y Fakilo. Al verla, Ara caminó deprisa hasta ella. Su mal aspecto le provocó una profunda aflicción. Sentía todavía la culpa de haber conjurado el amor que ella le pidió. Sin darse cuenta, estaba abrazando a Fakilo.
—¡Estás viva!
Al notar lo frío de su cuerpo, retiró el abrazo y le palpó la piel.
—¿Estás bien? Estás demasiado fría.
—Necesito descansar —respondió.
Bernardo caminó hasta ellos, todavía con la candelaria en la mano, les señaló uno de los edificios semiderruidos al que aún le quedaba algo de techo.
—Allí hay un brasero que encender y con el que podréis tener calor.
Todos se dirigieron allí, dejando a su izquierda las cuadras y la derecha el claustro anexo a la iglesia. Al aproximarse vieron un edificio de piedra de dos plantas iluminado de forma débil por unos faroles que había en el recinto, pero que daban constancia de que por allí parecía haber pasado un huracán.
—Esto era la hospedería. Llevaba aquí mucho tiempo, quizá antes que esta iglesia. Los viajeros podían pasar noches aquí. Pero los sarracenos lo incendiaron. Por suerte no se quedaron lo bastante para ver cómo apagábamos el fuego. Hemos ido reconstruyendo otras partes del monasterio con nuestras propias manos. El emperador Carlos quiere levantar aquí un nuevo monasterio, más grande, más glorioso...
El monje entró en aquellas ruinas e iluminó algunos espacios. Había arcos de herradura de piedra que ya no sostenían nada. Paredes altas de dos pisos con techos al aire libre, al descubierto de la noche, en los que había crecido el musgo. En el interior, por sus suelos de piedra se abría paso la vegetación. Allí, entre columnas decrépitas y arcos sin función, un brasero de barro con carbón y yesca estaba presto a ser encendido. La hierba de su alrededor parecía haber sido lecho de muchos viajeros antes que ellos. Bernardo encendió aquel fuego con la vela de la candelaria.
—Podéis pasar la noche aquí. Os recomiendo que partáis en la hora de la Vigilia, cuando oramos, antes del amanecer.
—¿A dónde hemos de partir? —preguntó Galcerán.
—Al sur, a una ciudad —le informó Ara mirando a Bernardo. —Allí está el libro.
—Me retiro y os dejo descansar —dijo el monje con una sonrisa amable.
Ara vio al monje alejarse hacia el edificio del claustro. Sentía la necesidad de preguntarle a aquel hombre si era su padre, pero no se atrevía. Pensaba que quizá estaba fuera de lugar, que lo había entendido mal... o quizá todo lo que había contado era una patraña. En todo caso, no sabría ni qué decir ni cómo actuar. Bernardo se detuvo después de unos pasos y le habló a Ara.
—Me gustaría despedirme de ti.
—Sea —asintió Ara.
Se sentaron en torno al brasero las tres chicas y Galcerán. Iluna miraba con ternura a Ara, a su lado. Había sentido algo entre Ara y el monje, sobre todo los sentimientos del monje hacia la muchacha. Había leído nostalgia, melancolía y amor en el corazón de Bernardo, y la duda y el recuerdo dolorido de Gaela en Ara. La joven hechicera miró a Iluna y enseguida supo qué significaba esa expresión tierna. Y, como siempre que se sentía sorprendida en sus sentimientos, cambió de tema. Miró a Fakilo, sentada con los brazos cogiendo sus rodillas, mirando las llamas. Su pelo negro le caía sobre la cara y era difícil ver su rostro. A su lado, Galcerán llamaba a Chira, que estaba en alguna parte de aquel patio.
—Fakilo —comenzó a decir Ara—: siento mucho todo lo que pasó la noche del ritual... no debí realizar aquel filtro... tenía que haber previsto que pasaría todo aquello.
—Ya no importa. No importa nada.
—No digas eso, estamos vivos todavía. Y por mucho tiempo.
Fakilo calló y se quedó mirando el fuego. Se quedaron así durante unos instantes hasta que Fakilo habló de nuevo.
—¿Dónde está mi familia?
—No es fácil de explicar —repuso Ara—, pero lo intentaré. Nosotros mañana partiremos lejos. Lo mejor es que encuentres a nuestra gente. Está escondida junto a una cascada que...
Un gruñido terrible sonó a un lado de Ara, en la oscuridad. Todos dirigieron su mirada hacia el origen de aquel sonido. La débil luz les dejó ver que era Chira la que emitía aquel gruñido prolongado y mostrando sus dientes. La perra estaba tensa y rígida, mirando hacia ellos. Galcerán se levantó.
—¿Qué pasa, Chira? ¿Por qué nos gruñes?
Chira soltó dos ladridos y caminó un paso hacia ellos, para volver a quedarse rígida, en posición de ataque. Su dueño fue hasta ella y vio que ésta se dirigía a una persona de las cuatro, a Fakilo. La perra volvió a ladrar y a gruñir. Galcerán intentó que se calmara.
—Ni los perros me quieren —dijo Fakilo.
—Si no se tranquiliza, llévatela, —Le dijo a Galcerán– así nadie va a poder dormir.
—No, me marcho a otra parte. Si alguien debe irse soy yo.
Dicho aquello, Fakilo se levantó y se internó en la oscuridad de las ruinas, buscando un lugar donde tumbarse. Chira le ladró unas cuantas veces más, hasta que pasó un rato desde que perdieran de vista a la joven. Ara se encogió en el suelo, apesadumbrada, mientras Galcerán le hablaba a su animal.
—¿Qué mosca te ha picado?
Ara estaba exhausta y, apenas se tumbó en la hierba, quedó dormida. Galcerán se enroscó en su capa y Chira se tendió a su lado. Iluna se quedó sentada, despierta, delante del brasero. Chira no era la única que percibía algo inquietante en Fakilo; también la encantaria vio algo oscuro en ella, algo más bajo sedimentos de pena, la vergüenza y una amargura fosilizadas en lo más hondo. Había más. La desgraciada joven había abandonado toda expectativa de vivir, incluso deseo de volver a sentir. No había luz, todo en ella estaba apagado, frío y quieto, mugriento, como una tumba.
Iluna hizo lo que solía hacer, tumbarse, cerrar los ojos, y entrar en un estado de vigilia parecido al sueño. Aquello que hacía por las noches era más por adaptarse a las costumbres de sus compañeros que por necesidad. Apenas necesitaba descansar, y en aquellos estados no llegaba a perder del todo la consciencia.
Por eso, en mitad de la noche, despertó. Algo había alterado su descanso, aunque no supiera qué. Miró a un lado y a otro. Vio a sus compañeros durmiendo junto a unas brasas que se apagaban. Y también atisbó a una persona caminando en la noche, pasando bajo los arcos de piedra.
Fakilo caminaba en las tinieblas.
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Sus pies desnudos en la hierba no producían ruido y la llevaban hacia la iglesia, o más bien su dirección era la de la entrada exterior del recinto. Iluna se levantó y la siguió en la distancia. Fakilo no miraba a ninguna parte que no fuera al frente, con sus brazos caídos junto al cuerpo.
Al llegar a la puerta principal, Fakilo se detuvo. Iluna llegó hasta ella y le habló.
—¿Te marchas, Fakilo?
La muchacha de negros y largos cabellos enmarañados también se dirigió a Iluna, pero sin darse la vuelta.
—Estoy muerta; lo dije y no me escucharon. Y ahora tengo que obedecer la voz de mi amo.
Una brisa trajo un susurro fantasmal que ningún ser humano habría podido escuchar, pero Iluna sí podía. Oyó una voz turbadora, vieja y llena de odio, que llegaba de algún lejano confín y que podría confundirse con el viento meciendo los árboles. Fakilo cerró los ojos y abrió sus brazos escuchando las palabras susurrantes que se clavaban en su cabeza como cuchillos. Iluna miró a su alrededor sintiendo terror, pues algo malvado se agitaba en la oscuridad, y de pronto, había reconocido la voz.
—La voz de tu amo... es la voz del Bel-dur...
Fakilo se volvió hacia Iluna y le agarró del brazo con fuerza. Iluna vio ojos rojos y colmillos prominentes que antes no estaban allí. El contacto físico con Fakilo le provocó a Iluna visiones sangrientas y espantosas, de muerte y dolor. Aterrada, trató de soltarse de aquella tenaza, pero parecía imposible. Fakilo le habló con su voz distorsionada de forma grave, abisal, demoníaca.
—¡Dice que he de llevarte ante él!
Iluna forcejeó, pero la fuerza de Fakilo parecía inmensa y no soltaba la presa. Las puertas batientes del muro exterior del monasterio se abrieron solas, abiertas por algo invisible. Más adelante, al otro lado de la puerta, entre la bruma surgió una figura caminando. El terror se apoderó de Iluna.
—¡Suéltame!
Una sombra se abalanzó sobre Fakilo y la empujó hasta caer al suelo. Era Chira, gruñendo y mostrando sus dientes. La perra tuvo la fuerza necesaria para que Fakilo soltara a Iluna y continuó atacando. La perra y Fakilo lucharon como dos animales, dando zarpazos y mordiscos.
Iluna caminó hacia atrás, a punto de echar a correr, cuando Galcerán y Ara llegaron hasta ella. Vieron la lucha que se estaba produciendo y vieron a Fakilo abriendo sus fauces y sus manos, que no tenían dedos sino garras. Sintieron el hedor a muerte que desprendía el monstruo. También vieron a un hombre entrando en el recinto, una figura que reconocieron. Ara, por los ojos encendidos y, Galcerán, por la silueta. Era Agila caminando con decisión.
Corrieron los tres a la iglesia. La puerta se abrió y después de entrar la trabaron con un madero. Estaban a oscuras, por lo que Ara se acercó a las velas más cercanas y las encendió. También la punta de su cayado.
—¡Sur-tan!
Colocaron a Iluna tras ellos mientras Galcerán echaba al suelo sus cosas y, tan deprisa como pudo, desenvolvió Durandal. Entonces se escuchó un ruido de madera astillándose, tras ellos, en otra puerta que daba afuera. En el pasillo, entre los bancos de madera, en el centro de la nave, Ara colocó a Iluna entre ella y Galcerán, aferró su cayado y aguardó a lo que surgiera de la oscuridad. La puerta trabada recibió golpes inmensos, brutales y ensordecedores, tanto que el madero amenazaba con partirse.
Primero escucharon el eco de sus pasos tranquilos, el de sus botas sobre la piedra. Caminaba en la penumbra de la iglesia, por el lugar donde oyeron el ruido de una puerta de madera rompiéndose. Por allí apareció caminando Agila, vestido igual que la última vez que Galcerán se enfrentó a él. El pálido de su piel cadavérica de cara, manos y antebrazos resaltaba entre la negrura de sus calzas y protecciones de cuero del torso. Su fino cabello negro caía sobre su rostro húmedo y su sonrisa afilada era aterradora. De su mano colgaba con despreocupación una larga espada.
—¡Al fin! —exclamó complacido— ¡La encantaria! Nuestro amo te aguarda impaciente.
Galcerán echó atrás a las dos chicas y se puso el primero enfrentando al enemigo. Agarró la espada con ambas manos y se colocó en guardia. Agila miró la espada y siseó como una serpiente.
—Una bonita espada. Será mía cuando tenga tu cabeza en una bolsa.
Galcerán atacó a Agila con furia. Éste paró las estocadas con su espada, dando pasos hacia atrás, sin dejar de sonreír. Agila esquivaba con facilidad los ataques de Galcerán, y no tardó en herirlo abriéndole un tajo en el brazo izquierdo. El joven pastor soltó la espada, que cayó a uno de los bancos de madera mientras ahogaba un grito.
—Gritas como una mujer, como gritó la joven Fakilo cuando la tomó el Amo —dijo Agila—; igual que tu hermano.
El madero que mantenía cerrada la puerta principal de la iglesia se partió y las puertas se abrieron movidas por una fuerza imparable. Ara e Iluna desviaron su atención de la pelea de Galcerán y miraron hacia la puerta para ver a Fakilo entrando por la puerta. Su cara estaba congelada en un rictus de odio.  Ara se puso entre ella e Iluna y antes de que Fakilo pudiera ponerles encima sus garras le golpeó con su cayado.
Fakilo lanzó un rugido y tomó el cayado de Ara con las dos manos, forcejeando con ella para quitárselo. Ara vio que ella era más fuerte y que no tardaría en quitarle su palo, así que lo soltó y sacó un puñal de entre los pliegues de su ropa y se lo clavó en el cuello. Fakilo echó mano al puñal para arrancárselo al tiempo que gruñía como una bestia.
Tras ellas, Agila lanzó un rápido golpe a Galcerán, pero éste se tiró a tomar de nuevo la espada. La agarró y se puso de nuevo en guardia.  Galcerán tenía miedo y veía que así no iba a vencer a aquel hombre. Recordó las enseñanzas de su padre. Se estaba dejando llevar por el ímpetu en sus ataques y eso no iba a derrotar a aquel enemigo. Iluna no perdía detalle de su lucha y oía algo, algo que solo ella podía oir, y le advirtió a Galcerán.
—Durandal te habla, escúchala.
Cerró los ojos y se concentró. De pronto, sintió un cosquilleo en sus manos, que después bajó por los brazos, hasta su corazón. Sintió una vibración en la espada y la escuchó. De pronto, supo que él y la espada eran uno.
Agila vio al muchacho con los ojos cerrados y no esperó. Lanzó una estocada mortal. Galcerán sintió que ahora era la espada quien decidía el movimiento y, a gran velocidad, Durandal desvió la estocada. Galcerán abrió los ojos sintiéndose poderoso. Atacó y, aunque eran sus manos las que sostenían la espada, supo que era ella la que controlaba el combate, anticipándose a los movimientos del adversario. Cuando la espada chocó con la de Agila, todas las velas del lugar se encendieron y el propio filo de Durandal parecía emitir un fulgor cada vez más brillante. Agila se vio parando con dificultad los golpes, retrocediendo cada vez más, asustado del extraño brillo que parecía emitir aquel filo.
Fakilo arrojó el puñal lejos de ella. De la herida apenas salió un hilillo de sangre oscura y espesa. Chira apareció detrás de Fakilo, en posición de ataque y gruñendo.
—Lo siento, Fakilo —dijo Ara—; siento que lo que te ha pasado es culpa mía.
—No pierdas lo poco que te queda de vida compadeciéndome. Yo he aceptado mi destino, acepta tú el tuyo y aliméntame con tu sangre.
Ara sacó un canuto de su bolsa, lo destapó y lo arrojó a los pies del perro. Decenas de diminutos minarones salieron del canuto preguntando a gritos «¿Que hacemos, que hacemos?».
—Matad a ésta que una vez fue humana y ahora es una bestia —ordenó Ara a los enanos.
Los pequeños seres se lanzaron sobre Fakilo como un enjambre de abejas, como la marabunta, atacando con sus picos y sus dientes. Ella dio manotazos y trató de arrancárselos de la piel. Destrozaba a algunos, pero eran demasiados a la vez, y tuvo que olvidarse de Ara mientras rugía en su lucha contra los Minarones.
Galcerán arrinconó a Agila contra el altar, luchando con una fuerza, velocidad y habilidad que no eran suyos, sino de Durandal, que hería y golpeaba al esbirro oscuro hasta que por fin, de un golpe, le arrebató la espada. El siguiente golpe dio un tajo y cortó la mano del enemigo. Éste gritó y cayó de rodillas. Galcerán apretó los dientes y puso la punta de la espada en el cuello de Agila.
—¿Así es como gritaba mi hermano?
—Esa espada... —Agila miró a Galcerán— Entonces te han elegido ellos...
Agila gritó algo en lengua desconocida a Fakilo, que seguía debatiéndose con los enanos. Al oír las palabras del siniestro asesino, ella saltó como un perro, a cuatro patas, y aún acosada por los pequeños atacantes, huyó corriendo y lanzando alaridos.
—¡No, tú no puedes matarme a mí! —les gritó Agila—  Yo, que vi caer al Imperio Romano y que maté a siervos, a reyes y reinas. ¡Yo, que soy eterno, no puedo morir a manos de un gusano que nació ayer!
—Y que además —dijo Galcerán— solo es un pastor.
—Apenas un niño —añadió Ara.
Galcerán hundió su espada en el corazón de Agila y éste quedó con un gesto de miedo congelado. Después, con Durandal y de un solo tajo, separó la cabeza del cuerpo, rodando por el altar.
El pastor no tuvo remordimientos, pero cuando vio caer el cuerpo de aquel asesino, no sintió ninguna satisfacción por la venganza. No tuvo más tiempo para pensar, pues el hermano Zacarías entraba corriendo por la puerta preguntando qué sucedía. Se oía un tumulto de monjes que acudían hacia allí.
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Para Ara, tratar la herida del brazo de Galcerán fue fácil. Su madre le había transmitido todos sus saberes medicinales y no era la primera vez que cosía una herida así. Pasó parte de la noche curando a Galcerán a la luz de las velas, en la iglesia. Hilo y aguja eran unas de tantas cosas que había previsto que podría necesitar cuando salió por última vez de su casa. Después de coser, desinfectó con polvo de romero y envolvió el brazo con una venda improvisada. También hizo curas a Chira, que presentaba cortes y heridas de su lucha con Fakilo, de la que no volvieron a saber nada.
Galcerán se alegró de tener a Ara con él. Parecía saber siempre qué era lo que había que hacer. Miró la bolsa que ella siempre llevaba colgando al hombro, de la que sacó el canuto del que salieran Minarones, ahora vacío.
—¿Cuantas maravillas guardas todavía en esa bolsa? —preguntó él.
—Maravillas, ya ninguna, me temo. Pero sí un montón de cosas útiles, como aguja e hilo. ¡Terminado!
Con esas palabras, terminó el vendaje del brazo de Galcerán. Éste lo movió un poco, para probarlo, y ella le adivirtió:
—No hagas movimientos bruscos o se saltarán los puntos.
Los ánimos del monasterio estaban algo alterados. La explicación que Ara y Galcerán dieron sobre lo que había sucedido aquella noche no satisfizo a los monjes. Algunos insistían en retener a los jóvenes hasta que llegara alguien con autoridad al monasterio, pues era evidente que habían matado a un hombre. O eso pensaban, pues al intentar mover el cuerpo de Agila para sacarlo al exterior, éste se había deshecho como si fueran cenizas en cuanto fue bañado por los rayos del sol. Ante aquel extraño suceso, el abad Bernardo resolvió no hacer nada y adjudicar a lo divino la desaparición de ese cuerpo. Dio orden de que se les prepararan provisiones a aquellos viajeros que iban a partir al sur.
Ya a media mañana, los tres viajeros y su animal estaban preparados con comida y agua en sus zurrones, con fundas y cuerdas para sus petates e incluso una vaina antigua para Durandal. Salieron por la puerta del recinto y ante ellos vieron la calzada, que seguía hacia el sur rodeada de montañas.
Ara se quedó rezagada, para esperar a Bernardo.
—Más al sur el camino se vuelve peligroso —el advirtió él—. Tened cuidado con ladrones y bandoleros y, si alguien os está buscando, quizá sea mejor evitar la calzada. En Saraqusta tienen su más grande biblioteca en la mezquita mayor. Allí debe estar el libro.
—Te agradezco toda la ayuda que nos has prestado —le dijo al monje.
—Dale las gracias a Dios.
Se miraron, reconociéndose el uno al otro. A ambos les hubiera gustado quedarse más tiempo juntos, pero Ara tenía una misión y Bernardo ya conocía aquella determinación y aquel sentido del deber porque eran los mismos de Gaela. Aquella furiosa independencia era incontenible.
—Estoy seguro de que tu madre habría querido que aprendieses a leer. Tal vez, si la vida te lo permite y si regresas de tu misión, podrías volver aquí. Te enseñaría lo poco que sé de esta vida.
Ara asintió pero no dijo nada, porque sintió que, si pronunciaba una palabra, rompería a llorar, así que solo asintió con la cabeza. Bernardo se aproximó y le dio un beso en la frente como despedida
—Dios te guarde, hija mía.
Ara volvió con sus amigos, que le esperaban ya en la calzada. Chira movía el rabo mientras la miraba. Cuando llegó a ellos, Iluna le pasó el brazo por el hombro y juntó su cabeza a la suya porque percibió que necesitaba aquella compañía y consuelo. Ara respondió con una sonrisa triste, pero agradecida. Galcerán no entendió bien qué pasaba cuando comenzaron a caminar.
—¿Qué ocurre? ¿Te ha hecho algo ese monje?
—Nada malo —dijo Iluna—. Es su padre.
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Siguieron el consejo de Bernardo y solo siguieron la calzada en tramos en los que la misma discurría por el único paso practicable, como puentes o puertos de montaña. En el resto del camino, se alejaron de la carretera y siguieron el camino hacia el sur campo a través. En una ocasión vieron cabalgar a cuatro jinetes francos con aspecto guerrero que marchaban al norte. Se escondían cuando oían cascos de caballos. Así siguieron durante dos días.
El tercer día todo comenzó a cambiar a su alrededor. Los montes que les rodeaban fueron desapareciendo, y las montañas que siempre cercaban el cielo dejaron paso a un horizonte inmenso que parecía no terminar. Nunca habían visto un cielo tan vasto ni un paisaje que no estuviera cercado por montañas. La vegetación también cambió. Los bosques de coníferas fueron dejando paso a prados y otros árboles. El terreno era mucho más plano, sin cuestas.
Los viajeros sintieron que se internaban en otro mundo. El paisaje del llano había sido desconocido para ellos hasta entonces. La calzada, abandonado su mantenimiento siglos atrás, a veces desaparecía para volver de nuevo a aparecer en algunos tramos. Otras veces su trazado era apenas distinguible por la invasión de hierbas, pero era fácil saber dónde estaba el sur en aquel horizonte que no acababa nunca y que en las noches mostraba todas las constelaciones. No se cruzaron con ningún alma en esa etapa del viaje. Aquella zona de frontera estaba despoblada.
El calor apretaba y el sol caía inclemente en aquellas tierras de praderas y horizontes sin fin. Buscaban la sombra de los árboles que salpicaban el paisaje cuando querían descansar y reponer fuerzas. Después continuaban su camino.
Hacía una temperatura agradable aquellas noches y ya no tenían que enroscarse en sus capas. Pese a eso, Ara buscó una noche el abrigo de Galcerán y este, somnoliento, sintió demasiado calor y se apartó.
—Hace calor —alcanzó a decir él.
Ara lo miró esperando que se diese cuenta de que su movimiento buscaba otro tipo de calor. Ese calor que habían sentido en las cumbres cuando se apretaban el uno al otro, pero al que no habían osado rendirse. Pero Galcerán no despertó. Ara se volvió a dormir sola rumiando su descontento.
—Si es que es un niño…
Pero aquel movimiento no fue en vano, pues esa misma noche, Galcerán soñó con Ara. Soñó que rozaban sus cuerpos desnudos y que su miembro encontraba un apretado calor entre los muslos de ella. Y entonces despertó, casi en el amanecer, y no pudo volver a dormir. Miraba dormir a Ara y después vio a Iluna, despierta, sentada junto a un árbol, mirándole.
—Has soñado algo hermoso —le dijo Iluna.
—¿Yo? —respondió él, haciéndose el tonto, algo avergonzado al sospechar que Iluna pudiera, de alguna manera, saber qué había soñado—, no sé, no recuerdo.
Galcerán recordó el acercamiento de Ara, y en ese momento hubiera deseado que ella se acercara, porque la deseaba. “Bueno”, se dijo “esta noche le dejaré acurrucarse, y si no lo hace ella, lo haré yo”. Y con esa idea, se puso en pie, dispuesto a comer algo.
Cuando Ara se despertó, Galcerán ya cocinaba un pichón en un pequeño fuego. Tras ello, siguieron el camino.
Aquella tarde el camino atravesaba una zona arbolada, un bosque de encinas y alcornoques.
Un hombre les salió al paso. Estaba bronceado por el sol y tenía una tupida barba negra que ocultaba medio rostro. Vestía un simple sayo corto atado con una cuerda en la cintura que le llegaba a la mitad de los muslos y dejaba desnudos sus brazos. Calzaba sandalias atadas con tiras hasta casi la rodilla. Levantó la mano a modo de saludo.
—Assabah bono, viajeros.
Los viajeros se detuvieron y miraron a aquel hombre que había surgido de la nada. No tenía equipaje ni tenía aspecto de estar de paso, iba ligero. Galcerán le saludó con el mismo gesto.
—¿Qué se os ofrece?
—¿Eu? Solo kirria saber adó
vaded an solo uemne con dos museres da tan fresca vista.
La lengua de aquel hombre usaba palabras distintas, pero no era tan diferente a la suya, y lo que no entendían por el vocabulario lo deducían por el contexto. Para ese desconocido, Iluna tenía la misma edad que Ara, y lo cierto es que sin darse apenas cuenta, la chica había crecido hasta tener casi su misma edad. El hombre se acercaba a ellos caminando despreocupado.
—Vamos a Saraqusta.
—Oh, la cibdad blanca. Solo abeis
andamiento da tres diyas hasta ella —el hombre señaló las bolsas y bultos que transportaban—. Pero garridme ¿Qui
aduzís
an
voso equipaje?
—Nada que os importe —espetó Ara.
—Vaya, qui poca cortesía, mib
assida. Solo xo an pobre cristiano que yed maltratado por el enfortuno pero qui mantiene sus modales con los extraños. Los caminos son lugares peligrosos, ¿sabéis? Hay qui ayudarse y seri amable con los demás. Non se sabe qand tocará a tib necesitar del prójimo.
Chira se giró hacia atrás y se puso a ladrar. Iluna también percibió algo en el entorno.
—Hay más por aquí —le dijo a Ara.
—Si non queréis mostrar que arabarís bajo la arrida —el hombre señaló la capa de Galcerán—, aberé
da pensar qui ocultáis cosa de valor.
De entre los árboles, surgieron varios hombres que cortaban cualquier salida. Ara los contaba: tres, cuatro, seis... ocho. Ocho bandidos de mismo aspecto que aquel hombre, pero armados con mazas, garrotes y cuchillos al cinto. Chira gruñó. Galcerán se echó la mano a Durandal y apretó su empuñadura.
—¿Queréis saber qué escondo?
Galcerán sacó su espada ante la mirada de sorpresa del primer bandido y después se interpuso entre sus compañeras y los nuevos salteadores. Éstos se detuvieron y marcaron distancias con Galcerán, confiado en el poder que había demostrado la espada. Sentía que podía derrotar a todos ellos.
Nadie se movió, solo los ojos, que calibraban la situación, que median al oponente. Nadie decía nada, solo Chira y sus gruñidos y el ruido de los pies arrastrados por la tierra.
Alguien saltó sobre las chicas, concretamente sobre Ara. Un hombre medio calvo y barbudo intentó atraparla en un abrazo desde atrás. Ella respondió con rapidez clavando un extremo de su cayado en la barriga del asaltante sin darse la vuelta. En otro movimiento se giró y le asestó un golpe en la cabeza. Aprovechando el desconcierto, un bandido joven, de barba poco poblada se abalanzó sobre Galcerán para asestarle un golpe con una maza.
Durandal detuvo y desvió el golpe. Galcerán avanzó y con un par de ataques hizo retroceder al joven, pero tuvo que desviar otro golpe a la derecha, de un garrote. Entonces sintió un gran golpe en un lado de la cabeza y perdió el sentido.
Iluna y Ara vieron cómo el primer bandido le asestaba tal golpe a Galcerán con una maza de cabeza de hierro, que el muchacho se derrumbó boca abajo sobre el suelo para no levantarse más. Uno de ellos agarró a Iluna, que no se resistió. Ara luchó con su cayado contra tres de ellos, haciéndoles caer al suelo o retroceder. Al final consiguieron sujetar sus brazos y le asestaron un puñetazo en la cara tan fuerte que su labio sangró y luego se hinchó. La sujetaron entre dos mientras otro tomaba su bolsa.
Chira defendía el cuerpo inerte de Galcerán, atacando a los que trataban de darle la vuelta para registrarlo. El calvo desenvainó un gran cuchillo y les hizo señas a los otros cuatro que rodeaban a Galcerán.
—Sujetad an la bestia, qui la voy a akorar
—Esperad —dijo Iluna—. No la matéis. A mí me hará caso.
El que la sujetaba y el calvo del cuchillo miraron al primer bandido, buscando su aprobación. El que parecía ser el jefe de todos ellos, asintió. Dejaron a Iluna para que fuera hasta Galcerán. Ella acarició a Chira y se acuclilló. Le dio la vuelta para mostrar a aquellos hombres que no había nada que les pudiera interesar salvo el zurrón, que tomó y lanzó al jefe. Éste miró dentro y vio que no había nada de interés y lo dejó caer al suelo. Galcerán, con los ojos cerrados, sangraba de una herida en la cabeza. Aquel líder caminó hasta recoger a Durandal y examinarla.
—Una espada magnífica.
Se echó la espada al cinto y les hizo un gesto con la cabeza a sus compañeros para marcharse de allí. Se llevaron a rastras a una Ara que seguía peleando dando patadas, la golpearon con fuerza con sus garrotes hasta que Ara se quedó quieta. Iluna no opuso resistencia.
Chira se quedó ladrándoles junto al cuerpo inerte de Galcerán, tendido boca arriba en el bosque.
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En el suelo, en mitad de la aldea, tirado y con los efectos de varios días a la intemperie, se hallaba el cuerpo de Atón. Céntulo sintió pena profunda por su hermano y la angustiosa preocupación por el destino de su mujer encinta y de su madre. No había rastro de Galcerán, al que se daba por muerto.
Días atrás, Daco, portador de terribles noticias, había encontrado a los hombres de la aldea. Ellos abandonaron a Galindo para regresar con rapidez al hogar. Una partida de ellos fue en busca de sus familias mientras otros quedaron en la aldea, tratando de poner orden en aquel destrozo.
Daco, atemorizado por lo que había vivido, no tuvo valor de salir de la aldea y se quedó allí, con los más mayores.
◆◆◆
 
Aquella noche, solo en su casa, Daco creyó oír la voz de Guldregut que le llamaba. Se incorporó de su lecho, semidesnudo, y salió al exterior. Miró a un lado y a otro, pero no vio a nadie. Caminó entre las chozas, iluminadas por el fuerte resplandor de la luna, y escuchó de nuevo que Guldregut le llamaba por su nombre. Salió de la aldea y se plantó ante el bosque oscuro. Pero no había nadie. Nada se oía, ni siquiera los animales de la noche.
De pronto vio que alguien caminaba surgiendo de la oscuridad. El resplandor lunar se reflejaba en la piel desnuda del cuerpo de la mujer que se aproximaba, sola, hacia él.
—Mi amor —dijo ella.
Pero no era Guldregut, pues aquel cabello largo y enmarañado era negro. Daco la reconoció cuando esta llegó hasta él. Quedó pasmado de la sorpresa y el espanto al ver el aspecto de Fakilo. Ella extendió los brazos, haciendo un gesto para atraer a Daco, suplicante.
—Ven, amor mío.
Daco supo que algo iba mal y se dio la vuelta para huir, pero Fakilo lo atrapó por la espalda y mostró una diabólica sonrisa afilada. Él lanzó un grito de terror.
—¿No me das un beso?
Fakilo hundió sus colmillos con furia en el cuello de Daco, que congeló su rostro en una mueca de espanto mientras ella succionaba su vida sosteniendo el cuerpo con sus fuertes garras. Cuando la vida abandonó el cuerpo de Daco, Fakilo lo dejó caer, relamiéndose.
Fue entonces cuando ella escuchó la llamada del Amo. Rápida como solo una criatura de la noche puede hacerlo, Fakilo corrió al encuentro de su señor.
El Bel-dur le aguardaba no lejos de allí, junto a un risco que dominaba el valle. Fakilo olía y sentía la sangre de los caballos y de los guardias vivos de su Amo, algunos despiertos y otros durmiendo. Llegó hasta su señor, que la aguardaba. Junto a él estaba el brujo Marius. Ambos la miraron con desdén. Fakilo se arrodilló y puso su rostro contra la tierra.
—Mi señor —dijo Fakilo, sumisa.
—¿Qué sabes de la encantaria?
—La guardiana la lleva al sur, mi señor, a la ciudad de Saraqusta. Buscan el Valle Secreto en las páginas de un libro.
El Bel-dur habló a Marius sin dirigirle la mirada.
—Regreso al castillo. Ve a Saraqusta y tráemela.
—Así será, mi señor —Marius asintió inclinando su cabeza y retirándose hacia los caballos.
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